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ria, se proyectan, con motivo de la citada 
publicación. 

Desde el tiempo de Gerónimo Zurita, que 
esquivó con su acostumbrada prudencia , el 
poner mano en tan ardua é intrincada mate- 
ria , se viene procurando por llenar este va- 
cío, siguiéndose diversas derrotas, móviles é 
inspiraciones; pero tras tantos afanes y deba- 
tes y después de tantas obras de antiguos y 
modernos , que con este único fin han salido 
á luz, la cuestión se encuentra hoy, en el 
mismo estado que hace dos siglos, hallán- 
dose todfi^vía el problema por resolver. 

Fábulas y errores de toda especie ocupan 
al presente, el lugar, que en nuestra historia 
dejan hechos y verdades, que están aún por 
desentrañar : pero fábulas y errores de ilustre 
abolengo, de remota antigüedad; consignadas 
y ensalzadas en la sucesión encadenada de 
más de cuatro siglos, por las producciones 
de cien escritores de fama y renombre : fábu- 
las y errores reproducidos bajo mil formas 
diversas, en lo que ayer salió á luz, en lo 
que tal vez se escribirá mañana. No basta, 
por tanto, para desvanecer tan autorizadas 
quimeras y arraigadas preocupaciones , decir 
con afectado desden, que no merecen refu- 
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tarse, puesto que al estado actual de la crí- 
tica histórica repugnan , porque si esto , se- 
rá, sin duda, bastante, para un reducido 
número de eruditos , no satisfará ciertamente 
al numeroso vulgo de los escritores , ni mu- 
cho menos á la inmensa generalidad. Menes- 
ter es, pues, traer á juicio todas las autori- 
dades, que en tan memorable litigio han to- 
mado parte, para quilatar su peso y valor: 
abrir, luego, en un solemne proceso, y en 
capítulos separados, una información parti- 
cular sobre todas y cada una de las razones 
y pruebas alegadas en su favor, haciendo 
ver la insubsistencia , repugnancia é imposi- 
bilidad de las unas, y la falsedad ó errónea 
interpretación de las otras; presentar, ade- 
más, el origen de las fábulas y errores tan 
acreditados y recibidos después como dog- 
mas de historia nacional; y, finalmente, des- 
cubrir y desenmascarar á los que con sobrada 
impudencia y mala fé, han añadido á la ig- 
norancia y al alucinamiento, fecundas fuen- 
tes de consejas, la impostura y la falsifica- 
ción. 

Hé aquí el trabajo que nosotros hemos 
emprendido en la primera parte de nuestra 
obra , para venir luego á tratar, en la según- 
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da, despejado ya el terreno de tales estorbos 
y embarazos, de lo que la ciencia moderna, 
tan libre de las preocupaciones añejas , coma 
ajena á la presunción de una crítica desaten- 
tada, no puede menos de recibir y sancionar. 

Mas, habremos conseguido éste resulta- 
do? Sin alardes de falsa modestia creemos 
poder abrigar la confianza, de que en el ter- 
reno de una discusión tranquila, sincera y 
desinteresada, cual cumple al carácter del 
historiador, difícilmente podrá sostenerse ya, 
ninguna de las antiguas ficciones que majes- 
tuosamente llenaban las páginas primeras de 
nuestra historia; no se crea por eso que pre- 
tendamos acallar las hablillas de la ignoran- 
cia presuntuosa, ni mucho menos los vanos 
alardes de la ciega pasión. 

Por lo que á la segunda parte de nuestra 
obra respecta, estamos muy lejos de lison- 
jearnos de haber logrado descubrir la ver- 
dad; pero si para ello no hemos omitido 
diligencia alguna, si hemos procurado, por 
cuántos medios estaban á nuestro alcance, 
plantear su resolución de una manera firme 
y segura, tranquilos creemos, poder aban- 
donar al tiempo y á nuevos esfuerzos el pro- 
seguir y completar nuestro empeño. 
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Para terminar; escrito, algunos años ha 
el presente estudio, sin pretensiones literarias 
y sin más aspiración que la de darnos cuenta 
de nuestras propias investigaciones, habrá de 
perdonársenos el desaliño con que se halla 
redactado; por contentos nos daremos, si 
hemos logrado siquiera, exponer la multitud 
de cuestiones y materias que en tan reduci- 
dos límites se tratan, con algún método y 
claridad. 
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La Historia del Arzobispo D. Rodrig'O Ximenez de Rada. 

SIGLO xm. 

Las memorias más antiguas que de algún modo se 
ocupan del reino formado en la España oriental en torno 
de la ciudad de Pamplona, que le dio su nombre, son,- 6 
bien meras referencias incidentales como las del obispo 
Sampiro al tratar de los reyes de León , 6 ya noticias 
sueltas y aisladas de algunos de nuestros primeros reyes, 
tales, como las del anónimo del monasterio de Silos, (cuya 
autoridad es por cierto bien escasa) , ó las del monje Vi- 
gila , cuyas adiciones á la crónica llamada Albendense, 
merecen por el contrario el mayor interés ; puesto que, 
si bien no se propuso escribir una crónica del Reino, sino 
tan solo reseñar á la lijera las vidas de los reyes San- 
cho I, Garci Sánchez su hijo y Sancho II su nieto, no 
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obstante , como quiera que él escribía acerca de lo que 
pasaba en su tiempo y por decirlo así, á su vista, por 
breves y concisos que sus datos sean , son sin embargo 
considerados como materiales históricos de importancia 
suma. 

Conveniente creemos, antes de pasar adelante, dar á 
conocer los errores que ha ocasionado la falsa y errónea 
interpretación de las siguientes primeras palabras , con 
que el monje Vigila encabeza sus breves aditamentos, 
cuando dice: «In era DCCCXLIII surrexit in Pampilona 
Rex nomine Sancio Garceanis » Algunos historiado- 
res (1) atribuyendo á la palabra surrexit una significación 
extraordinaria, han creido encontrar en ella, bastante 
apoyo para investir á Sancho I del carácter de fundador 
é instaurador del reino de Pamplona: otros, (2) atribu- 
yéndole también un misterioso sentido, la interpretan por 
resucitó; y pretenden hallar en ella un fundamento para 
acreditar la fábula del nacimiento de Sancho el Ceson. A 
tan arbitrarias é infundadas interpretaciones respondere- 
mos, con solo hacer observar, que, ni la palabra surrexit 
significa resucitó , ni envuelve tampoco ningún extraor- 
dinario misterio : con suma frecuencia era empleada en 
aquellos tiempos para denotar, sucesión, aclamación y 
otros actos análogos , en todos los casos ordinarios y en 
el uso corriente ; así v. g. en el cartulario de Lascar se 
dice: «In illis temporibus surrexit Centulus vicecomes... 
in illis diebus surrexit aliv,s vicecomes». En la crónica 
de San Juan de la Peña; surrexerunt omnes alta voce...: 

(1) Llórente. Noticias históricas de las tres Provincias Vascong^a- 
das. 1806-*?. Madrid. Imp. Real. Tres tomos , 4.° 

Dunhan. Historia de España, traducida por D. A. Alcalá Galiano. 
Madrid. 1844-46. Siete tomos , 4.'* 

(2) Larripa. Corona real del Pirineo. 1685-88. — Defensa de So- 
lararbe . 1615. 
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y ya se vé que nada hay aquí , ni en otros ejemplos que 
pudieran agregarse, de locución desusada ni que denote 
resurrección ni inauguración de Reino. (1) 

Hasta el siglo xii , tres siglos bien andados después 
de haberse dado comienzo á la reconquista, no se trató 
de escribir de propósito la historia del Reino navarro- 
aragonés; era sin duda que la gloria de Alonso el Bata- 
llador, reclamaba narradores, del hasta entonces pobre y 
oscurecido Estado. Zurita (2) cita dos crónicas anterio- 
res á D. Rodrigo de Rada, referentes á nuestra historia, 
de las que, una vio en poder, según dice, de Ambrosio 
de Morales, y la otra en manos del obispo de Plasen- 
cia (3) ; el erudito Traggia (4) alegó otra crónica, que 
aseguraba correspondía asimismo al siglo xii , y aunque 
ninguna de las tres (5) haya llegado hasta nosotros, sin 
embargo, según lo que de Zurita y Traggia se despren- 
de, venian á relatar los orígenes de nuestr^i independen- 
cia de una manera análoga á la del arzobispo D. Rodrigo, 
que aunque nacido en el siglo xii, no escribió ni divulgó 
su historia hasta la primera mitad del siglo inmediato. 

D. Rodrigo Ximenez de Rada, Arzobispo de Toledo, 
en su obra Rerum in Hispania Gestar wm (6), refiere así 
el origen de nuestra restauración. «Origen y genealogía 
de los Reyes de Navarra. En el tiempo en que Castilla, 

( 1 ) Las crónicas de Sampiro, el Silense y la Emilianense ó Alben- 
dense se hallan en la España Sagrada. 

(2) Notas & los reparos opuestos á sus Anales por Pedro Fernandez 
de Aponte : manuscrito. 

(9) Quiza D. Pedro Ponce de León. 

(4) Diccionario geográfíco-histórico de la Academia, tomo 2.% 
1802. 

(5) D. Tomás Muñoz en su Diccionario bibliográfíco-histórico, 
menciona también una crónica aragonesa del siglo xii como existente 
en el Escorial. 

(6) HispanisB illustrat», tomo 2.% lib. v, cap. xxi. Francfort, 1608. 
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León y Navarra eran devastadas por varias incursiones 
de los árabes 9 surgió un varón del condado de Bigorra, 
acostumbrado desde niño á las armas y correrías , llamá- 
base Iñigo y de renombre Arista por su aspereza en el 
combate : en el principio moraba en las raíces del Piri- 
neo , más después, bajando á la tierra llana, llevó á cabo 
grandes hechos, por lo que mereció la jefatura entre los 
naturales del país. Tuvo un hijo que se llamó Garcia, á 
quien casó con Urraca de sangre real. » 

He aquí brevemente relatado el comienzo de nuestra 
reconquista , por el historiador más antiguo y respetable 
de aquellos tiempos : un almogávar del Pirineo , aguerri- 
do entre las breñas y correrías , se atreve á descender á 
las llanuras de Navarra; allí, acompañado de su valor y 
de su fortuna, obtiene el principado entre los naturales 
del país ; su hijo y sucesor García casa con Urraca , de 
, sangre real: hasta aquí la historia del arzobispo D. Ro- 
drigo caminó con serena claridad y exactitud; pero las 
fábulas populares (1) que acerca de la muerte de García 
Iñiguez ingirió en su obra, y las omisiones y confusión 
que desde el relato de esta catástrofe, hasta el del adve- 
nimiento de Sancho el Mayor, oscurecen las páginas de su 
narración, han sido parte á que su historia no pudiera 
considerarse ya, por lo que á esto se refiere, como guia 
seguro de las investigaciones de los eruditos. Pues á pe- 
sar de la notable perspicuidad de D. Rodrigo , la confu- 
sión y oscuridad producidas por la muerte desgraciada 
de García Iñiguez, en el débil y vacilante principado de 

( 1 ) Es probable que la fábula naciera de reminiscencias de la his- 
toria de Amaldo Ceson , hijo de los Condes de Gascuña , y de ig-norancia 
acerca del origen del sobrenombre que llevó Sancho Garcés , 2.** Abarca-. 
vide, memoir de Solaignac : apud Marca Histoire de Beam. 1640 París. 
J. Cam. f."* Trag^gia : Memorias de la Academia de la Historia; tomo 4.% 
1805. Sancha. 4.% Madríd. 
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Pamplona, le impidieron distinguir y conocer al sucesor 
é hijo de aquel malaventurado caudillo , á Fortún Gar- 
cés; rey cuasi escondido entre los claustros del monas- 
terio de Leire. Por otra parte el Arzobispo historiador, 
confundió al sucesor de Fortún Garcés , á Sancho Gar- 
cés I, con su nieto Sancho Garcés II Abarca; y á García 
Sánchez I (hijo de Sancho I y padre de Sancho 11), con 
su nieto, también de su mismo nombre , con García Sán- 
chez II el Trémulo, padre de Sancho Garcés III el Ma- 
yor; de manera que sobre omitir á Fortún Garcés, refun- 
dió en uno á los dos Sanchos y á los dos Garcías; resul- 
tando por tanto harto reducida y diminuta en su historia, 
la sucesión real de nuestros primeros monarcas (1). 

La fama y autoridad general que alcanzó bien pronto 
la historia de Ximenez de Rada , han sido causa de que 
sus errores se hayan difundido y copiado, no sólo por los 
historiadores de su époíca (2), sino también por escritores 
de todos tiempos , y aun por críticos afamados de nues- 
tros dias (3) . 

(1) Según Rada, á Iñigo Arista sucedió García Iñiguez; á éste, 
Sancho Abarca; y después , Garci Sánchez el Trémulo, padre de San- 
cho el Mayor. 

Para mejor inteligencia del texto , expondremos aquí el catálogo de 
nuestros primeros reyes, según se desprende de nuestras investigaciones. 

Iñigo Arista ? 84x. 

Garci Iñiguez 84x — 882? 

Fortún Garcés 882? —905. 

Sancho Garcés 1.°, 905 — 925. 

Garci Sánchez 1.**, 925 — 9*70. Jimeno Garcés, rey honorario. 

Sancho Garcés , 2.° Abarca , 970 — 994. Ramiro, rey de Viguera 
honorario. 

Garci Sánchez 2.°, el Trémulo, 994—1000. Gonzalo, rey honorario. 

Sancho Garcés 3.°, el Mayor, 1000 — 1035. 

(2) Alonso X el Sabio, Lucas de Tuy, Jaime I y Pedro III de 
Aragón , etc. , etc. 

(8) Masdeu y Lafuente. 

2 



CAPITULO n. 

t 

LA CBÓNICA DE SAN JUAN DE LA PEÑA. (1) 

En el siglo xiv, Aragón , que rivalizaba en poder y 
grandeza con los reinos más poderosos, cuyas hazañas y 
maravillosas expediciones y conquistas en .Sicilia, en Ita- 
lia y en Asia, le habian atraido la consideración y res- 
peto de los demás pueblos, hallándose en el apogeo de 
toda su gloria y atravesando ya el siglo vi de su exis- 
tencia, carecía aún por completo de una verdadera his- 
toria nacional; cuando un monge de San Juan de la Peña 
escribió, la que calificó Zurita de la más antigua historia 
general del Reino; y á la que por su origen se la conoce 
en el dia más generalmente con el nombre de crónica de 
San Juan de la Peña. 

Por la fama de antigüedad que se atribuia y por sus 
antecedentes históricos, era considerado este monasterio 
por los aragoneses de aquellos tiempos, como el depósito 
más rico de sus memorias, á la vez que, como el asilo de 
«US tradiciones más venerables : de ninguna fuente por 
tanto, más autorizada, podia proceder entonces, una his- 
toria encaminada á llenar aquel vacío y á satisfacer una 
aspiración tan legítima. 

El monge anónimo al escribir su crónica, aceptó como 
principal fundamento y guia , la historia del arzobispo 
D. Rodrigo, pero adicionándola con memorias proceden- 

( 1 ) Tratándose de la misma obra y bajo un punto de vista análogo, 
necesario era que re|)itióramos en este lugar algunas de l&s especies y 
opiniones que, al darse á luz por primera vez la Crónica pinatense , ex- 
pusimos en el estudio que la precede : de todos modos , la prioridad de 
tiempo corresponde al presente trabajo, en el que se inspiró aquel. 



19 

i»s de su archivo, que acomodó con más ó menos violencia 
¿su incoherente plan y desconcertada cronología (1). 
Elevar la antigüedad del Reino de modo que pudiera pa-> 
rangonarse si no rivalizar con el Reino castellano, enco- 
miar la santidad y remoto origen de sa monasterio, y 
<;ontribuir á la gloria y ensalzamiento simultáneo de sq 
-casa y Reino, fueron los objetos que principalmente se 
propuso llenar, con la erudición y crítica que eran de es- 
perar de un autor de su tiempo y de sus circunstancias. 
La sucesión que de los primeros reyes de Pamplona 
trae el arzobispo en su historia, fué admitida en su cr<S^ 
nica por el pinatense, pero ya fuese que no le satisficiera 
su número ó escasa antigüedad, 6 bien por otras cuales- 
quiera razones , es lo cierto que colocó antes de ellos ¿ 
otros cinco reyes más ó si se quiere «eis, á saber: García 
Jiménez, García Iñiguez, Portún Garcésj , Sancho Gar- 
óes y Jimeno Garcés con su hijo García. Berganza (2) y 
con él otros muchos, han considerado como producto de 
la imaginación del pinatense, los reyes que introdujo 
anteriores á la serie de D. Rodrigo; pero á decir verdad, 
el que les diera él cabida, por primera vez , en su relato, 
no probará por cierto que fuesen parto de su inventiva: 
nosotros por el contrario creemos que el anónimo no in- 
ventó uno siquiera de sus reyes, y que lo único que hizo 



( 1 ) « Previene el citado Maestro Risco, y antes lo previno el Doctor 
D. Domingo Larripa , que en la mencionada historia del anónimo Pina- 
tense , hay un grave desconcierto en la cronología : en tanto grado es 
«sí que dudo haya otro documento más desconcertado en esta parte.» 
Pérez de Huesca. Teatro de las iglesias de Aragón , tomo 5.**, p.* 187. 

( 2 ) « Los autores clásicos y que han escrito desapasionados , han 
hallado que ideó en su imaginación , los cinco primeros reyes que nom- 
bra. — Este es el juicio que se tiene hecho de la dicha historia.» Ber- 
^nza. Antigüedades de BspaÜa, lib. v, cap. xvii, p.* 455. Madrid. 
Francisco del Hierro. 1719-21, f.*" 
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fué acomodar á su plan (1), los datos que le suministra- 
ban los documentos (2) más ó menos auténticos de su 
archivo; así que, encontrándose en él, con donaciones del 
año 858 referentes á un rey García Jiménez , le colocó^ 
con un siglo de antelación (758) al frente de los reyes de 
su crónica; otras memorias inmediatas por sus fechas, á 
las anteriores, referentes á García Iñiguez (el hijo de^ 
Arista), y á Fortún Garcés y Sancho su hermano (reyes 
desconocidos ó confundidos por Rada, según dijimos), 
dieron también vida, en su obra, á los reyes de este 
nombre: finalmente, cierto diploma en que se menciona á. 
Jimeno Garcés diciéndose reinar con su ahijado ó pupila 
el rey García (3), le sirvió de fundamento para establecer 
tras aquellos, al rey Jimeno Garcés con su hijo García; y 
desde este punto teniendo ya por conseguido su principal 
objeto, dio de mano á la tarea de rebuscar documentos, 
admitiendo de lleno á la sucesión real de la historia de 
D. Rodrigo. Sea de ello lo que fuere, lo que no puede 
dudarse es que á la crónica de la Peña deben estos reyes 
el absurdo lugar genealógico y cronológico que ocupan 
en el campo de la historia, y bajo este punto de vista no 
es impropia la denominación que se les ha dado de re^/es 
nuevos de la crónica pinatense. 

Pero aun prescindiendo, por un momento, de los. 
dislates que contiene, debemos llamar la atención en 
dos enunciativas que de su contenido y espíritu se des- 
prenden; es la primera, la de establecer y fijar en Pam- 
plona la cuna de nuestra restauración, siguiendo la 
constante opinión de todos los antiguos : consiste la se- 

(1) Los historiadores Moret, Abarca y otros, abundaron en la, 
misma opinión. 

( 2 ) De ellos nos ocuparemos más adelante. 

( 8 ) Es la demarcación del término de San Juan ; de la que en sik 
lugar se tratará. 
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-ganda, en señalar á los condes Aznar y Galindo secun- 
dando en Aragón los esfuerzos de los reyes de Pamplona 
para fundar un nuevo Estado, que habia de ser después 
la base de un poderoso Reino. 

La crónica pinatense, aunque no satisfizo por com- 
pleto la vanagloria nacional , sin embargo , bien fuera 
por su procedencia , 6 yá también por ser la única que 
entonces se conocia, gozó de una inmensa fama y auto- 
Tidad; bien presto se roihanceó en aragonés y en catalán: 
desde el siglo mismo en que se escribió comenzó á ser 
•citada con respeto, y desde el inmediato, ejerció una 
poderosa influencia en las obras de nuestros cronistas é 
historiadores (1). 



CAPITULO IIL 

EL LIBRO DE LA REGLA DE SAN SALVADOR DE LEIRE 
Y LOS CRONISTAS DE NAVARRA. 

D. García de Eugui, confesor del rey Carlos III de Na- 
varra, en el siglo xiv, y el tesorero Garci Lopéz de Ron- 
cesvalles á principios del xv (2), conservaron en Navar- 
ra la tradición histórica de D. Rodrigo de Rada, pero 
bien pronto la genealogía del libro de la regla de Leire, 

( 1 ) Blancas atribuyó esta crónica á un tal Pedro Marsilo, benedic- 
tino pinatense : mas en esto padeció este cronista errores muy graves. 
Marsilo no fué benedictino, sino dominico del convento de Santa Cata- 
lina de Barcelona, y mal pudo escribir esta crónica, habiendo muerto 
en 1327 y pasando ella en su relación bastante adelante : tampoco la 
opinión de Traggia , acerca del origen catalán y no pinatense que le 
atribuye , tiene fundamento sólido en qué apoyarse. 

(2) Academia de la historia. Colección Traggia, tomo 20. B. N. 
F. 130. 
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y aun la crónica misma de San Juan de la Peña, entuí^ 
biaron con nuevas fábulas aquella primitiva corriente. 

El monasterio de San Salvador de Leire era en Na- 
varra, lo que San Juan de la Peña en Aragón; célebre 
por sus recuerdos históricos , por su antigüedad remota, 
por su glande riqueza, y más tarde también, por las en- 
carnizadas controversias á que dieron lugar las memorias 
de su archivo ; sirviéndose de ellas con tanta líjereza é 
indiscreción los defensores del reino primitivo de Pam- 
plona, que bien á las claras dieron á conocer que tam- 
poco en él escaseábanlas ficciones paleográfícas ni las 
supercherías: fué entre ellas la más notable en el terreno 
histórico, la genealogía que nos ocupa. 

Adscrita al libro de la regla de San Benito, y socolor- 
y protesto de enumerar los cuerpos reales que en él ya- 
cían, tenia el monasterio de Leire una sucesión genea- 
lógica de los primitivos reyes de Pamplona (1), que 
aunque de invención moderna y toda ella monumento- 
desgraciadísimo, no dejó por eso de encontrar prosélitos 
entre los escritores de Navarra. Juan de Jasu (padre de 
San Francisco Javier) (2) en el siglo xv, fué de los pri- 
meros que aceptaron su autoridad : después , el príncipe 
Carlos de Viana, mosen Diego Ramirez Avales de la Pis- 
cina (3), y aun el mismo Esteban de Garibay, se aprove- 
charon de algunas de sus noticias para dar más interés 
y materia á sus narraciones: Acrecentada su influencia 
en el siglo xvii con la Coronica general de la Orden de 
San Benito, del P. Fr. Antonio de Tepes, en la que 

( 1 ) Hé aquí el catálogo de los primeros reyes de Pamplona , según 
este monumento. Iñigo Garcés , Jimeno Iniguez , Iñigo Jiménez, Qarcía 
Iñiguez , Fortún Garcés , Sancho Qarcés , García Sánchez , Sancho Gar^ 
ees y García Sánchez , en la era 11 12. ( 1074 de J. C. ) 

(2) Academia de la historia. Colección Traggia , tomo 20. 

(3) B. Nac. S. 150.— B. U.' de Zarag. 
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salió á la luz pública por primera vez (1), ganó partido 
entre los escritores de origen ó aficiones navarras, y lo 
que es más de lamentar, el insigne cronista Josó Moret, 
la aceptó en sns Anales , como principal fundamento para 
establecer la serie de sus primeros reyes. Con todo eso, 
la genealogía de Leire no alcanzó ni con mucho el cré- 
dito é importancia de la crónica pinatense, ni ejerció 
tampoco la influencia que ella en las sucesivas obras de 
los historiadores. 



CAPITULO IV. 



SIGLO XV. 

El Reino de Sobrarbe. — Los fueros de Sobrarbe. 

La crónica de San Juan de la Peña, s^gun tenemos 
dicho , no había logrado satisfacer de una manera cum> 
plida la aspiración de la vanagloria aragonesa, puesto 
que si bien con sus reyes nuevos la antigüedad de su 
prístina independencia se habia remontado hasta colocar 
en parangón y coetánea de la restauración iniciada por 
Pelayo en Asturias , la iniciada por García Jiménez en 
Navarra; sin embargo no podía llenar completamente los 
deseos del pueblo aragonés, el ver establecidos los reyes 
nuevos en el vecino Reino y no en su propio país; era 
preciso por tanto trasladarles á tierra aragonesa, para 
desde allí dar comienzo á la reconquista: de esta parte 

( 1 ) Tomo 4.**, año de 1618 , últimamente la reimprimió Yangnas 
en su Diccionario dé antigüedades ; pero por todo el siglo xvii se in- 
cluyó en diversas obras históricas. 
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se encargaron cronistas en su mayoría oscuros y des- 
conocidos; Bernardo de Boades (1), el caballero mosen 
Pedro Tomich (2), mosen Juan Antich de Bages (3), el 
anónimo de tiempo de D. Balmau de Mur (4), Fr. Gau- 
berto Fabricio de Vagad (5) y otros aún de menor nom- 
bre, trasportaron á Garci Jiménez á Garci Iñiguez, á 
Fortún Garcés, á Sancho Garcés , los reyes nuevos de la 
crónica pinatense, desde Navarra, en donde ésta habia 
colocado su trono , á ocupar el nuevo reino de Sobrarbe, 
en el territorio de Aragón : ya tenemos asentados unos 
re^es nuevos en un reino asimismo nuevo, unos reyes 
sombras en un reino quimérico. 

Mas no pararon aquí las fábulas é invenciones que 
desde aquellos tiempos encubrieron la historia de nues- 
tros orígenes con densas nieblas y oscuridades; nuevas 
ficciones vinieron á darse la mano con las anteriores, 
prestándose entre sí recíproco apoyo y consistencia ; nos 
referimos á los supuestos fueros de Sobrarbe. Si los in- 
ventores del Reino de este nombre , pudieron invocar en 
su apoyo débiles reminiscencias acerca de la existencia 
de un verdadero Reino sobrarbiense , los que asentaban 
y difundian la fábula de sus primitivos y supuestos fue- 
ros, podian también alegar en su abono la existencia 
verdadera de unos fueros de Sobrarbe ; pero el principal 
fundamento de unos y otros y la base primordial de todas 
estas ficciones (que después vinieron á refundirse en una 
sola), fueron á no dudar las especies muy extendidas y 
generalizadas ya en aquel tiempo , merced á la inmere- 

( 1 ) B. N., manuscritos. Bstá en dada su autenticidad. 

(2) Conquestes é histories deis Rey d'Arago. Barcelona, 1495. 
Rosemb. 

( 3 ) Véase el apéndice A. 

( 4 ) Citado por Traggia. Memorias de la Academia , t° 3. 

(5) Coronica de Aragón. Zaragoza. P. Hurua. 1499. f.* 
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cida autoridad de que gozaba el 'prólogo del Fuero Gene- 
ral de Navarra. Reservándonos para más adelante su 
examen, trasladaremos en este lugar lo que ahora nos 
interesa; dice así: «estonz se perdió Espayna de mar á 
mar entro á los puertos sinon en Galicia, las asturias é 
ata Álava Vizcaya et de la otra part bastan la berrueza 
é deiarri anso et sobre jaca et encara Roncal é ensarasalz 
Sobrarve é Aynsa. En estas montaynas se alzaron muy 
pocas gentes é dieronse á pie faziendo cavalgadas é pu- 
siéronse á cavayllos entro á que fueron en estas mon- 
taynas de Sobrarve plus de 300 á cavayllo et non era ya 

ninguno sobre las ganancias et las cavalgadas et fo 

embidia grant entre eyllos é sobre las cavalgadas varay- 
liaban é vuieron lur acuerdo que trametiesen en Roma 

por seyllar como farien al Apostoligo Aldebrano é 

otro si á Lombardia que sont omes de gran justicia...., et 
estonz trasmetieronles decir que oviesen Rey por que se 
cabdeyllasen. Et primerament que oviesen lures establi- 
mientos jurados..*., et ficieron como les conseillaron. Et 
escribieron lures fueros con consello de Lombardos é 

franceses é pues esleyeron rey » No necesitaban 

á la verdad más, ni aun tanto, escritores asaz senci- 
llos y apasionados , en tiempos sobrado crédulos y poco 
ó nada exigentes en punto á averiguaciones , para fanta- 
sear á su modo un reino de Sobrarbe y unos primitivos 
fueros. 

Juan Ximenez Cerdan , Justicia de Aragón , que fué el 
primero que trató de propósito el origen del Justiciazgo 
en su carta á M. Martin Diez de Aux de 1435 (1), no dudó 
en atribuir el origen de esta magistratura á aquellas pri- 



( 1 ) Letra intimada por Mossen Juan Ximenez Cerdan á Mossen 
Martin Diez Dauz : En las ediciones de los Fueros y observancias de 
Aragón de 1552, 1624 , 1666 j 1866. 



mens delíbefacioiies que, BCgiai A citado ^dlogo lefieie, 
jRecedkroii á la lección de rey: «El oñcío díd Justicia de 
Aragón, segvn la opinión de todos los aniigiiois, éiet Car-- 
imm . fné trorado en aquesta maneía. que onno ciertas 
gentes hoTÍesen conqnisiado cieña partida did regno de 
los inñeles en las MontanTas de Solnarre é fbesea conm- 

m 

Das non havientes gobernador ni B^üor, é horiesen 

entre si mujtas qnestiones y debates S por aqaesta 

lazon los aotoeditos conquistadores del R^no de Angón 
aoordazon de eslejr Rey v\\ pero qne hoTiesen un Judge 
entre el é ellos que horiese nomine Justicia de Ara- 
gón » ^2^, No fné solo Ximenez Codan el único qne di- 

Tulgó y antorzzó esta fiÜKila, sino qne otros tales como 
Martin Sagazra 1 3^ . qne títíó muy cercano á sn tiempo, 
j IL Antich de Bages c -l'i, qne floreció á fines áA si- 
glo XT, la signi^on también y acredituon. Por ota parte 



(It CgBoacTé.CerdaMAokaeesaopKS&maeKrel&iAosoptólo- 

\i\ Lcis^5st3?5&ÍDrKp:sleñoe«5 rec^éSiarcn «te BCKKbre, porque 

ellas , CKtóaoes no exissia fk nÜM ¿2 AntgvB t sí sólo d de So- 

VSie Blancas, Brxz, de 

(3 1 La cala q^ de Saltana kaoedaxniste ffiaac^ casos Comen- 

taños es :i>fTarta : J la tono airegvá»aDÍa ¿ sa príüpásxto de aaa refe- 

de M. Jaaa Aati=k de Riges, ea la obra qae xasas á otar en la 

BBeiSasa z taaajKKso íae juslscaa de Aragoa ea el sgio t;i?, sino 

iagarteoSeote de la CSrte del Jasdda ea é|»oea araj pcmeñor. 

(4> « Hocfoit adqniatBKNgwiperv^aioolastaMpori electionis 
Rasfri \iista Talguim dicti qoiati regís saprarias , lipa carciis et 
FiapOoats. ai xa gCMBalogia... ct mcitat etaam Maniaas de Sagam in 
saos obserraasüs el praeticis xa c oiigo lilMttalam« ia qiübos loctt di— 
ot q. Aiagvmeases xpsam jararaat et cxaaraat eam uiIíiíhimi q. ipae 
cft sais teaereatar creare sic ^aft ]pae> fecit taac ia ocntEaeati anua da 
^BB ia JndioBB ^ jadicarei cit oamil Jadex iater ipsasa cft «jas vasa- 
Boa. » « Obserraati» femtam Kcgai Arag«aam » por M . Aati^ de Ba- 

ir h TTa i 1 1 1 l i i l ai l Titmrit dr Tm^oia f je aip U i qHii 
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no fué en esto sólo en lo qne fijaron su atención los es- 
critores de aquellos tiempos, sino que hubo otra patraña, 
que si bien más desautorizada, adquirió tiempo adelante 
mayor importancia y nombradía; y fué la referente al 
ñimoso focciatiamiento 6 fuero de elegir rey , es decir , á 
la condición que suponian se habia impuesto al tiempo 
de nombrar el primer monarca, de poder destronarle 
6i no les guardaba sus fueros y escoger otro, aunque fuese 
pagano (1). Micer Antich de Bages (2) y Miguel del Mo- 
lino (3) jurisconsultos famosos, á principios del siglo xvi, 
apoyaban en sus obras esta conseja, añadiendo: que en 
aquel pacto primitivo se fundó más tarde el otorgamiento 
del rey Alonso III, en el primero de los privilegios de la 
Union. 

Desde mediados del siglo xv, otra nueva fábula vino 
á hermanarse y asociarse á las anteriores. El príncipe 
Carlos de Yiana en el rebusco que hisso de documentos 
para escribir su Crónica de Navarra (4), dio en el archivo 
de la Cámara de Cuentas de Pamplona con un ejemplar 
del Fuero General; el documento era demasiado espe- 



( 1 ) No todos los escritores estaban acordes en este punto; pues al- 
gunos aseguraban , que este derecho habia sido concedido motu propio 
por el rey elegido, mientras que otros , como si allí hubieran estada 
presentes , decian que , lo que únicamente el rey otorgó, fué ; que en 
caso de escoger otro, pudiesen determinarse por cualquiera , aunque 
fuera pagano ; en lo que no vinieron los electores por parecerles algo 
oprobioso. 

( 2 ) € Et ille rex servasset ipse et suis succesores foros datos et 
dandosetsit non servaret... ipsum possem privare et alium sibi eli- 
gere in regem etiam paganum et hoc erat privilegium unionis q. re- 
nuntiarunt tempere domini Regis Petris. Bages , loco citato > ; pági- 
na 251. 

(3) Repertorium. Zaragoza. 1518. Jorge Cocci. f.", ediciones de 
1554 y 1585. 

(4) Pamplona. T. Ochoa. 1842.— 4.* 
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cioso para que el Príncipe le desestimara; y hé aquí ei 
por qué al trascribir el pasaje de su ya citado prólogo, 
referente á la confección de fueros jurados , anteriores á 
la elección real, nos trasuntó el primer fuero de la Co- 
lección de Navarra, que trata de las solemnidades de al- 
^ar y jurar rey, como resultado de aquella primera deli- 
beración : imaginando, sin duda , el Príncipe historiador 
que por ser el primero en el orden numérico, debiera ser 
también el primero en el orden histórico , y correspon- 
diente por tanto al período más primitivo de incubación 
foral. 

Véanse aquí reunidos en conjunto los antecedentes 
para establecer el código general de los fueros primitivos 
de Sobrarbe; mas la empresa de unir y eslabonar las opi- 
niones de Cerdan, Sagarra, Bages, Molino y Viana, para 
luego asociarlas y refundirlas con las de Boades , To- 
mich, Bages y Vagad sobre el Reino del mismo nombre, 
estaba reservado á los historiadores populares del si- 
glo XVI , de que en el siguiente capítulo vamos á ocu- 
parnos. 



CAPÍTULO V. 



SIGLO XVI. 

Los Reyes nuevos. — El Reino y fueros de Sobrarbe. 

En el siglo xv la sucesión real genealógica y la au- 
toridad del arzobispo D. Rodrigo de Rada, la encontra- 
mos todavía aceptada y seguida por historiadores tan 
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respetables como D. Rodrigo Sánchez Arévalo, obispo de 
Falencia, D. Alfonso de Cartajená, obispo de Burgos (1); 
Diego Rodrigaez de Almela (2) , Garci López de Ron- 
cesvalles (3) y aun por el mismo Príncipe de Viana; 
pero en el siglo xvi , los reyes nuevos de la crónica pi- 
natense ya asentados en Navarra ó ya en Sobrarbe, huel- 
gan libre y desembarazadamente en las narraciones de 
todos los historiadores: Lucio Marineo Siculo, Pero An- 
tón Beuter, Pedro Miguel Carbonell, Sancho Albear^ 
Francisco Tarafa , Fr. Alonso de Venero , Martin Vicia- 
na, D. Fernando de Aragón, Juan Vaseo, Fr. Gonzalo 
de Illeseas y otros varios, incluso el insigne Ambrosio de 
Morales, dieron cabida en sus historias ó crónicas á los 
reyes Garci Jiménez y sus sucesores ; mas en medio de 
tan grande confusión y contradicción tanta, que el tra- 
ductor Juan de Molina , encarecia ya por el año de 1530 
la dificultad de encontrar dos pareceres acordes acerca 
de los nombres de los reyes, época, lugar y sucesos cor- 
respondientes á cada reinado ; y poco después Juan Wa- 
seo anadia que en aquel caos nada podia tenerse por 
averiguado. 

Empero , al promediar el siglo aparecieron dos gran- 
des historiadores, Esteban de Garibay y Gerónimo Zu- 
rita, ambos llamados á promover con desusado empujo 
los conocimientos históricos de su época. 

Con el objeto de reunir materiales para escribir su 
Comj^endio Historial (4), hizo Garibay un esmerado 
escrutinio en los archivos de los monasterios ; después 

( 1 ) Hispanis ilustratse. Tomo 1.** Franch. 1603. 

(2) Copilacion de todas las Choronicas de Espaüa. B. Nac<i 
F. 126. 

( 8 ) Colección Trg. 20. 

(4) Amberea Plantino. 15*71. F.** cuatro tomos. Barcelona. 1628. 
Sebastian Cormellas : cuatro tomos, f 
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de prolijas investigaciones, dedujo que entre García Iñi- 
guez (el hijo de Arista), y Sancho Abarca, se habian 
omitido tres reyes, á saber: Fortún Garcés, Sancho Gar- 
cés y García Sánchez I. Lástima fué á la verdad que este 
indagador erudito no hubiera reconocido en los reyes 
por él descubiertos al Portan Garcés, Sancho Garcés I y 
García , de la crónica pinatense ,• á cuyos reyes nuevos, 
por el contrario, dio franca entrada en su historia; y aún 
no completamente satisfecho , enlazó las dos series rea- 
les , ó si se quiere dinastías de Garci Jiménez é Iñigo 
Arista , por medio del l'ey Jimeno , á quien hizo hijo de 
Sancho Garcés I y padre de Iñigo Arista, eliminando de 
este modo el primer interregno que suponían precedió á 
este Rey ; así como también el segundo que colocaban 
después de la muerte de Garci Iñiguez II , habia que- 
dado suprimido de hecho con la aparición de su Fortún 
Garcés el Monge. El resultado de todas estas combinacio- 
nes, fué la siguiente sucesión de nuestros primeros mo- 
narcas : García Jiménez , García Iñiguez , Fortún Gar- 
cés I, Sancho Garcés I, Jimenov Sánchez , Iñigo Jiménez 
Arista , García Iñiguez II ,' Fortún Garcés II el Monge, 
Sancho Garcés II Abarca, Garci Sánchez I, Sancho Gar- 
cés III Abarca, Garci Sánchez II el Trémulo y Sancho 
Garcés IV el Mayor. 

La memoria de los Condes de Aragón ocupa asimismo 
en el Compendio Historial un lugar muy señalado : mas 
si bien es cierto que, como erudito, Garibay incluyó en su 
obra lo que no era sino un informe amasijo procedente 
de diversas crónicas, también lo es que, como crítico, él 
mismo se encargó de desautorizarlo (1), oponiéndole fre- 
cuentes reparos y graves repugnancias ; sin embargo, 



( 1 ) Compendio Historial ; tomo 3.**, p.* 84 : tomo 4.**, págs. 4 , 6 y 
otras : (edición de 1628). 
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aquella noticia genealógica (1) de los Condes aragoneses, 
hizo fortuna en las historias, Blancas la trasladó á sus 
Comentarios y de allí pasó á todos los historiadores de 
sú escuela. 

Gerónimo Zurita, primer cronista del reino de Ara- 
gón, lo fué también por sus dotes relevantes de histo- 
riador, erudito y crítico : en medio de la confusión en que 
se hallaban velados y oscurecidos los orígenes de nuestra 
historia, se arrimó cuanto pudo á la autoridad del arzo- 
bispo Ximenez de Rada, sin admitir empero los reyes 
descubiertos por Garibay. Zurita atravesó las páginas 
primeras de sus Anales (2), en que tenia que desentra- 
ñar la densa oscuridad de nuestra historia primitiva, como 
sobre un camino erizado de abrojos : en medio de las va- 

4 

rias opiniones encontradas que relata y enumera, tan 
sólo se puede percibir el menosprecio que le causaban 
las mil fábulas que cubrian tupidamente los albores de 
nuestra historia (3). 

Murió Zurita (1580) y fué nombrado cronista Geró- 
nimo de Blancas , el príncipe de los historiadores popu- 
lares : los reyes nuevos de la historia de San Juan lie la 



( 1 ) La sucesión de los Condes de Aragón , según el Compendio de 
Garibay, es la que se sigue : Aznar, Galindo Aznar, Jimeno Aznar, li- 
meño García , García Aznar y Fortún Jiménez. 

(2) Zaragoza. P.° Bernuz. 1562. f.* 2 tomos. Id. Portonariis. ISTÍS-TO 
80-85. 6 tomos, f.^ índices rerum ab Arag. reg. gest. Zarag. Portonar. 
15*78. f.° 

( 8 ) Hé aquí cómo Lupercio Leonardo le defendia de los cargos que 
con este motivo le dirigieron : € acúsanle de poco diligente en inquirir 
principios... fácilmente responden los defensores de Zurita mostrando 
cuan poca envidia causan los que han querido buscar más antiguos 
principios á nuestras historias y subir á los montes Pirineos. . . confesó 
al principio que dejaba Sirtes y arenales para que otros los descubrie- 
sen...» Andrés y Dormer. Progresos de la historia en Aragón, p. 189. 
Zaragoza. Hs. de Diego Dormer. 16Q0. f.° 
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Peña, colocados en el fantástico reino de Sobrarbe, acom- 
pañados de toda suerte de piadosas cuanto fantásticas 
leyendas , llenaron el principal papel de su novela histó- 
rica. García Jiménez, García Iñiguez I, Fortún Garcé&I, 
Sancho Garcés I, Jimeno García con su hijo García, Iñi- 
go Jiménez Arista , García Iñiguez II , fueron según los 
Comentarios de Blancas (1), reyes de Sobrarbe; y junta- 
mente de Aragón y Sobrarbe, Sancho Garcés I Abarca, 
García Sánchez I Abarca, Sancho Garcés II Abarca, 
García Sánchez II el Trémulo y Sancho Garcés III el 
Mayor: según se vé era la misma sucesión real de Gari • 
bay sin más alteración importante , que la de trasladar á 
Sobrarbe los reyes que el historiador guipuzcoano habia 
establecido en Navarra. 

Para completar y redondear tan fantástica edificio, 
Blancas dio también compaginidad y enlace á los erro- 
res y opiniones acerca de los primitivos fueros, de que 
nos hemos hecho cargo en el anterior capítulo , y pre- 
sentó en latin , imitando el lenguaje y estilo de las doce 
tablas, seis supuestas leyes fundamentales de Sobrarbe; 
de las que , cuatro , resumian el fuero de alzar rey en Na- 
varra alegado por el Príncipe de Viana; y las dos restan- 
tes , formulaban la pretendida institución del Justiciazgo 
y el pacto de elegir nuevo rey : con esto las invenciones 
todas relativas á los orígenes de nuestra historia, adqui- 
rieron su desarrollo y total complemento ; las fábulas de 
Tomich, Bages, Boades y Vagad, se amalgamaron y re- 
fundieron con las de Sagarra, Cerdan, Bages y Molino; 
viniendo á formarse de todas ellas un sólo cuerpo de doc- 
trina, una gran leyenda, laboriosamente elaborada, con 
los errores y preocupaciones de más de tres siglos. 



( 1 ) Aragonensium rerum comentarii. Zaragfoza. Lorenzo y Diego 
de Robles. 1588. V 
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En el tiempo en qu¿ los Comentarios de Blancas sa- 
lían á la luz pública (1588), dos acontecimientos tras- 
cendentalísimos , y que señalan uno de los periodos más 
interesantes cuanto peor comprendidos de nuestra histo- 
ria , el Pleito del Virey extranjero y las alteraciones ocur- 
ridas con motivo del proceso de Antonio Pérez , contri- 
buyeron á realzar la voga y prestigio de los fueros y rei- 
no de Sobrarbe , poniendo de relieve la importancia suma 
que estas fábulas encerraban , considerándolas , no ya 
como una mera lucubración histórica , sino como terribles 
armas de resistencia y luego de combate , en la lucha que 
sordamente se desplegaba contra las tendencias de Fe- 
lipe n, genuino representante de la fusión y unidad 
monárquicas. No es esta ocasión oportuna, ni á nosotros 
nos toca, el referir y dar cuenta, de la marcha y des- 
arrollo de aquella conspiración vasta y complicada ; y 
sólo sí nos cumple hacer constar el importante papel que 
con esta ocasión desempeñaron los primitivos fjieros, 
acudiendo á ellos , los abogados del Reino y los defenso- 
res de Antonio Pérez , así para negar al Monarca la fa- 
cultad que pretendía de poder nombrar para Virey á un 
extranjero, como para concitar toda clase de tumultos, 
en son de la más estricta legalidad, precipitando al'fin el 
Reino en una catástrofe sangrienta. Los voluminosos ale- 
gatos de Pedro Luis Martínez , Martín Mirabete y Diego 
de Merlanes , el más desatentado (1 ) de los defensores del 
Reino, ricamente impresos el año de 1591, (2) perpetua- 
ban y difundían la fábula del fuero de alzar rey; mientras 

(1) No nos pertenece este calificativo. Véase el tomo 15 de la Co- 
lección de documentos inéditos publicados por la Academia de la His- 
toria. 

(2) Discursos y alegaciones en derecho del Licenciado Pedro Luis 
Martinez. Zaragoza. L.° de Robles. 1591. f.° Alegaciones de Micer.. 
Diego de Moríanos. Id. id. 

8 
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que el pacto primitivo y la pretendida institución del 
Justiciazgo, aderezados con nuevos y más vistosos ata- 
víos, volaba en alas de fama, con las Relaciones de An- 
tonio Pérez , (1) á la par que la de sus novelescas aven- 
turas. 



CAPITULO VI. 



SIGLO XVI. 

Los falsificadores. 

Las fábulas y las tradiciones romancescas no fueron 
el único manantial de errores que enturbiaron las límpi- 
das corrientes de la historia; otro más. cenagoso y fe- 
cundo, se derivó de los monumentos historiales forjados 
por la impudente osadía de los embaidores : ya desde el 
siglo XV venian ejerciendo una perniciosa influencia las 
mendaces producciones de un Juan Annio de Viterbo, 
pero estaba reservado al siglo xvi, la elaboración de toda 
suerte de falsificaciones que plagaron nuestra historia 
á.Q portentosísimas falsedades. Los falsos cronicones del 
P. Román de la Higuera, las planchas y libros de plomo 
encontrados el año de 1595 en Granada: otros hallazgos 
tan casuales como los del Sacromente que hacia el mismo 
tiempo tenian lugar en Toledo, sumieron nuestra histo- 
ria civil , eclesiástica y literaria en tan profundas tinie- 
blas, contaminándola con tan torpes errores , que ni las 

(1) París. 1598. 4.° 
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tjensuras de los críticos, ni los perseverantes esfuerzos do 
los historiadores entendidos, han logrado, aun después 
de tres siglos, estirpar por completo y de raíz toda la 
mala semilla con que, desde entonces viene inficcionada. 
De tal modo suspendieron y cautivaron la espectacion 
pública, interesándola vivamente, todas aquellas vanas 
y alhagadoras supercherías. (1) 

Gerónimo de Blancas aumentó el número de estas 
ficciones, sacando á plaza un monumento desconocido, 
la Crónica de San Pedro de Taberna, que presentó como 
escritura pinatense de antigüedad remota. 

Por el largo fragmento que Blancas dio á conocer en 
sus Comentarios, harto se echaba ya de ver la grosera 
urdimbre de su trama: no era necesario á la verdad un 
examen muy detenido, para descubrir en ella las señales 
inequívocas de una torpe impostura: nada tiene por tanto 
de extraño que el gran D. Antonio Agustin la rechaza- 
ra, (2) cuando hasta el mismo Román de la Higuera, te- 
miendo sin duda la competencia del Cronista aragonés, 
la hacia objeto de su zumba motejando de candidísimo al 
que la presentaba. En el año de 1681 (3) se publicó con 
toda integridad; y á fin de motivar de algún modo su 

(1) Nicolás Antonio. Censura de historias fabulosas. Valencia Bor- 
dazar. 1*742. f.° Después de terminado el presente estudio, tuvimos el 
g^sto de leer la notable obra del Sr. D. José Godoy y Alcántara, titu- 
lada Historia crítica de los falsos cronicones. Madrid. Rivadeneyra. 
1868. 8.°: la que recomendamos á quien deseare extensos pormenores 
acerca de esta materia : si bien poco ó nada se encuentra en ella res- 
pecto del particular asunto que nos ocupa. 

(2) Memorias literarias de Aragón, por D. Félix Latassa: manus- 
t;rito, en poder de D. Valentin Carderera; véase además el índice de 
varios códices antiguos que existen en los archivos de la 'Corona de 
Aragón, por D. Manuel Abad y La-Sierra, año 17*77. Academia de la 
Historia. A. 6. 

(3) Pellicer. Anales de la Monarquía. Madrid. Francisco Sanz. f.* 
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procedencia, se supuso, que Fr. Juan Marqués la había 
llevado á San Juan de la Peña al ser trasladados á esta 
abadía desde la de San Victorian , de cuyo monasterio, 
era un simple anejo el priorato de San Pedro de Taber- 
na. La verdad, sin embargo, era, que ni en San Pedro 
de Taberna ni en San Victorian se tuvo jamás noticia al- 
guna de ella, ni en San Juan de la Peña tenian otra cosa 
sino un informe conjunto de dislates pergeñados con ruda 
inventiva en el siglo xv. Posteriormente y sin que fueran 
parte posible á acreditarla las irreflexivas defensas que sa 
la hicieron, Risco (1), Casaus (2) y la Canal (3) la pusie- 
ron en total descrédito. 

Hacia la misma época en que la crónica de Taberna 
salia á la ignominia pública en los Comentarios de Blan- 
cas, Fr. Juan de Barangua, monge pinatense (1594), (4) 
escribió un cartapacio de antigüedades y cosas notables 
de su monasterio , y entre ellas cierta memoria de los re- 
yes que se suponian enterrados en él , á los que arregló 
como una manera de epitafio , comenzando desde Garci 
Jiménez ; hasta aquí nada habia ciertamente de particu- 
lar ni censurable : mas pocos años después , los entrete- 
nimientos del P. Barangua fueron incluidos por el Padre 
A. Yepes en su Coronica de la Orden de San Benito , (5) 
en calidad de verdaderas inscripciones funerarias, bur- 
lado por la mala fé y vanidad de los mongos pinatenses. 
Por mal que estuvieran contrahechas y poco disimulada 
su estructura bastarda, no dejaron de correr alguna for- 
tuna, hasta que el abate Masdeu, (6) en el siglo pasado,^ 

( 1 ) España Sagrada , 80 y 33. 

(2) Respuesta del Aragonés. 

(3) España Sagrada , 46. 

(4) Biblioteca N. F. 191. 

(5) Tomo 3.° 1610. 

(6) Historia crítica : tomos 9.° y 20. 
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llamó la atención sobre ello, apuntando de paso las mu- 
chas tachas que condenaban su legitimidad, teniendo que 
confesar el P. Andrés Casaus, (1) nuevo paladin pina- 
tense, que en su monasterio no habia existido otra cosa 
sino el mamotreto del P. Barangua; ni más inscripciones 
reales que las publicadas por Moret (2) siglo y medio 
antes. 



CAPITULO VII. 



SIGLO XVII. 

Los falsificadores; (continuación) . 

El éxito rápido y brillante que alcanzaron los falsos 
cronicones, animaron á otros muchos á seguir la senda 
trazada por J. Anico, M. Diego Ramirez Avales y el je- 
suita Román de la Higuera, entre los que se contaban 
D. Juan Tamayo de Salazar, Fr. Gaspar Royg y Yalpi y 
sobre todo, cierto clérigo balear llamado Antonio de No- 
bis, que bajo el seudónimo de D. Antonio de Lupian 
Zapata, escribió por el año de 1663 una Defensa de los 
reyes de Sobrarbe (3) (cuyo solo título basta para calificar 
su obra), en la que incluyó tres documentos hechizos des- 
tinados á probar la existencia de Garci Jiménez y los 
fueros de Sobrarbe , que publicó Blancas ; pero de tan 
l)urda estofa y grosera compostura, que ellos y su his- 
toria quedaron perdurablemente olvidados, hasta para 

(1) Carta de un aragonés. 1800 Zarag. M.° Heras. 4.® Respuesta 
^el aragonés. Madrid, Imp. Real. 1806. 4.® 

(2) Investigaciones. 1665. 

(3) Los reyes de Sobrarbe defendidos, manuscrito. 
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los más acérrimos partidarios de tales patrañas. Con el 
mismo objeto de legitimar la existencia aérea de Garci 
Jiménez, Andrés Favin, escitor francés de principios del 
siglo XVII, citó cierta imaginaria bula en su historia de 
Navarra; aunque indigna la farsa di<5 sin embargo resul- 
tados: un pobre fraile trinitario llamado Fr, Miguel del 
Espíritu Santo, tal vez seducido con el ejemplo de Fa- 
vin, forjó una bula en la que el pontífice Gregorio U, 
(717) investía solemnemente del trono de Navarra á Garci 
Jiménez ; su mala ventura 1* deparó á Juan de Sada, pe- 
dagogo de Pamplona , hombre de ingente credulidad y 
supina ignorancia, que bajo el seudónimo de D. García 
de Góngora, publicó la precitada bula en su Historia 
apologética de Navarra (1) : á lo menos Fr. Miguel del 
Espíritu Santo evitó á la crítica el entrar en juicio sobre 
tan repugnante falsedad, confesando in artículo mortis 
su impostura. 

Con miras más ambiciosas que estos inhábiles y ru- 
dos falsarios, D. José Pellicer Ossau, famoso escri- 
tor aragonés, exhibió á mediados del siglo xvii dos 
notables documentos Uafnados á ejercéis una influencia 
poderosa en la historia de nuestros orígenes ; la carta de 
erección del mónastario de Nuestra Señora de Alaon y 
una cita del necrologio de San Victorian. 

La carta de erección del monasterio de Alaon (2) salió 
á luz por primera vez en 1647, en el Memorial de la casa 
de Alagon, porD. Blasco, Marqués de Villasor. Pellicer 
decia haberla tomado de cierta copia que Francisco Comp- 
te, (3) escritor catalán, de fines del siglo xvi, se habia 

(1) Pamplona, 1628. Carlos Labayen, f.° 

(2) Vide, Apéndice B. 

(3) F. J. Caresmar. Copia de los apuntamientos para formar una 
biblioteca, etc., B. N. G., 224. 

Torres Amat. Memorias para ayudar á formar un diccionario, eta. 
Barcelona, 1863. 4.° Verdag. ^ 
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procurado, para su Historia de Cataluña, del archivo de 
la iglesia de Urgell, añadiendo que ni para Tepes ni 
para Sandoyal habia sido desconocida. A pesar de todas 
estas referencias cuyo único objeto era legitimar algún 
tanto lo extraordinario é inverosimil de aquel diploma, 
paliando en lo posible el mal efecto que su publicación 
habia de causar , no logró sin embargo, su inventor, sor- 
prender á los historiadores y eruditos más acredita- 
dos de su tiempo: el Marqués de Mondejar, D. Nicolás 
Antonio y D. Juan Lucas Cortés, (1) en cuanto lo echa- 
ron de ver lo despreciaron sobremanera; el primero de 
estos insignes críticos exponia en los siguientes términos 
el concepto general que entonces merecia: «porque el 
privilegio del monasterio de Alaon que produce Pelli- 
cer... conserva grandes indicios de supuesto y ha corrido 
como tal en el juicio de cuafitos tienen noticia de los escri- 
tores y de los sucesos que pertenecen al tiempo en que se 
presupone expedido y confirmado.» (2) Posteriormente 
Larripa y Forreras lo condenaron también de sospechoso; 
pero la congregación benedictina de S. Mauro, en Fran- 
cia, lo tomó bajo su protección con grave detrimento de 
la verdad y la crítica: la Historia general del Langue- 
doc, (3) el Arte de comprobar las fechas, (4) y la Colec- 
ción de Historiadores de la Galia y Francia, (5) hicieron 

(1) No he podido leer con atención el privilegio de Alaon.. y hol- 
garé ver los reparos de v. m. en él.. Carta de D. N. A. á D. J. L. 
Cortes de 12 Marzo, ' 665. 

(2) Advertencias á la historia del P. Juan de Mariana, 1746. Va- 
lencia. A. Bordazar, f.° 

(3) Histoi re genérale de Languedoc par deuz relig. bened. Paris 
Chez. J. Vincent. 1730-38 ; dos tomos, f.** 

(4) Art de verifíer les dates des faits historiques (d'Antine, CU- 
mencet et Durand. ) París, 1750: 4°; y otras varias ediciones. 

(5) Recueil des historíens des etc., (M. Bouquet), Paris, 1738 y 
siguientes : f.° 
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' subir de punto el crédito de esta superchería. En vano 
registraron los archivos de Alaon y Urgell paleógrafos 
tan inteligentes como Abad (1), Villanueva (2) y la Ca- 
nal (3); ni el más lijero rastro, ni el más leve indicio 
apareció de semejante escritura: (4) no obstante el Pa- 
dre Risco, (5) Llórente, (6) Traggia y Pérez de Hues- 
ca (7) la admitieron, y aun en el siglo presente es grande 
la aceptación que goza entre los extranjeros. (8) (9) 

El necrologio de San Victorian no era un documento 
imaginario como la carta de Alaon, á lo menos existia en 
el monasterio; y bajo este punto de vista podia Pellicer 
eludir la tacha de falsificador ( 10). Su antigüedad se re- 
montaba al año 1605 en que Fr. Juan Enciso decia ha- 
berlo copiado del libro viejo de la Preciosa, del que no 
sabemos de ninguno que haya llegado á conocer. De la 
cita del necrologio de San Victorian tan solo diremos por 
ahora, que era de la misma broza y digno de figurar al 
lado de la carta de Alaon. 



(1) Noticia etc., manuscrito. Academia de la historia. 1772. 

(2) Villanueva. Viaje literario por las P. de España. Tomos 9, 10. 
11, 12 y n. Madrid. Imp. Real. 1803-52, 8." 

(3) España Sagrada, tomo 46. 

(4) España Sagrada, tomo 32. 

(5) Noticias de las tres provincias Vascong. 1806-7. Madrid. Imp. 
Real. 

(6) Diccionario geog. histór., y Memorias de la Academia de la 
Historia: tomos 2 y 4. 1802 y 1805. Madrid. 

(7) Teatro de las iglesias de Aragón: tomos 8.° y 9." 

(8) Sismondi, Monlezun, de Mazure , Mauleon , Fauriel, Chaho, 
Thil-Lorrain , Cantú y otros muchos. 

' (9) En el cabreo ó becerro de tablas se incluyó en tiempo muy re- 
ciente. 

( 10 ) España sagrada : tomo 48. 



CAPITULO VIII. 



SIGLO XVII. 

Los controversistas. 

El siglo XVII fué el más abundante en toda suerte de 
escritores que se ocuparon de la investigación de nuestros 
orígenes; el afán y tenacidad de unos por defender antiguas 
fábulas, y el empeño de otros por acreditar errores nuevos 
ó preocupaciones para cuyo sostenimiento estaban comi- 
sionados, dio á las obras de los historiadores del siglo xvii 
cierto carácter polémico que degeneró con frecuencia en 
acaloradas y personales diatribas : famosas hicieron estas 
controversias las historias de Sandoval, Briz Martinez, 
Oihenart, Moret, Lampa, Pellicer, At^arca y otros varios. 

D. Prudencio de Sandoval, obispo de Pamplona, (1) 
siguiendo la opinión de los historiadores del siglo xvi 
que comenzaban la serie de nuestros reyes, generalmen- 
te, por Garci Jiménez , opuso reparos á la existencia de 
este rey, al tratar de su sucesor Garcia Iñiguez; mani- 
festando, que si Garcia Iñiguez hubiera sido hijo de Garci 
Jiménez, debiera de haberse llamado Garcia Garcés, si- 
guiendo la constante ley de los patronímicos (2): otra 

(1) Catálogo de los Obispos que ha tenido, etc. Pamplona. N. 
Assyain. 1614, f.° 

(2) Los patronímicos como su etimología denota, no eran otra cosa 
sino el nombre paterno, que cada uno para más distinguirse, agregaba, 
en aquel tiempo, á su propio nombre á usanza de los árabes; así decían 
Garseafílius Enneci; después suprimieron el fílius y convirtieron el 
genitivo latino en' una terminación vascónica equiyalente, así Qarsea 
Enneci y luego Garcia Iñiguez. 
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indicación notable asentó también Sandoval respecto del 
rey á quien correspondia en justicia el sobrenombre de 
Abarca, asegurando que no al hijo de Grarcía Iñiguez 
debia atribuirse , sino al de Garcia Sánchez I: con este 
aserto de Sandoval que después probó cumplidamente 
Moret, se completaba en esta parte el descubrimiento de 
Garibay. 

El abad de San Juan de la Peña, D. Juan Briz Mar- 
tinez , encontrando ya completa y redondeada , en su 
tiempo , la leyenda de nuestros orígenes , y poco suscep- 
tible de recibir nuevas ensanchas , se limitó á procurar 
su consistencia y seguridad proponiéndose comprobarla 
por medio de los documentos de su archivo. Inútil es en- 
carecer con cuan ímproba tarea se empeñó en acoplar á 
su propósito el contenido de los diplomas, ya torciendo 
su sentido, ya atormentando sus frases, ora trocando las 
datas , ya , en fin , trayéndolos por los cabellos fuera de 
toda oportunidad y momento ; memorias apócrifas , es- 
crituras modernas á las que él se encargó de atribuir una 
remota antigüedad, documentos poco veraces, todo fué 
puesto en contribución para su empresa : y con todo eso 
ni pudo recoger un solo dato en pro de su reino de So- 
brarbe , ni dar la más remota apariencia de realidad á sus 
quimeras; lástima y pena causa tan sólo esta parte de la 
historia del buen abad. (1 ) Ocasión hubo en que los di- 
plomas mismos que registraba le pusieron en gravísimo 
aprieto : allá , de por los años 858 y 860 se encontró con 
donaciones de un rey Garci Jiménez con quien ningún 
cronista hasta entonces se habia topado; no sabiendo qué 
hacerse de él , pues no hallaba vacío ni hueco donde co- 
locarle, (tan apretadas y numerosas andaban ya aque- 



( 1 ) Historia de A& fundación y antigüedades de San Juan de la 
Peüa. etc. Zaragoza. Juan de Lanaja. 1620. f.° 
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Has quimeras), estuvo á pique de identificarle con Iñigo 
Arista, haciendo de los dos un Iñigo García Jiménez Aris- 
ta. Por lo demás nada presentó de nuevo Briz Martínez, 
ardiente partidario de Blancas, cuya escuela se proponia 
preconizar. Su historia llena de contradicciones y absur- 
dos fué objeto bien pronto de las censuras de Arnaldo 
Oihenart, (1) y más particularmente del P. José Moret. 

Este cronista de Navarra, partidario del monasterio de 
San Salvador de Leire, pretendió sustituir fábulas con 
fábulas; esto es la crónica pinatense, con la genealogía 
del libro de la regla de Leire. No se crea sin embargo 
que Moret fuese un escritor vulgar ni adocenado; pero en 
su calidad de historiador oficioso de Navarra, se vio obli- 
gado á defender y admitir fábulas que repugnaban á su 
buen criterio , según él mismo se encargó de hacerlo así 
constar, revelándoselo al cronista Pellicer: sólo así se 
explican las concesiones inmotivadas que contienen sus 
Congresiones (2) y Anales, (3) respecto de sus Investi- 
gaciones: (4) así se escribia la historia, entonces, tal 
era la crítica de aquellos tiempos. 

Fr. Domingo Larripa, monge también pinatense, tuvo 
á su cargo la defensa de las historias de Blancas y Briz 
Martinez , contra los ataques del P. Moret: largo y difuso 
anduvo Fr. Domingo en la empresa que se le habia co- 
metido: pero ni las fábulas de Blancas, ni las contradic- 
ciones de Briz Martinez, ni la autoridad del archivo 
pinatense salieron muy bien trechos con sus voluminosos 
alegatos: (5) la parte encaminada á redargüir á Moret 

(1) Notitia utriusque vasconisB. París. J. Camusat. 1638. f.° 

(2) Congresiones apologéticas. 1678. Pamplona. Zabala. 

( 8 ) Anales de Navarra. 1684-1'704. Pamplona. Zabala. Tres tomos. 

(4) Investigaciones. 1675. Pamplona. Q-. Martinez. f.° 

(5) Defensa de Sobrarbe. 1675. Zaragoza. Hs. de P.° Lanaja. f.° Co- 
rona real del Pirineo. 1685-88. Hs. de D. Dormer y Pascual Bueno. ^ 
tomos, f.** 
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sirviéndose de sus propios datos y argumentos , para ha- 
cerle ver la insubsistencia de sus pretendidos reyes y 
reino de Pamplona, es la más acertada y sustancial de 
sus defensas. Del examen comparado de las obras de uno 
y otro cronista, claramente se desprende sin necesidad 
de gran penetración, que los mismos fundamentos y ra- 
zones tenia Moret para asegurar el reino primitivo de 
Pamplona , que Larwpa para defender el reino quimérico 
de Sobrarbe. 

D. José Pelicer de Ossau (de quien ya nos hemos 
ocupado en ocasión , á la verdad , poco honrosa para su 
personal) y de cuya prodigiosa actividad literaria solo 
puede formarse idea leyendo el catálogo interminable de 
sus obras , era demasiado presuntuoso y dado á noveda- 
des para que siguiera dócilmente la escuela de los histo- 
riadores que en su patria prevalecia; y haciendo tabla 
rasa de cuanto hasta entonces se habia escrito acerca de 
nuestra historia , sin admitir el reino de Sobrarbe ni los 
reyes de la crónica pinatense , ideó otros nuevos reinos 
y estableció una nueva sucesión de reyes que por fortu- 
na no ha tenido séquito de ninguna especie. También 
acerca de los fueros primitivos tenia Pellicer su opinión 
particular, que disentia notablemente de todas las hasta 
entonces más comunmente recibidas ; aseverando , que 
no á los de Sobrarbe , ni tampoco á los aragoneses y na- 
varros se debia atribuir exclusivamente su formación, 
sino á los cristianos todos de España, refugiados en las 
montañas que hay desde Galicia á Sobrarbe : para con- 
cluir, la multitud de contradicciones que sus diversas 
obras encierran, (1) los documentos falaces que adujo, y 
la singularidad de sus opiniones , le han confirmado en 



( 1 ) Población y lengua primitiva de España. Valencia. 1672. B.* 
Macé. 4.° Anales de la monarquía. Madrid. 1681. Francisco Sauz, folio. 
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el dia el epíteto de Harduino español con que le calificó 
el historiador Ortiz. 

El P. José Abarca, apartándose también del común 
sentir de los historiadores aragoneses , sus contemporá- 
neos, rechazó las opiniones acerca de los reyes, reino y 
fueros de Sobrarbe; y sobre sus ruinas trazó un nuevo 
plan de sucesión genealógica establecido por lo que á los 
primeros reyes hace , sobre monumentos supuestos, como 
la carta de Alaon y otros análogos : sin embargo no an- 
duvo desacertado instalando en Navarra, y en el siglo ix, 
el principio de nuestra reconquista , y bajo este punto 
de vista, se aproximó á lo menos á la verdad, si no pudo 
por completo alcanzarla. (1) 

Inútil es que prosigamos ya en este camino ; querer 
examinar las opiniones todas de los escritores del si- 
glo XVII, sobre proceder en infinito seria perdernos en un 
trabajo sin objeto: Mariana, Pineda, Lobera, Martinez 
del Villar, Lupercio Leonardo, Diago, Escolano, Sesse, 
Ramirez , Murillo , Ainsa , Carrillo , Blasco de Lanuza, 
López, Maldonado, Méndez Silva, Andrés de Uztarroz, 
Palafox , Calderón , Galcerán de Castro , Crespí de Val- 
daura. Coronado, Lope de la Casa, Montemayor, Sayas, 
Dormer, Montero, liberte y algunos otros, son número 
ciertamente, pero no crédito y autoridad; tomaban y 
trasmitían las noticias que en otros encontraban , dispo- 
niéndolas según sus aficiones y gustos particulares , y á 
esto sólo se reduela su misión: de ellos, no pocos, si- 
guieron ciegamente los huellas de Gerónimo Blancas; 
otros tomaron nuevas derrotas; unos comenzaban por 
Garci Jiménez , quiénes por Iñigo Arista ; ya les coloca- 
ban en Sobrarbe^ ora les traian por Navarra, ó ya, final- 



(1) Los reyes de Aragón en Ans. 1682-84. Imp.' real. Madrid. Sa- 
lamanca. L. Pérez. 2 tomos. f° 
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mente los trasladaban á Aragón. Beinos, reyes, faeros, 
semejaban á unas sombras errantes , vagando siempre á 
merced del viento voltario de las opiniones. 



CAPITULO IX. 



SIGLO xvni. 

Reacción crítica. 

El comienzo del siglo decimoctavo coincidió con la 
guerra de sucesión', época bien poco á propósito para el 
cultivo de la ciencia histórica: el reino de Aragón en su 
antagonismo con Castilla, tomó partido por el preten- 
diente Carlos de Austria, y cuando su rival Felipe de 
Borbon se consolidó en el trono español , trató á los ara- 
goneses como á un pueblo rebelde y vencido; privándole 
de sus venerandas instituciones políticas y de su antigua 
organización y régimen foral. Juan de Forreras, biblio- 
tecario de Felipe V, trabajaba por entonces una Historia 
general de España, (1) en la que, al ocuparse de los orí- 
genes de Aragón , ya fuera por colocarse al nivel de su 
señor, ó bien para evitar el peligro de referirse á nuestras 
instituciones, (cuyo fundamento pretendian derivar, se- 
gún hemos visto, de los primitivos fueros), ideó para 
nuestra historia un principio harto peregrino; según él, 
en el siglo ix, un aventurero llamado Garcia, casado con 
la hija de Muza, walí rebelde á los amires soberanos de 

(1) Historia de España. Madrid por Francisco de Villadiegfo y 
Francisco del Hierro. 1700-27. 16 tomos 4.* 
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Córdova, cimentóla tan cacareada independencia; muerto 
poco después junto á Albelda, combatiendo á favor de su 
suegro contra el rey Ordeño II de Asturias, le sucedió su 
hijo Garcia, que fiel imitador, de las acciones de su pa- 
dre, de todo en todo, casó también con la hija del rebelde 
Muza, combatió á favor de su suegro contra el rey Or- 
deño II, y murió como él en la batalla de Albelda. (1) Im- 
posible seria hallar un padre y un hijo más parecidos; 
ambos se llamaban Garcias, casan con hija del rebelde 
Muza, pelean á su favor en el mismo sitio, y perecen por 
fin en la misma batalla: la semejanza raya en identidad. 
Otra ocurrencia tuvo este historiador, que si no nueva, 
sirvió cuando menos para provocar más profundamente 
la indignación de los aragoneses; y fué el oponer dificul- 
tades á la venida de la Virgen en carne mortal á Zara- 
goza: por lo demás el cronista Samper se ocupó en de- 
fender los reyes Garci Jiménez y sus sucesores, manera 
oportunísima para acreditar la historia de Forreras. 

No fué sólo el cronista Samper el continuador de las 
fábulas de los historiadores anteriormente mencionados, 
pues que en el siglo xviii los reyes y fueros de Sobrarbe 
hicieron un papel importante, en las obras del P. Florez, 
D. Joaquin Aldea, Fr. Lamberto de Zaragoza, Fr. Ra- 
món de Huesca, D. Manuel Tunno, D. Tomás Fermin 
de Lezaun, D. Antonio Enaguila, D. Antonio Sas y al- 
gún otro. 

El célebre jesuita expulso D. Francisco de Masdeu, 
comenzó á publicar á fines del citado siglo , su Historia 
Crítica de España (2) ; grande obra á la verdad , pero llena 
también de grandes exajeraciones : al tratar de los orí- 
genes de nuestro Reino dio por sentado que Iñigo Arista 



( 1 ) Tomo 4. ( ni6 ) , págs. 202 y 208. Véase también el índice fínaU 

(2) Madrid. 1788-1805 , Sancha , 20 tomos, 4.** 



fué el primer campeón de nuestra independencia; lla- 
mábase según él, Sancho García Iñigo Arista; como se 
vé, en esto último , Masdeu plagió el cómodo procedi- 
miento del abad D. Juan Briz Martinez. 



CAPITULO X. 



SIGLO XIX. 

D. Joaquín Traggia y los contemporáneos. 

Con diversos aprestos diplomáticos D. Joaquin Trag- 
gia, erudito zaragozano , presentó á fines del pasado si- 
glo (1) la siguiente nueva versión acerca de la historia 
de nuestros orígenes : el comienzo de nuestra indepen- 
dencia tuvo lugar , según ella, en Sobrarbe en la primera 
mitad del siglo viii. Iñigo Arista y nó Garci Jiménez fué 
el iniciador de la restauración, continuada por sus des- 
cendientes, hasta que la dinastía de Garci Jiménez , rey- 
de Pamplona en el promedio del siglo ix reemplazó á ia 
de Arista, en su heroico empeño. 

El P. Traggia que habia manifestado á los monges 
pinatenses la insubsistencia de sus pretendidos reí/es de 
Sodrarve , (2) asentó sin embargo la existencia de estos 
reyes y Reino, sin más alteración que la de poner á Iñigo 
Arista en vez de Garci Jiménez el llamado primero, pero 

( 1 ) Diccionario geog. hist. de la Academia de la Histor. tomo 2.** 
1802. Madrid. V.' de Ibarra, 4.° Memorias de la Academia de la Historia, 
tomo 4.° Madrid. Sancha, 1805, 4.° 

(2) Academia de la Historia. Colección Traggia, tomo 12. 
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admitiendo á Garci Iñiguez, Fortún Garcés y Sancho 
Garcés, dichos también primeros ó de Sobrarbe por los 
cronistas invencioneros , así como también los improba- 
bles hechos que les atribuian: tras de ellos colocó á Garci 
Jiménez , el descubierto en San Juan de la Peña por Briz 
Martínez y Moret, y luego á Iñigo Garc¿s, García Iñi- 
guez II, Fortún Garcés 11 , Sancho Garcés 11, Jimeno 
Garcés, Garci Sánchez I, Sancho Garcés in Abarca, 
Garci Sánchez II y Sancho Garcés IV el Mayor. 

Los documentos que el académico escolapio alegó en 
apoyo de sus opiniones, fueron de varias especies; unos, 
como la carta de Alaon , la cita del necrologio de San 
Yictorian y las memorias de San Juan de la Peña, cono- 
cidos ya y desacreditados; otros, exhibidos por primera 
vez ante la faz de la crítica, entre los que se contaban 
las donaciones de los monasterios de Lavax y de Taber- 
noles y singularmente dos extensas genealogías, ó por 
mejor decir dos ejemplares de un mismo monumento di- 
plomático, procedentes de los archivos de San Isidro de 
León (1) y de la santa iglesia de Roda (2) ; de los que se 
sirvió como principal fundamento para establecer la su- 
cesión de los reyes Arista, Jiménez y de los condes de 
Aragón. Nada debemos aquí decir de los primeros, ó sea 
de los apócrifos, puesto que más adelante han de ser cada 
uno de ellos objeto de un particular examen ; mas sí cree- 
mos conveniente hacer algunas observaciones sobre la» 
genealogías , para que se pueda conocer el grado de in- 
merecida autoridad que se les ha concedido. En primer 

(1) Academia de la Historia. A. 189: fué este códice ya conocido y 
citado por Ambrosio de Morales en el siglo zvi. 

(2) Este otro se lo proporcionó á Traggia D. Manuel Abad, sien- 
do abad de Santa María de Meya ; no se conoce ya el original ; en la 
Academia de la Historia existe una copia. (Colección Abad y Lasierra, 
tomo T") y un fac-simil. E. 26, g.' 1.% D. 9. 

4 
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lug^r hay que advertir, que el medio á que se recurrió 
para acreditarlas remontando su origen á la época inme- 
diata de los personajes y sucesos de que tratan, estaba ya 
demasiado gastado, cuando aparecieron, para que ahora 
le demos nosotros importancia alguna ;' demás que, de 
su exáfnen sincero y desinteresado no se desprende que 
tengan la arbitraria antigüedad que se les ha atribuido. 
Por otra parte no son tampoco y como se ha pretendido 
una antigua crónica navarro-aragonesa , sino más bien 
unas descarnadas genealogías de varios reyes y príncipes 
soberanos, entre las que se contienen, sobre las precita- 
das de Iñigo Arista, Garci Jiménez y Aznar de Aragón, 
ya publicadas por Traggia (1), las de los condes de Pa- 
llas, Tolosa, reyes de Francia y otras varias, no siendo 
bajo tal concepto á nuestro parecer sino uno de tantos 
entretenimientos monásticos de los siglos xiii ó xiv. 

Respecto de su contenido hay que distinguir en ellas, 
una parte que aunque lleva impreso el carácter de la no- 
vela y el sello de la invención , no es posible sin embargo 
demostrar directa é inmediatamente su falsedad, pues 
que no existen ó no se conocen otras memorias auténti- 
cas con que cotejarlas; pero desde el punto (2) en que su 
relato puede ya carearse con el de otros documentos ó 
crónicas fidedignas , fácilmente se echan de ver los mu- 
chos errores y dislates que contienen, y de tal modo es 
así que hasta el mismo Traggia se vio obligado á aban- 
donar en esta parte su dirección , apoyándose en docu- 
mentos menos reprochables para la prosecución de su 
trabajo. 

Ahora bien, si en lo moderno y mejor conocido, la crí- 
tica más indulgente no puede menos de rechazarlas, qué 



(1) Memorias de la Acad. , tomo 4.° 

(2) Desde García Iñiguez el apellidado 2/ 
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juicio deberán merecernos en lo más remoto y descono- 
cido? Ta en cierto modo el erudito académico quiso salir 
á este encuentro, diciéndonos que desde aquel punto eran 
ya de otra mano y más moderna, manera á la verdad 
harto pueril y poco ingeniosa de obviar lá dificultad, di- 
vidiendo á su antojo la fé de una escritura , para acomo- 
dar á su intento lo que le placía, pretendiendo eludir de 
-este modo los justos é incontestables reparos que la crí- 
tica habia de oponer á la autenticidad de sus compro- 
bantes. 

En cuanto á las donaciones de Lavax (1) y de Taber- 
noles , que nada dicen á su propósito, pues no pertenecen 
á los personajes á quienes se las adjudica, debiera, cuan- 
do menos, haber tenido presente las alteraciones y estra- 
gos que habian sufrido, para no estribar sobre tan ñacos 
cimientos la base y sosten de su cronología. 

Con más infelicísimo suceso, si cabe, olvidó este his- 
toriador la contradicción que resultaba de querer coho- 
nestar documentos de tan distinta naturaleza, pues que 
mientras las memorias de San Juan de la Peña presupo- 
nen la existencia de Garci Jiménez después del año 860, 
la carta de Alaon anticipa su muerte al año 845 : para 
concluir, diremos, que acopió en su historia los hechos 
referentes á los reyes , tomándolos en su mayor parte de 
los invencioneros, y colocando á Iñigo Arista y á sus su- 
cesores en Sobrarbe sin fundamento alguno ; pues aun 
las mismas genealogías , principal fundamento de su dis- 
curso, les llaman reyes de Pamplona. 

Tal fué la nueva historia de nuestros orígenes docu- 
mentada con diplomas falsos unos, viciados otros y dig- 
nos de poca fé los demás : sin embargo , eruditos como 

(1) « Entiendo que los instrumentos de Lavax han sufrido en laa 
copias alguna alteración. » Traggia. Memorias de la Acad., tomo 5.° 
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Abad j Lasierra, Latassa, Llórente, Gasaus y otros va^ 
ríos de nuestros días, la aceptaron sin vacilar. Entre tanta 
las fábulas y errores añejos , han aparecido en las obras 
de los escritores contemporáneos , á la par que nue vaa^ 
intentonas genealógicas han sumido más y más en cora-- 
pleto descrédito nuestra historia. 



\ 
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SOBRARBE. 



CAPITULO PRIMERO. 
:del yebdadebo y del fabuloso beino de este nombbe. 

El país de Sobrarbe ocupa con la Ribagorza el ángnlo 
N. E. de Aragón: la historia de estas dos regiones se 
halla tan íntimamente ligada, que no es posible ocuparse 
de la una sin hacer mención de la otra. 

Sobrarbe tiene unas diez leguas de oriente á poniente 
por unas doce de septentrión á mediodia: confina con 
Francia por el N.; con el antiguo condado de Aragón por 
el O ; por el S. con la región que se llamó barbutana, de la 
que la separaba la sierra de Arbe , que le dio su nombre; 
y por el E. con Ribagorza. Los valles de Gistain, Bielsa^ 
Puértola, Vio, Broto y la Solana, le limitan por el N., 
•coronado por el Pirineo. Son sus rios más principales, el 
Cinca y el Ara, y en el vértice del ángulo formado por la 
confluencia de ambos, sé halla la capital, Ainsa, tan cé- 
lebre en los fastos de lus historias romancescas : tres le- 
guas al N. de Ainsa estuvo situado en lo antiguo el mo- 
nasterio de Santa Justa y Rufina, del que apenas se con- 
tiervan vestigios. Dos leguas de la margen derecha del 
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Cinca, se encuentra el famoso monasterio de San Victo^ 
rian , cuyo actual estado de conservación no es á la ver— 
dad el más satisfactorio: también es celebre en las leyen- 
das populares el Pueyo de Arahuest (hoy Araguas) á ua 
cuarto de legua de Ainsa, en la opuesta orilla del Cinca. 
Ribagorza tiene quince leguas de N. á S. por seis de E. 
á O., con unas noventa "leguas cuadradas de superficie. 
Por el N. y á raíz del Pirineo la limitan los valles de 
Barrabés y Benasque, de los que descienden el Esera y 
el Noguera, que le dio su nombre (1), que con el Isábena. 
son los tres mayores rios que recorren la comarca. Entre 
sus poblaciones más dignas de atención por los recuerdos, 
históricos que despiertan, se hallan, Graus en la orilla 
derecha del Esera, no lejos de donde se le une el Isábe- 
na; Roda, antiguo obispado, en la margen derecha de 
este rio, y Benabarre, capital de todo el condado: más 
célebre Ribagorza aún por sus antiguos monasterios que 
por sus pueblos, consérvanse todavía las iglesias de los 
ya derruidos de San Pedro de Taberna y de Santa María 
de Ovarra; situado aquel en lo más fragoso de la Riba- 
gorza y este á cuatro leguas al N. de Graus, en la opuesta 
orilla del Isábena. No ha sido más feliz el monasterio de 
Alaon, después de Nuestra Señora de la O, en esta parte; 
hallábase en la orilla derecha del Noguera : adonde con- 
fina ya aquella región con Cataluña. 

Hechas estas breves indicaciones, reseñaremos ligera- 
mente las vicisitudes de estos países en la conquista, 
árabe y reconquista cristiana, para tratar después de las 
pruebas insubsistentes de aquel reino. 

Siguiendo los conquistadores muslimes (2) en su pro- 
gresión ascendiente hacia el Pirineo , penetraron en So- 

(1) Ripa curtisB, ribera del Noguera. 

(2) Zurita. Anales: tomo 1.° 
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brarbe en los primeros años y destruyeron (1) el monas- 
terio de San Victorian (2), y ascendiendo luego por la 
ribera del Ginca destruyeron asimismo el de Santa Justa 
y Rufina (3), enseñoreándose del país; no puede quedar 
duda alguna que en el siglo ix Sobrarbe y Ribagorza 
continuaban en poder de los agarenos (4). La continua- 
ción de su cautividad fué empero interrumpida en el co- 
mienzo del deceno siglo; Bernardo, hijo de un conde 
franco llamado Ramón, se apoderó de Ribagorza, Par- 
lias y Sobrarbe hasta Calasanz (5), fundando los conda- 
dos de Ribagorza y Pallas ; á fines de aquel mismo siglo 
las algaras del famoso Almanzor (Abu Amir Mohammad) 
Hajib de Hixem II, develaron de nuevo á Sobrarbe (6) y 
Ribagorza; pero después de su mueHe, D. Sancho el 
Mayor, rey de Pamplona y Aragón, se apoderó de estos 
territorios , que adjudicó , al repartir sus vastos estados 
entre sus hijos , al menor de ellos , D. Gonzalo ; apare- 
ciendo entonces por vez primera el reino de Sobrarbe, 
cuya duración y existencia, fueron á la verdad bien efí- 
meros. D. Gonzalo pereció asesinado, y su hermano don 
Ramiro I, rey de Aragón, ocupó su herencia. Sancho 
Ramírez concedió en vida á su hijo y sucesor Pedro I, 
Sobrarbe y Ribagorza con título de Rey, como á manera 

(1) Los breviarios de Huesca y Montearagon suponían que los 
monges de San Victorian habian huido á Santa Justa en el siglo iz; 
D. Braulio Foz , enmendando esta lección , decia que la retirada sucedió 
en los primeros años de la invasión, en el siglo viii ; pero Foz no tuvo 
presente que Santa Justa fué destruido también. 

(2) Privilegio de reedificación por D. Ramiro 1.® en 1044. Iglesias 
de Aragón. Pérez de Huesca, tomo 9." 

(8) Privilegio de Sancho Ramírez del año 1090. Teatro de las igle- 
sias de Aragón. Pérez de Huesca , tomo 9.°, pág. 402. 

(4) Se ampliará en la 2." parte de esta obra 6 sea en la Narración. 

(5 ) La Canal. España Sagrada. Cartulario de Alaon , tomo 46. 

(6) Larripa, Donación de D. García Aznarez , de 1067, Corona 
real del Pirineo. Teatro de las iglesias de Aragón , tomo 9." 
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de infantado: desde aquella época Sobrarbe y Ribagorza 
ya no se separaron de Aragón, el cual, absorbiendo bajo 
su nombre á estos y otros varios territorios conquistados 
por sus reyes , llegó ya reinando Alonso 11 á tener los 
mismos límites y extensión, poco más ó menos que en el 
dia: á esto se reduce la historia verdadera del reino de 
Sobrarbe; pasemos ahora á tratar de las pruebas alega- 
das en apoyo del fabuloso reino de este nombre por sus 
apologistas y defensores. 

El origen del nombre de Sobrarbe, el blasón de las 
antiguas monedas, el necrologio de San Yictorian y los 
diplomas de sus reyes : hé aquí los grandes títulos en 
que estriba y se funda su existencia , prescindiendo por 
ahora de sus primitivos fueros y del prólogo de la com- 
pilación general de Navarra, de que más adelante nos 
ocuparemos. 

El hacer derivar el nombre de Sobrarbe de sobre-^r- 
bol y suponiendo que al rey Garci Jiménez en el comienzo 
de su reinado se le apareció una cruz sobre un árbol y en 
lo más recio de un combate que tuvo con los muslimes, 
es deducir una etimología pueril de una leyenda bellí- 
sima y popular sin duda, mas sin valor ni fundamento 
histórico. Sobrarbe tanto quiere decir como país más allá 
ó sobre la sierra de Arbe , que según tenemos dicho se- 
paraba á aquella región de la barbutana; en las escritu- 
ras del siglo XI, se encuentra perfectamente marcado su 
origen, escribiéndose generalmente Supra arvi; el car- 
tulario de Nuestra Señora de Alaon (1), y todos los escri- 
tores críticos ó de alguna valía desde Zurita á Traggia, 
incluyendo á no pocos partidarios del reino fabuloso, 
convienen en que esta y no otra es la verdadera proce- 
dencia y derivación del nombre de Sobrarbe. 

( 1 ) España Sagrada , tomo 46. 
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La fábula del blasón de las monedas , se halla ínti- 
mamente ligada con la anterior, pues partiendo de la 
milagrosa aparición citada , añaden que en conmemora- 
ción de tan fausto suceso, adoptaron sus reyes, por blasón 
y armas del Reino, una cruz sobre un árbol ó encina, y 
como tal la hicieron grabar en sus monedas. Ni eruditos 
ni anticuarios han producido todavía moneda alguna que 
se diga de Sobrarbe ; las leyendas de todas las que , su- 
poniéndolas sobrarbienses , alegaron , dicen Aragón , en 
unas; en otras. Jaca, Aragón, porque á este Reino corres- 
ponden, siendo las de mayor antigüedad del siglo xi; 
Jaca , porque en esta ciudad, capital entonces del Reino, 
se acuñaban, y por eso se las denominó moneda jaquesa. 
En el reverso tienen una cruz con lazos , ramos y otros 
adornos toscamente trabajados; pero la cruz del reverso 
ni aun con aquellos rudos atavíos caracteriza las mone- 
das antiguas aragonesas , puesto que con los mismos ca- 
racteres se encuentran monedas navarras , y castellanas 
ó leonesas (1), por ser una señal ó divisa muy general y 
usada en cuasi todos los reinos cristianos : por otra parte, 
si aquel blasón y monedas eran del reino sobrarbiense, 
por qué en ninguna se halla su nombre y sí sólo los de 
Aragón y Jaca? 

El cronista Jerónimo de Blancas presentó en apoyo 
de la fábula del blasón de Sobrarbe, el fac-símil de una 
moneda , que aunque se dice también de Aragón , el ár- 
bol con la cruz aparecen clara y aun distintamente: 
mas la infidelidad del grabado se echa bien pronto de 
ver, con sólo cotejar la forma de su letra y cuño, con los 
de otros fac-símiles ó monedas que á la misma época 



(1) Moret. Investigaciones. 

Aloiss Heiss. Descripción general de las monedas hispano-cristia- 
nas. Madrid. B. N. Milagro. 1865-67-69 : tres tomos 4." 
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corresponden : esta discordancia resaltó más cuando el 
grabado de Blancas apareció en el Tratado de la Moneda 
Jaquesa de D. Yicencio Juan de Lastanosa (1) , junto á 
los fac-símiles verdaderos de monedas de este anticuario; 
pues la tosquedad y rudeza de estos, hacían más palpa- 
ble y condenaban la autenticidad de aquel comprobante. 
Nada diremos acerca de la suposición de existir ya bla- 
sones en el siglo viii, cuando no se conocieron hasta tres 
ó cuatro siglos más adelante. 

Que Pellicer se sirviera de la cita del necrológio de 
San Victorian, no nos maravilla, más sí que la reprodu- 
jera Traggia: dice así «Obiit anno 105 Enecho Rex cogno- 
minatus Arista qui aragonensium et navarrorum primus 
electus fuit Rex in oppido de Araguest corpus cuius iacet 
in hoc monasterio (Junio 10)»7 

Por poco que nos fijemos en su contenido, pronto he- 
mos de advertir sus muchos y enormes dislates: flaco 
arrimo tiene en ella por cierto el reino de Sobrarbe , del 
que además no dice una palabra siquiera. 

En el año 705 no se habia verificado aún la invasión 
y conquista de los árabes, y por tanto mal podia morir 
en él Iñigo Arista, primer campeón de nuestra indepen- 
dencia: los nombres de navarros y aragoneses tampoco 
eran en aquellos tiempos conocidos;. y finalmente, si los 
árabes destruyeron á San Victorian , no sabemos cómo 
pudo yacer en el monasterio, el cuerpo de aquel monarca. 
Si de su contenido queremos pasar al continente, ó sea á 
la autoridad de la memoria de donde procede, sólo tene- 
mos que recordar lo que ya anteriormente dijimos acerca 
de la época en que se escribió (2); y aunque admitamos 
que Fr. Juan de Enciso copió fielmente el libro viejo de 



( 1 ) Zaragoza , 1681 : 4/ 

(2) Cap.' 7.", T." 1.* 
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la Preciosa , sólo probará esto que no fué él , sino otro 
monge cualquiera el que se permitió hacer tan desatinada 
ingerencia en el necrológio del monasterio , con el lau- 
dable objeto de acreditar la pretensión de su casa de es- 
tar en ella enterrado el cuerpo del rey Arista. Ficciones 
por ficciones , la de San Victorian valía menos todavía 
que las de Leire y de. la Peña. 

En cuanto á los diplomas de sus reyes , sólo diremos 
(prescindiendo de las supercherías de Nobis^ de las que 
nadie ha hecho caso) , que en ninguno se encuentra el 
nombre de Sobrarbe , titulándose los reyes que los expi- 
den, reyes de Pamplona, y conservando respecto de su 
titulado reino sobrarbiense, el mismo silencio que guar- 
daron en las monedas : por lo cuál vamos á ocuparnos de 
ellos en el siguiente capítulo al examinar los compro- 
biantes de los reyes fabulosos. 



CAPITULO II. 



REYES FABULOSOS. 



Los reyes de la crónica pinatense y de la genealogía 
de Leire , ora en el ideal reino de Sobrarbe , ó ya en el 
quimérico reino primitivo ( 1 ) de Pamplona, encontraron 
en sus enconomiastas y sostenedores, diplomas para cor- 
roborar su controvertida existencia ; Briz Martinez , Mo- 
ret, Larripa y Traggia, acopiaron toda suerte de mate- 
riales históricos para esforzar en aquellas impalpables y 
aéreas monarquías á todos sus fantasmas coronados; Gar- 
cía Jiménez I, García Iñiguez I, Fortún Garcés I, San- 

( 1 ) En el siglo yixi y principios del iz. 
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cho Garcés I, Jimeno::: García Jiménez ü, Iñigo' Ji- 
ménez, Iñigo Gapcés, García Garcés, sombras que á la 
luz de la crítica se disipan como las nieblas ante la luz 
del sol, aparecieron en sus historias cubiertos y sosteni- 
dos por falaces memorias y añejas preocupaciones. 

Antes de entrar en el examen de los documentos adu- 
cidos en apoyo de los citados reyes, creemos oportuno in- 
dicar, aunque á la lijera, las causas principales de los 
errores introducidos en las historias por la errónea apli- 
cación de los diplomas. 

Las donaciones reales, las bulas, los privilegios y 
exenciones, han sido desde el siglo xv aprovechados 
sin cautela alguna por nuestros historiadores , como mo- 
numentos historiales; Garibay, Morales, Sandoval, Blan- 
cas, Yepes y otros varios se distinguieron por sus prolijas 
investigaciones; los monasterios de San Juan de la Peña, 
San Salvador de Leire, San Millan de la Cogulla, San Vic- 
torian, Santa María de Fontfrida, San Julián de Labasal, 
San Martin de Cercito, San Pedro de Taberna, San Pedro 
de Ciresa , San Martin de Huértolo , Santa María de La- 
vax y Santa María de Ovarra, adquirieron verdadera ce- 
lebridad con las minuciosas indagaciones de nuestros eru- 
ditos. No anduvieron sin embargo tan cuidadosos ni en 
la elección ni en el uso de aquellos materiales , como la 
verdad histórica hubiera hecho desear ; cúlpese en parte 
á la preocupación, á la poca libertad de los cronistas y al 
escaso desenvolvimiento que en aquellos tiempos había 
alcanzado todavía la crítica. 

Las falsificaciones , la adulteración de los traslados, 
la mala inteligencia de los copistas ó historiadores , el 
poco conocimiento del valor de las letras gótico-numera- 
les y de la equivalencia de las eras, y finalmente la difi- 
cultad de distinguir la época de los documentos por la 
forma de su letra , han sido las fuentes más abundantes 
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de los errores y fábulas á que dio lugar la desacertada 
aplicación del arte diplomático á la historia. 

Las falsificaciones de los diplomas tuvieron una im- 
portancia grandísima como monumentos destinados á 
asegurar derechos muy dudosos de propiedad y dominio, 
ó para afirmar privilegios y exenciones de toda especie; 
las penas impuestas , y las precauciones tomadas para 
evitar los fraudes, dieron muy pocos resultados; esta 
clase de memorias hechizas, allegadas luego para docu- 
mentar la historia en lugar de contribuir á darle luz y á 
esclarecerla, la mancharon con sus torpes falsedades: las 
corporaciones y personas jurídicas fueron , ciertamente, 
las que más contribuyeron á tan lamentable abuso. 

Donaciones reales, actas de concilios conteniendo 
enormes privilegios é inmunidades debidas á la mendaz 
impudencia de ignotos falsificadores , salieron de entre 
el polvo de los archivos de Leire (1), de la Peña (2), y de 
San Millan (3) para corromper con sus ficciones las obras 
de nuestros historiadores; y á la verdad que si gravísi- 
mos daños produjeron aquellas supercherías , todavía se 
originaron mayores de la adulteración de los diplomas, 
especie de falsificaciones parciales. Los encargados de 
los archivos al trasuntar en los cartuarios (4) , los diplo- 

( 1 ) Donación de 842 de Iñigo Jiménez que publicó Garibay ; con-- 
cilio de 1068, y privilegio de Sancho Ramirez de 10*70: vide Sandoval, 
Moret , Aguirre , etc. 

( 2 ) Donaciones de García Jiménez de 858 , 860 y 964 , que publi- 
caron Briz , Moret y Larripa : donación de Alarico, rey de Aragón en, 
5*70; acta del concilio pinatense de 1062? vide Briz , Moret, Blancas, 
Lafuente. 

( 8 ) Privilegio del conde Fernán González , llamado de los votos; 
vide Aguirre. Collectio máxima concili. Hispaniae. Roma , 175S, 6 tomoq 
folio. (2/ edición.) 

(4) Se llamaban cartuarios, becerros 6 tumbos, los códices en 
donde se trasuntaban y coleccionaban los diplomas. 
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mas ó al renovar documentos averiados, no guardaron la 
fidelidad ni la diligencia merecida, porque muchas veces 
á fin de autorizar determinadas opiniones (1) históricas 6 
privadas, ó apoyar fábulas en las que sus monasterios se 
hallaban interesados, refundiapi completamente los diplo- 
mas, trasuntando solamente las cláusulas que menoa in- 
teresaban á los eruditos, j que solian ser las que conte- 
nían las donaciones j privilegios, causas ocasionales de 
aquellas concesiones,- las fechas, las suscripciones (2), las 
alusiones históripas , las interpolaciones de piadosas le- 
yendas (3), quedaban á cargo del capricho de los pendo- 
listas: perdidas algunas escrituras ó careciendo de docu- 
mentos que justificasen determinadas posesiones, forma- 
ban los archiveros documentos narrativos con referencias 
<5 memorias relativas al origen de aquellas adquisicio- 
nes (4); la poca fidelidad de los copistas, interpolaba, su- 
primía ó variaba el texto , aun de los más escrupulosos 

( 1 ) « Porque muchas veces á fin de apoyar sus opiniones y por 

falta de fidelidad ó de inteligencia, suprimen , interpolan y varían de 

donde se han seguido y siguen en el dia muchos y grandes perjuicios á 
la historia. > Pérez de Huesca , Iglesias de Aragón , tomo 5.°, pág. 196. 

« Bien sabida es por cierto la poca pericia ó sobrada libertad con 
que se trasladaban Iqs diplomas á los cartorales ó tumbos. > Sainz y B. 
España Sagrada , tomo 48 , pág. 12. 

( 2 ) «Y volviendo á los archivos los que cuidaban de ellos frecuen- 
temente tenian necesidad de renovar las escrituras::::: tal vez no inte- 
resaba sacar copias íntegras , y se trasuntaban ciertas cláusulas sola- 
mente las fechas, las subscripciones y cosas semejantes les intere- 
saban poco Perdido algún original pudo entrar el capricho de 

suplir la fecha, siguiendo ó su opinión privada ó la tradición de su 
casa » Traggia. Memorias de la Academia, tomo 5.° 

( 3 ) « Sucedió aquí lo que con las vidas de los Santos que habiendo 

servido muchas veces para ejercitar el estilo de los jóvenes pasaron 

con el tiempo á los legendarios llenas del aire de novelas > Traggia, 

ut antea. 

( 4 ) Así V. g. sucede con la donación de Abetito ; las de Fontfrida» 
Labasal y otras , que tendremos ocasión de exami nar. 
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l^aslados (1): por otra parte no fué solamente la malicia 
<S^la sobrada libertad las que produjeron estas corrupte- 
las ; la ignorancia y la poca pericia de los pendolistas é 
bistoriadores ocasionaron no menores desórdenes en la 
historia. 

El valor de las letras gótico-numerales y de la equi- 
yalencia de las eras, han perturbado también en mas de 
una ocasión la exactitud cronológica de los datos histó- 
ricos extraidos de los diplomas: largas y reñidas contro- 
versias suscitáronse en el siglo xvii sobre el valor numé- 
rico de la T gótica; unos querian equivaliera sólo á nove- 
oientos, otros á mil, venciendo al fin la última opinión; 
la equis (X"^ con rayuela valía cuarenta, y solamente diez 
sin ella, circunstancia que muchos ignoraron; la U gó- 
tica por su forma particular fué confundida con las dos 
les, y leyeron dos donde debieran haber leido cinco (2): 
añádase a esto , que se usaba indistintamente la era de 
César, la de la Natividad y la de la Encarnación de J. C, 
y la cuestión de equivalencia entre estas eras ni estaba, 
ni está bien resuelta, si se atiende á la negligencia de los 
copistas; el Marqués de Mondejar sostenia que la era de 
César comenzaba treinta y nueve años antes de la de J. O. ; 
el P. Florez decia que solamente eran treinta y ocho; 
la era de la Tííatividad, según el P. Huesca, adelantaba 
en tres meses á la de la Encarnación; otros distin- 

( 1 ) Sirvan de ejemplo, el traslado de la erección de la Sede de 
Roda , que publicó Baluze , de 957, comparado con los que vio D. Jaime 
Pascual en un cartulario de Roda ; la escritura de concordia entre los 
obispos de Huesca y Roda de 1080, del trasunto del cartoral de Roda, 
cotejado con el instrumento coetáneo que vio Sainz y Baranda en el ar- 
chivo de Lérida ; los diferentes traslados del concilio de Jaca , de los 
archivos de Jaca y Huesca , etc. Véase Baluze , apéndices á la Mdrca 
Hispa.* España Sagrada, tomos 46 y 48. Pérez de Huesca. Iglesias de 
Aragón , tomos 5.°, 8.** y 9." 

( 2 ) Moret , Blancas. Larripa , Huesca , etc. 
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guian en este particular el cómputo pisano del floren- 
tino (1); agregúese á todo lo dicho que los pendolistas 
ponian muchas veces era de César , y calendaban el año 
por el cómputo de la de J. C. , ó ponian año de la ^ 
Navidad de J. C. , donde debieran haber puesto de la 
Encamación, según su cuenta (2). Finalmente, la apli- 
cación de la paleografía para distinguir la autoridad de 
los documentos, á cuántos errores no dio lugar, interesa- 
dos como estaban todos en aumentar la antigüedad de los 
diplomas de que se valian? Cuando el P. Moret quiso apo- 
yarse en cierta memoria del archivo pinatense, que él lla- 
mó donación de Abetito, aseguró que pertenecia al siglo 
décimo, siendo así que su antigüedad no podia remon- 
tarse más allá del siglo décimo cuarto (3): otra memoria 
del mismo archivo, que publicó Risco, á saber; la historia 
de San Voto y San Félix del monge Macario , según el 
erudito Abad, pertenecia al siglo ix, según Moret y Abar- 
ca al décimo; pero Latassa apenas pudo elevarla al duo- 
décimo; cuando las famosas genealogías de Meya y León 
fueron aducidas por Traggia, se recurrió también al mis- 
mo sistema de remontar su origen: en vano Rodriguez, 
Burriel, Terreros, Nasarre y Merino, han intentado es- 
plicar la época á que corresponden las escrituras por la 
forma de las letras, porque si en nuestros tiempos se han 
suscitado cuestiones semejantes, los eruditos han disen- 
tido según sus aficiones, en dos, tres, ó más siglos, en 
la clasificación paleográfica de los documentos ; hechas 
estas breves indicaciones, podemos pasar ya al exá- 

( 1 ) Mondejar. Obras cronológicas. 1744. Valencia , f .** Peón , Es- 
tudios de cronología. 1863. Madrid. 

( 2 ) Mondejar, Florez , Huesca , Berganza , etc. 

( 3 ) Masdeu , por el contrarío, la colocó en el decimosexto ; verdad 
es que existen vanos traslados ; al siglo xii ha atribuido alguno el de la 
ligarza suelta : Academia de la Historia. 
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men de los justificantes exhibidos en pro de los reyes fa- 
bulosos. 

El rey Garcid Jiménez , que dicen primero, tiene en 
apoyo de su existencia la autoridad de los historiadores 
ya mencionados, una cruz conmemorativa junto ala villa 
de Ainsa, y un cenotafio en San Juan de la Peña; la 
cruz de Ainsa fué levantada en 1655 y reidificada en 
el pasado siglo; del panteón de San Juan de la Peña sólo 
diremos, que es obra del siglo pasado, y las inscripciones 
que publicó Yepes, únicamente existieron en el carta- 
pacio de Fr. Juan de Barangua. 

Nuestros antiguos historiadores, suponían elevado y 
nombrado rey en San Juan de la Peña á D. García Ji- 
ménez, á manera de inspiración como á los antiguos 
obispos y pontífices, y llevan su nimia sencillez hasta 
el punto de relatarnos minuciosamente las vigilias, ayu- 
nos, misas y aun pastorales que con tan plausible acon- 
tecimiento se verificaron; otros supusieron su elevación 
hecha en San Pedro de Borunda ; Marmol , escritor del 
siglo XVI, aseguraba su consagración en San Juan de Pió 
de Puerto, (1) Moret por la Peña coronada de Navarra; 
la época de su exaltación al trono querian fuese en 716, 
Fabricio de Vagad; Morales en 718; Maldonado en 719; 
en 724 Blancas, Briz, Foz; en 732 Sada, y así el capricho 
de los cronistas no tuvo límites. 

García Iñiguez /. Tres documentos alegaron en pro 
de su vida histórica el abad Briz Martinez y Larripa: el 
primero es una escritura narrativa referente al monaste- 
rio de Fontfrida, (2) en que se dice que el rey García Iñi- 
guez de Pamplona, el obispo Gulgerindo, y Fortun abad 
de Leire, habian hecho la regla del monasterio y su igle- 

( 1 ) Marmol le llama García Ramírez. 

(2) Archivo pínatense. Becerro gótico, f.* 70, v." Est. 21, g.' 3.* 
núm. 2*7 . Academia de la Historia. 

5 
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8Ía, donándole las décimas de Bíozal y acotando sus tér- 
minos: sigúese luego una confirmación de Sancho Gar- 
cés calendadíi en la era 959 ó sea 921 de J. C: aun 
prescindiendo de la autoridad de este documento, fácil- 
mente se comprende que el copista ó archivero narrador 
al hablar de García Iñiguez de Pamplona , del obispo de 
la misma ciudad Gulgerindo y de Fortun, abad de Leire, 
quiso referirse al hijo de Iñigo Arista que vivió aproxi- 
madamente ( 1 ) en el mismo tiempo que el obispo Gul- 
gesindo, (2) y que Fortún, abad de Leire, según las me- 
morias de este monasterio y la carta de San Eulogio al 
obispo Wiliesindo, del año 851. (3) De lo cuál se deduce que 
mal pudo Briz alegar en favor de su García Iñiguez de 
Sobrarbe esta memoria, siendo así que en ella para nada 
se menciona este reino^ y solo sí el de Pamplona; en cu- 
ya ciudad, no se conoció desde 758 hasta el 802, en que 
colocan su reinado , ningún obispo , y. menos de tal nom- 
bre, ni tampoco abades de Leire cuyo monasterio quizá 
aun no existia. 

El segundo documento alegado, es el cartuario de San 
Martin de Cercito (4); memoria también narrativa y mo- 
derna; el pendolista empieza diciendo, «según de los an- 
tiguos lo hemos averiguado así lo escribimos» traemos 
luego la fundación de San Martin de Cercito debida al 
conde Galindo persiguiendo en una cacería á un jabalí, 
piadosa tradición muy general en aquellos tiempos; (5) 

( 1 ) Coexistieron por los años de 840 á 870. 

(2) Gulgerindo, Gulgesindo, Guiliesindo y Wiliesindo, son á nues- 
tro parecer variantes 6 corrupciones de un mismo nombre. 

( 3 ) Vide Garibay. Moret y Morales. 

(4) Archivo pinaten. L.' 3.' núm. 2.° hoy, archivo de la Academia 
de la Historia. 

(5) San Antolin de Falencia debió su fundación, según dicen, á 
otra cacería de un jabalí, perseguido por D. Ssncho el Mayor; San Juan 
de la Peña & otra cacería y persecución semejante; etc. 
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habla después de las donaciones de este Conde y de la con- 
firmación posterior del rey Grarcia y la reina Urraca; Briz 
«n las primeras páginas de su obra afirmó que debiera en- 
tenderse de su García Iñiguez de Sobrarbe, pero en la pá- 
gina 324 asienta ya ( 1 ) que los reyes de quienes aquí se 
trata fueron García Sánchez II y su madre Urraca, cuya 
confesión nos evita entrar en otras observaciones. (2) 

El tercer justificante dé Garcia Iñiguez I, consiste en 
una memoria de San Pedro de Ciresa (3) sumamente vi- 
ciada en el contexto, en la data y en las suscripciones; 
en ella se refiere que Galindo Aznar, conde, dá á San 
Pedro de Ciresa lo que tiene en Javierre-Gay, pone al 
monasterio bajo la protección del rey Sancho Garcés, su 
yerno, y calenda la fecha, era 905, ó sea 867 de J. C, 
reinando Carlos en Francia, Alonso en la Galia-Comata 
y Garcia Iñiguez en Pamplona ; el abad Briz Martinez 
pretendió que la data debiera entenderse 805 de J. C, 
en vez de 905 de la era; pero á pesar de tan arbitraria 
corrección con que el Abad contraviene á todos los es- 
critores de su escuela, que señalan el año de 802, co- 
mo el de la muerte de Garcia Iñiguez I, y aun admi- 
tiendo que se aguardara tres años más , á morirse , á fin 
de poder confirmar esta escritura, que rey Alonso, hijo 
de Ordeño, existia entonces, ni cual fué el reino de la 
Galia-Comata y cómo pudo, finalmente, el conde Galin- 
do, el año 805, poner el monasterio bajo la protección del 
rey Sancho Garcés I, si según el mismo Briz y demás 
historiadores que echaron por su camino, no comenzó á 
reinar hasta el 815? 

(1). Briz Martinez. Historia de la fundación y antigüedad, etc. 

(2) La suscripción última, del conde Galindo en Aragón, y Garcia 
Iñiguez en Pamplona testigos, es un ejemplo más del capricho de lo& 
pendolistas ; vide escri.* 5.' del eartuario. 

( 8 ) Archivo pinatense. 
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Si comparamos esta donación con otra de las conte- 
nidas en el archivo de Huesca, (1) pertenecientes al mo- 
nasterio de Ciresa, fácilmente comprenderemos los vicios 
y adulteraciones que ha sufrido el traslado pinatense: en 
la de Huesca, el conde Galindo no llama yerno al rey 
Sancho, ni tiene calendacion ni mucho menos las sus- 
cripciones de Alonso, hijo de Ordoñp, en la Galia-Coma- 
ta, ni de Garcia Iñiguez en Pamplona. Resulta, pues, 
que délos tres comprobantes, del ím;^í^^<?íí? Garcia Iñi- 
guez, en ninguno se le llama rey de Sobrarbe: el primero 
corresponde á Garcia Iñiguez, hijo de Arista, único de- 
este nombre; el segundo á Garcia Sánchez II, y en parta 
al que escribió el cartuario, en tiempos muy modernos; y 
el tercero al adulterador de la <7tí5rííí pinatense. (2) 

Del rey Fortun Qarcés I presentan también tres di- 
plomas en abono de su reinado: el primero es la demar- 
cación del término de San Juan, escritura también nar- 
rativa, formada ad futuram rei memoriam^ en tiempo 
muy posterior á los sucesos de que dá cuenta; así es que- 
empieza In illis temporibus y sigue contando, que hubo 
contienda entre Benasa y Catamesua en tiempo de For- 
tun Garcés, rey de Pamplona, por cuya razón acotó y 
confirmó sus términos; y añade que viviendo todavía 
D. Fortun, fué levantado rey D. Sancho Garcés que reind 
en Pamplona y Deyo veinte años, y después de su muer- 
te, el obispo D. Galindo fué á renovar la acotación con 
otros varios que ténian noticia de ella, entre los que so^ 
hallaban F. Aznar, caballerizo que habia sido del rey For- 
tun, y juraron lo que sabian, antes ya del rey Jimeno Gar— 



( 1 ) Ar. 2.° 1 . 14, núm. 897. Academia de la Historia , colección 
Trag-gia; tomo 11; es.* 7.' Ego Galindo Isinari comes... 

(2) Según Moret, en Siresa se hallaba este diploma, de letra algt^ 
Pintigua ; pasó de aquí al libro de la cadena de Jaca ? 



69 

t5ía (1) con su allegado 6 ahijado el rey D. García, hijo del 
rey D. Sancho Garcés; está calendada en la«ra 966, ó sea 
928 de Jesucristo (2). Imposible es acomodar la sustancia 
y enunciativas que de esta escritura se desprenden al 
Fortun Garcés I de Blancas Briz y demás historiadores 
que siguen su sistema, según los hechos y fechas que le 
atribuyen: pues después de su muerte j no en s ti vida, le 
sucedió Sancho Garcés, el llamado primero, según ellos; 
ni éste reinó tampoco veinte años; y finalmente, si el 
primer Fortun murió en 815, ¿cómo podia vivir su caba- 
llerizo, F. Aznar y demás testigos en 928, es decir, 113 
años después? Todos estos inconvenientes desaparecen 
conviniendo en que el documento en cuestión, se refiere 
á D. Fortun Garcés el Monge, el único de este nombre; 
puesto que según las memorias de aquellos tiempos, vi- 
viendo todavia él, fué levantado rey en Pamplona don 
Sancho Garcés; el cual reinó en efecto veinte años y le 
sucedió su hijo Garcia Sánchez con su tío Jimeno Gar- 
cés; y F. Aznar y algunos testigos más, podian muy bien 
vivir veintitrés años después de la abdicación de Fortun. 
El P. José Moret adujo el segundo testimonio en fa- 
vor de D. Fortun I: (3) este documento es la demarcación 
del monasterio de San Julián de Labasal; (4) con la cual 
se hallan recopiladas una porción de memorias referentes 
al mismo convento y que como toda esta clase de reco- 
pilaciones adolece de varios dislates y caprichos del refun- 
didor pendolista. Empieza, diciendo que es la departió ion 
del término de Labasal según la hizo el rey D. Fortun 

(1) De aquí nació según hemos indicado el rey Jimeno Garcia 
'Con su hijo Garcia, de la crónica pinatense. 

(2) Academia de la Historia. Lib. g.° f." 71 v." y 72. 

(3) Como rey de Pamplona, no de Sobrarbe, pues Moret no reco> 
nocia tal reino. 

(4) Archivo Pinatense. Libro got.* f.°.78 v.° y 79. 



70 

Garcés en la era 931; (893 de J. C.) 14 años después que^ 
Cáílos rey habia venido á España, y concluye después 
de reseñar la acotación, con la era 931, otra vez, y con 
una suscripción caprichosa á saber: Fortun Garcés en 
Pamplona, Galindo Aznar conde en Aragón, Alonso en 
Galicia, García Sánchez en las Galias, Ramón en Pallas, 
y de los paganos Mahomad ben Lupo en Valtierra y^ 
Mahomad Atavel en Huesca: sigúese una donación de la 
reina. Toda de 985 de la era ó sea 947 de C; y á esta otra 
del rey García Sánchez en que se conmemora la depar- 
ticion que hizo el rey Fortun Garcés en la era 931 catorce 
años después de la venida de Garlo-Magno y concluye 
con la suscripción de Alonso en Galicia, Mahomad ben 
Lupo y Mahomad Atavel. Toda la prueba de Moret para 
atribuir á su Fortun Garcés I, esta escritura se reduce á 
decir que en ella se repite dos veces que el acotamiento 
se hizo catorce años -después de la venida de Carlos á 
España, (1) pero si es cierto esto, también lo es que en- 
la misma se repite también y por tres veces, que el rey 
Fortun hizo la departicion en la era 931 ó sea el 897 
de J. C; por consiguiente el poner año catorce de la ve- 
nida de Cárlo-Magno no fué sino un aditamento gratuito 
del copista; en cuanto a las suscripciones, todavia pode- 
mos referir los reyes y personajes que se nombran, á úl- 
timos del siglo noveno' (2) pues por aquella época Fortun 
Garcés el Monge, existió, y el conde Galinjio Aznarez; 
y era rey Alonso III en Galicia, Asturias y León; el Gar- 
cía Sánchez en las Galias puede referirse al hijo de Saur 
cho el Corvo , Conde de Gascuña de quien nos hablan las 
memorias de aquellos tiempos; Ramón de Pallas, al pa- 
dre del conde Bernardo de Ribagorza; y Mahomad ben 



( 1 ) Del año 118j supone Moret ; porqjae no de Carloman ? 

(2) Pero ninguno al año 797 , en que Moret asiente la calendacion.. 
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Lope y Mahomad Atavel , á Mohammad ben Lob y Mo- 
hammad ben At Tawel, (1) es verdad que estas suscripcio- 
. nes , no tienen más valor que el de meras referencias his- 
tóricas, y en cuanto á lo de repetir otra vez al terminar 
la donación de Garcia Sánchez (947 de J. C), los nom- 
bres de Alonso en Galicia, Mahomad Ebenlupo en Val- 
tierra y Mahomad Atavel en Huesca, es una prueba mas 
de la arbitraria libertad de los copistas. 

El tercer instrumento que traen á favor de D. Fortun 
Garces I, conviene también al supuesto D. Sancho Gar- 
óes I , y ocioso nos parece repetir que se refiere á D. For- 
tun Garces el Monge y á D. Sancho su hermano, que 
reinaron desde la muerte de Garcia Iñiguez hasta el 925 
de J. C: se reduce pues esta tercera prueba, á una con- 
firmación de los privilegios de los roncaleses en 1412, 
por Carlos III de Navarra el Noble , extendida por el no- 
tario Simón Navarro, de la que algunos historiadores (2) 
deducen desvarios tales como el suponer que el rey For- 
tun Garces I, de Sobrarbe, según unos, de Pamplona 
según otros , derrotó y mató en Olcats á Abd-er Rhaman 
de Córdoba, primer Amir soberano de España, del tronco 
de los Omeyas; y que el rey Sancho Garces I consiguió 
también una gran victoria en Ocharen: el documento 
cual ha llegado á nuestras manos está lleno de grandísi- 
mos yerros , lo cual no se ha negado ni aun por los mis- 
mos cronistas que tan torcidamente le interpretaron; 
copiaremos las cláusulas que más nos interesan : (3) Car- 
los por la gracia de Dios rey de Navarra... Como á los 
Principes que tienen de Dios en la tierra cargo de minis- 

( 1 ) Crónica Albeldense y de San-piro; Cartulario de Alaon ; Marca 
Histoire de Bearn; Conde; Qayangos; Historia de Aben-Adharí. 

(2) Garibay, Blancas, Moret, Traggia, Foz, etc. 

(3) 'Traggia. Memorias de la Academia; tomo 4.° Moret. Investi- 
gaciones; Ohienart, Notitise utriusque Vascon. 
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trar Justicia pertenezca render á cada uno su mérito 

et sea así que nos ayamos yisto et fecho leer en nuestra 
presencia dos privilegios... Es a saber el primero por el 
Rey D. Sancho Garcia Rey de Pamplona, Álava et de las 
Montaynas, el cual fue dado en la Ciudad de Pamplona 
en el mes de Enero de la Era de ochocientos et Xixata. 
Otrosi hayamos visto dos confirmaciones de los dichos 
privilegios : la una otorgada et fecha por el Rey Remiro 
Rey de Pamplona, de Aragón... la cual fué dada en la 
era de 1121... Et según parece mas largamente por los 
dichos privilegios... oviessen sido otorgados por razón que 
ellos se acertaron et fueron en compañía del Rey D. San- 
cho Garcia e ovieron la delantera en unabataylla Et 

atsi bien por razón... que... en el tiempo del Rey D. For- 
tuñi Garcia, Padre del dicho D. Sancho Garcia Rey, en 
el Lugar clamado Oloast ovieron vencido et muerto á un 
Rey Moro de Córdoa clamado Abderramén , ... el cual di- 
cho Rey Abderramén habia fecho muchos males et day- 
nos á los Christianos et habia muerto al rey Orduño et 
havia passado los montes de Roncesvaylles ata la Ciudad 
de Tolosa... Los cuales dichos privilegios... cuanto á los 
casos sobredichos especificados y declarados en ellos... 
etcétera.» 

Notaremos en primer lugar los dislates incuestiona- 
bles que contiene; estos son: llamar á D. Fortún Garcés 
fodre de Sancho Garcés habiendo sido su hermano; haber- 
nos dicho que Abderramén de Córdoba habia sido muerto 
en Oloast, siendo así que este rey murió de muerte natu- 
ral; el tercero decirnos que Abderramén habia antes 
muerto al Rey Ordoño, y finalmente que en el año 1083 
de J. C, reinase D. Ramiro en Pamplona y Aragón. 

Fijándonos ahora en las conclusiones que los histo- 
riadores deducen de tan falacísima memoria debemos 
advertir que el supuesto Fortún G'arcés, no conoció el 
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reinado de ningún Abd-er Rhaman , (según la época y 
duración que al suyo generalmente atribuyeron) (1) porque 
el primero murió tranquilamente en 788 y el segundo no 
comenzó á reinar hasta el 822 ; es verdad que Traggia 
cita en apoyo del dislate del privilegio ciertas memorias 
francesas, pero estas se refieren á Abd-er Rhaman bejí 
Abd Allah Al-Gafequi muerto en la batalla de Poitiers en 
*732, por Carlo-Martell; y es de notar además, que de su 
contexto no se desprende tampoco que el rey Fortún ga- 
nase la batalla, si no que indica todo lo contrario, pues 
dice que en su tiempo los roncaleses ovieron vencido; y 
si el rey hubiera asistido á la batalla no se explicara así y 
dijera más bien que fueron en su compañia, como cuenta 
de su hermano en la batalla de Ocharen; dónde pues está 
la hazaña de D. Fortún el Valiente como le llama un his- 
toriador de nuestros dias? el documento sigue refiriendo 
que Abderramen habia muerto al rey Ordeño, y nosotros 
preguntamos; qué Ordeño habia existido por aquellos 
tiempos? y cómo en el año 822 de C. habia de conceder 
privilegio á los roncaleses, D. Sancho de Pamplona, Ala- 
va y las montañas, si Pamplona era de los francos y 
Álava de los reyes de Asturias? Necesario es convenir 
por tanto que la calendacion de 860 de la era , ó sea 822 
de J. C, es una de tantas equivocaciones del notario en- 
tre las muchas qué cometió. 

Simón Navarro no añadió tampoco paréntesis como 
supuso Traggia, pues en la misma confirmación se dice: 
«Et según parece mas largamente por los dichos privi- 
legios » Los cuales dichos privilegios cuanto á los 

(1) Desde el 802 al 815. Parayencer esta dificultad, Moret ade- 
lantó el comienzo de su reinado al año '785 y Tragfgia al 784: después de 
esta sencilla y breve enmienda, ya no les restaba otro tropiezo por sal- 
var, que la contraria opinión de todos los historiadores más autoriza- 
dos, así árabes como latinos. * 
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casos sobredichos especificados y declarados en ellos» de 
manera que aquellos sucesos que Traggia no pudo ex- 
plicar, no fueron gratuitas adicciones del notario, sino 
que en los privilegios los vio escritos; lo que hizo Na- 
varro fué confundirlos y tergiversarlos: y á la verdad 
que si hubiese imaginado que su escritura serviria de 
documento histórico sin duda que no la hubiera traba- 
jado tan á la ligera. 

Reinando D. Fortún Garcés el Monge, por otra parte^ 
Navarra fué devastada por los muslimes ; en algunas de 
estas incursiones los roncaleses quizá se batieron contra 
los, musulmanes , no con el rey Fortún inútil para tan 
marciales empresas , sino solos, como el documento dá á 
entender: en cuanto al rey Abderramen de Córdoba, es 
Abd-er-Rhamian III, el cual venció al rey Ordeño en Val- 
junquera , y atravesó los montes haciendo una incursión 
en Francia y en su retirada debió suceder en 921 el com- 
bate de Ocharen, y en su virtud el privilegio de D. San- 
cho Garcés, de Pamplona, en 922; he aquí á nuestro 
juicio los hechos que Navarro confundió. 

Además del testimonio citado en favor del supuesto 
Sancho Garcés /, añaden que murió combatiendo contra 
un general llamado Muza ben Muza, rebelde á los amirea 
de Córdoba y que habia sustraido de su poder á Toledo, 
Zaragoza, Huesca y Tudela; Muza ben Muza, cuya exis- 
tencia, correrías y traiciones son indubitadas, (1) no pudo 
sin embargo vencer y matar á Sancho Garcés, ni en 824 
como quiere Traggia, ni en 826, según Moret, ú 830 Foz, 
en cuya época todavia no es conocido; de manera que la 
fábula de su muerte, es semejante á la fábula de su vida. 

Tras de los reyes Garcia Jiménez I, Garcia Iñiguez I, 
Fortun Garcés I y Sancho Garcés I, de Pamplona, ó de 

( l ) Vide Crónica Albeldense ; Dozy, Qayangos, etc. 
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Sobrarbe, según el capricho 6 las afecciones de los his- 
toriadores, debemos tratar de Jimeno, de Iñigo Jimé- 
nez, de Garcia Jiménez 11, de Iñigo Garcés y Garcia 
Garcés, completando de este modo el examen de los su- 
puestos reyes. 

Jimeno... la crónica de San Juan de la Peña, refiere 
que después de Sancho Garcés reinó Jimeno Garcia con 
su hijo Garcia; ya hemos indicado anteriormente la causa 
del error del pinatense ; vino después Garibay diciéndo- 
nos que Jimeno era hijo de Sancho Garcés, (1) y padre 
de Iñigo Jiménez; más qué pruebas dio en pro de tan 
arbitraria troncalidad? Zurita (2) que en sus índices la- 
tinos habia llevado muy á mal el que Garibay introdu- 
jera tales alteraciones en la historia, se dejó deslumhrar 
por un documento de Leire que vio en Barcelona en 
el registro de gracias de D. Alonso IV, de 1331 , en que 
se confirmaba cierta donación del rey Garcia Iñiguez que 
se decia hijo de Iñigo y nieto de Jimeno; (3) pero es ne- 
cesario tener en cuenta que la tal donación es á su vez 
una refundición de otras dos, concedida la primera en 876 
por Garcia Iñiguez y la otra por el obispo Jimeno en 880 
de J. C, (4) y en ninguna de las dos se encuentra mención 
del rey Jimeno; de manera que las palabras «pro remissio- 
ne patris mei Eneconis et avi mei Eximeni regis» de la 
escritura que trae Blancas, (5) son una mera interpelación 

(1) En cuanto á esto, le habia precedido ya Carbonell. 

(2) Nota manuscrita de Zurita en la crónica de la Peña. 

(3) Blancas lo publicó íntegro. 

(4) Garibay, Sandoval, Traggia, yide ut antea: archivos de Leir& 
y de la catedral de Pamplona. 

(5) En el monasterio de Leyre existían tres ejemplares de esta 
carta; la más autorizada, parecía ser, una copia del año 1268 : la refun- 
dición debió tener lugar en el siglo xi ó poco después, cuando le agre- 
garon las incongruentes suscripciones que la acompañan que en loa- 
originales no existían. 
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del refundidor para acreditar la pretensión de su casa, de 
estar enterrado en ella, Jimeno Iñiguez^ según decía el 
catálogo del libro de la regla, tantas veces citado; y he 
aquí á Moret que nos trae á Jimeno Iñiguez con la auto- 
ridad de este documento; Jimeno Garcia, convertido en 
Jimeno Sánchez y luego en Jimeno Iñiguez y todavia su- 
frió una cuarta transformación; fundados en la carta de 
Alaon algunos historiadores decian, que era hijo de Alari- 
co, el Siewin ó Siguvino de los cronicones de los francos; 
que por el año 816 fué despojado de su señorío en la Vas- 
conia transgurana; (1) Traggia, sin embargo , no asintió 
á tal opinión, asegurando que el Jimeno de la carta de 
Alaon, era diverso del Siewin de los anales francos; se- 
gún este historiador, era el padre de Iñigo Jiménez y 
Garcia Jiménez, á quienes habian dado vida las super- 
cherías de Leire y de la Peña. 

Iñigo Jiménez: Garibay presentó una memoria de el 
becerro leirense , (2) fabricada con el objeto de autori- 
zar fábulas de este monasterio; en que se dice que Iñigo 
Jiménez dá á San Salvador de Leire en su honor y en el 
de las santas vírgenes Nunilo y Alodia, Essa y Benasa; 
está calendada en la era 880, ó sea 842 de J. C: con esta 
ficción el monasterio de Leire acreditaba la existencia 
del rey Iñigo Jiménez, que se pretendia estar en él en- 
terrado, según su famoso catálogo, y que las santas már- 
tires Nunilo y Alodia reposaban también en él; pero 
cuál sea el crédito que deba merecemos se desprende, te- 
niendo presente en primer lugar, que las santas Nunilo y 
Alodia no fueron martirizadas hasta el año 851, según 
San Eulogio, que vivia en aquel tiempo ; y en segundo, 
que la traslación no se hizo hasta algunos años ade- 



( 1 ) Monlezun, Fauriel , Llórente ; etc. 
( 2 ) Academia de la- Historia. 
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lanté; por consiguiente mal pudo Iñigo Jiménez hacer 
donaciones á estas mártires enterradas en San Salvador, 
nueve años antes de sufrir el martirio, y bastantes más, 
de ser trasladadas á él. Otra memoria más infeliz adujo 
Sandoval del año 836, por la que se hacia á D. Iñigo de 
Lañe varias concesiones, como la de pendón y caldera 
que en aquella época aún no se conocia,- memoria su- 
puesta con el objeto de favorecer miserias nobiliarias. 

Garda Jiménez II QT^ un rey desconocido; el abad 
D. Juan Briz adujo memorias de su monasterio para pro- < 
hamos su existencia; Moret, que escudriñó también el 
archivo pinatense, hablónos también de estos documen- 
tos que todos ellos eran cuatro ; de los cuales Moret 
impugnó dos como apócrifos, y el P. Domingo Lar- 
ripa por el contrario, rechazó como sospechosos los ad- 
mitidos por'Moret, haciendo caer al P. Abarca en la duda 
sobre la legitimidad de todos cuatro: de los aducidos por 
Moret, escritos los dos de letra muy moderna, (1) el pri- 
mero es la fundación del monasterio de San Martin de 
Cillas por el abad Atilio, reinando García Jiménez en 
Pamplona y siendo Galindo conde en Aragón; en la era 
896, ó sea 858 de J. C; cuyo documento (2) no solo re- 
pugna por el rey García Jiménez y por el conde de Ara- 
gón, Galindo, que no vivió por aquella época, sino tam- 
bién por lo reciente de la escritura y por tratarse de la 
fundación del monasterio de Cillas que existia ya por 
aquel tiempo: la segunda escritura (3) (que puede consi- 
derarse como la continuación y segunda parte de la an- 
terior), es del mismo abad Atilio en que se habla de la 
anexión de la villa de Huértolo y la iglesia de San Esté- 

( 1 ) Larripa. 

(2) L.* g^.% f.** 80. 

(d) En el libro gótico, f. 8.*, existió también otra donación del año 
1060 para mayor corroboración, de esta de 860 y de la anterior de 858. 
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ban á Cillas, bajo ciertas condiciones, (1) reinando García 
Jiménez en Pamplona y siendo conde Galindo en Aragón 
en la era 898, ó sea 860 de J. C: la tercera escritura, aun- 
que más antigua que las citadas, es todavia más despre- 
ciable; en ella se dice que el rey Garcia Jiménez de Pam- 
plona, con el conde Galindo de Aragón, dá al monasterio 
de San Juan y á su abad Atilio el monasterio de Cillas, (2) 
el año 896 de la era, 858 de J. C; y concluye con las si- 
guientes suscripciones. Oriol en Boltaña, Sénior Mancius 
de Eril en Piedrahita... Sancho obispo de Jaca::: üm- 
berto notario: en la presente escritura encontramos una 
contradicción con las anteriores; pues si Atilio fundó á 
San Martin de Cillas en 858 y le dio en 860 su villa de 
Huértolo, cómo pudo Garcia Jiménez donar al supuesto 
Atilio de San Juan de la Peña en 858, Cillas, fundado en 
este mismo año por sil abad Atilio? se nos dirá que las 
supuestas memorias anteriores no prueban en contra de 
esta, pero si será prueba de su falsedad, el suponer fundado 
en 858 el monasterio pinatense, y traer al señor Oriol con 
honor en Boltaña; y un Mancio de Eril en Piedrahita; 
cuando no se conoció familia de este apellido, hasta dos 
6 tres siglos adelante, y en Jaca al obispo Sancho, que no 
vivió hasta ^1 tiempo de D. Ramiro I de Aragón; la cuarta 
escritura que se cita en apoyo de la existencia del segun- 
do García Jiménez , es una donación á San Juan de la 
Peña; la más desautorizada de todas; pues como está 
calendada en la era 1002, ó sea 964 de J. C, discorda en 
un siglo con las anteriores; además, el obispo Esteban que 
alli se nombra no lo fué hasta el siglo xii, y el abad Aqui- 
lino de San Juan de la Peña hasta el siglo xi. (3) 

(1) Libro g.^ e 81. 

(2) El monasterio de Cillas fué dado á San Juan de la Peña por 
Eamiro I de Aragón en 1041 ; y Huértolo por Sancho Abarca en 971. 

(d ) Moret. Inves. Larripa, Defen. de Sobrar. Corona real del Pirineo.. 
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El rey Iñigo Crareés sufrió tantas transformacíolies 
como str supuesto hijo Jimeno; el catálogo de la regla 
de Leire le colocaba el primero en el orden genealógico» 
y á esto debió que le atribuyesen el renombre de Arista, 
(1) título que compartió con su nieto Iñigo Jiménez (2) 
según el capricho de los narradores: algunos (3) le to- 
maron por hijo de Garcia Jiménez I, en el siglo viii, 
pero Traggia con sus genealogías le colocó en el siglo ix, 
haciéndole hijo de García Jiménez II, y sobrino de Iñi- 
go Jiménez , de manera que la suerte de este pobre rey 
no pudo ser ni más varia ni peor fundada. 

Garcia Qarcés es el último rey de que nos vamos á 
ocupar: Briz Martinez leyendo mal cierta escritura de su 
monasterio, nos dijo que en 1005 reinaba García Garcés; 
una confirmación simulada de la célebre carta de Alaon 
asegura que en 999 murió Garcia Garcés y le sucedió 
Sancho Garcés; estas escrituras como se vé están en con- 
tradicción; la una es falsa y la de San Juan de la Peña 
no dice lo que leyó D. Juan Briz, como ya observó Mo- 
ret: (4) Traggia, sin embargo, ignorando sin duda la 
rectificación del cronista navarro, nos refiere que Garcia 
Garcés era hermano de Sancho el Mayor, y que vivió 
hasta el año 1005 . (5) 

Del examen que acabamos de hacer resulta; que de 
los quince documentos (6) alegados en defensa de los 

( 1 ) Viana, Moret en las Investig^aciones. 

(2) Qaribay, Blancas, Briz, etc. 

(3) Argaiz, Piscina, Moret. Anales. 

(4) Anales, t.'l.' 

(5) Todavia no faltan nuevos nombres en las historias, pero estos 
son caprichos de reyes aislados, fábulas exóticas, sin ecos ni aun entre 
los historiadores invencioneros. 

(6) Hallándose ya todos ellos publicados en las obras de Moret, 
Larripa, Traggia y Oliver, no hemos creido necesario volverlos á in- 
cluir en la presente, lo que solo servirla para aumentar inútilmente su 
excesivo fárrago. 
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reyes fabulosos, siete son apócrifos, dos viciados y seis 
erróneamente interpretados: además en ellos, nada se 
habla del reino de Sobrarbe; los supuestos reyes, ocul- 
taron-cuidadosamente en los diplomas que les atribu- 
yeron, el glorioso nombre del reino de que se hallaban 
investidos. ¡Menguados reyes que tal desprecio mos- 
traron por reino que los cronistas hicieron tan glorio- 
so! El país sobrarbiense sujeto según tenemos dicho á 
los invasores en los siglos primeros de la reconquista^ 
convertido en un reino heroico con reyes entregados á 
marciales y grandiosas empresas, (1) es una fábula por 
demás repugnante, ¿y qué diremos sobre el reino primi- 
tivo de Pamplona sujeto ya á los árabes, ya á los francos, 
en la época en que asientan la existencia de sus prime- 
ros soberanos? (2) 

Desde Ainsa á Pamplona extendió sus correrías Gar- 
cia Iñiguez de Sobrarbe; Fortün Garcés llevó á cabo la 
sangrienta hazaña de Olcast, y Sancho Garcés la de 



( 1 ) Fabricio, Blancas, Briz, Traggia, Foz, etc. 

(2) Garibay, Sandoval, Sada, Moret, Blizondo, Yangaas. Pam- 
plona cayó en poder de los muslimes en los primeros años de su con- 
quista, aunque algunos retrasan su ocupación hasta el tiempo de 
Okba por el 738 de J. C; sometida luego al poder del amir soberano 
de la casa Omeya , Abder-Rhaman I , continuó bajo su dependencia 
hasta el ano 778 en que el ejército franco bajo la dirección de Cario- 
Magno la sacó de su poder ; de nuevo sometida á los muslines , por el 
año 806 se vio reducida á someterse á los francos ; dominada en 812 la 
insurrección por Ludovico Pió, se hizo necesario enviar mas tarde á dos 
capitanes, Ebluo y Aznar que fueron batidos y prisioneros en 824 por 
los vascos que enviaron & Ebluo á Córdoba; sometidos todavía bajo una 
dominación débil á los amires , los gérmenes de insurrección de los in- 
quietos vascones y almogávares , atizados por los reyes de Asturias, 
completaron la total independencia del pais en el promedio del siglo ix^ 
á pesar de lo reciamente combatida que fué por Mohammad y Mundhir. 
Yide el Silense. Bouquet. Becueil des historiens, etc. Conde, Qayangos. 
Dozy. (La narración en la 2.* parte.) 
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Ocharen; todo el N. de Aragón y de Navarra recorrían 
las afmas victoriosas de los cristianos en el siglo viii y 
primer tercio del noveno, según las narraciones de los 
invencioneros: en esta misma época los francos y los 
árabes se disputaban á Pamplona y N. de Cataluña, y 
sus ejércitos cubrian de sangrientas colisiones á Aragón, 
lleno de audaces aventureros y de amires rebeldes que 
pugnaban por arrancar un girón del país disputado por 
tan poderosos enemigos; minuciosos anduvieron los es- 
critores coetáneos ó que bebieron en mejores fuentes, así 
árabes como latinos, en relatarnos sus ligas, traiciones y 
contiendas no interrumpidas; y sin embargo ni una sola 
vez hicieron mención de los supuestos reinos, ni de los fa - 
hulosos reyes ¿en qué guarida ó madriguera pues se es- 
condian? Casi invisibles les llama, un historiador, tenaz 
defensor de estas patrañas; (1) pero á la verdad que ellos, 
su reino y sus empresas , totalmente invisibles debieron 
haber sido. 

(1) Foz, tomo 1.°, p.'26. 
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TRATADO TERCERO 



FUEROS DE SOBRARBE. 



CAPITULO PRIMERO. 

FUEROS VERDADEBOS DE ESTE NOMBRE. 

Hemos examinado lo que atañe al reino y reyes de 
Sobrarbe separando la verdad histórica de las fábulas que 
la encubrieron, réstanos para completar nuestro trabajo 
el examen de lo referente á sus tan renombrados fue- 
ros. ¿Ha existido el fuero de Sobrarbe? Nosotros no du- 
daremos en afirmar que ha existido un fuero así llamado, 
pero hay tanta distancia entre la fábula y la realidad en 
este punto, cuanta fué la diferencia entre la verdad his- 
tórica y la novela de aquel reino primitivo : para tratar 
la presente materia con la claridad que nos sea posible 
atendida su oscuridad y antigüedad remota, nos ocupa- 
remos separadamente, de los fueros verdaderos, de los có- 
dices que llaman de fueros de Sobrarbe, y de los supues- 
tos fueros de este nombre. 

Pasaron su existencia Iñigo Arista y Garcia Iñiguez 
en medio del fragor de los montes , de los bosques y de 
los combates; sin más Reino que lo que sus huestes ocu- 
paban, sin más subditos que aquellos rudos y audaces 
guerreros que tan vivamente describen las crónicas de 
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los árabes; su porvenir era bien incierto, su esperanza 
bien reducida; ¿cómo suponer por tanto que aquellos 
aventureros llegaran á entrever que cimentaban el Reina 
de Alonso el Batallador? Oscuro y estéril pasó el reinado 
de Fortún Garcés, y cuando su hermano desde Pamplona 
comenzó á restaurar los gérníenes dispersos del iniciado 
Reino, comenzamos á divisar alguna cosa parecida á fue- 
ros, á saber: el privilegio concedido á los de Roncal 
en 922 que lo viciado y moderno del documento confir- 
matorio, no nos permiten conocer. Consolidóse durante 
el largo reinado de García Sánchez I el reino de Pam- 
plona, y en medio de sus frecuentes donaciones y confir- 
maciones á las iglesias y monasterios , fácilmente pode- 
mos distinguir al descendiente del aventurero Arista, 
colocado ya en medio de una Corte guerrera con encum- 
brados dignatarios semejantes á los del reino de Asturias 
y León. Sancho Abarca su hijo concedió en 971 la pri- 
mera carta conocida para un pueblo aragonés: García 
Sánchez el Trémulo, atravesó su rápido reinado dejando 
en el año de 1000 por sucesor á D. Sancho Garcés III, 
apellidado el Mayor; bajo cuyos auspicios, el reino de 
Pamplona y Aragón se dilató con la herencia del condada 
de Castilla y con las conquistas hechas, yá por Sobrarba 
y Ribagorza, ó yá en perjuicio del rey Bermudo de León: 
vastos fueron sus estados para aquellos tiempos y no me- 
nor su poderío; más sin embargo, la constitución social 
y política del Reino, continuaba en el mismo incipiente 
estado de rudeza y barbarie en análoga consonancia con 
la grosera tosquedad é incultura de las costumbres. En 
aquella época no puede aventurar nada la historia con la. 
confianza de la certidumbre, acerca de los fueros ó leyes 
por las que los pueblos y los señores se regian; entre la. 
vaga oscuridad de aquellos siglos, sólo podemos afir- 
mar que el Fuero Juzgo, y las fazañas, alvedríos y usos. 
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más ó menos desaguisados, arreglaban las escasas rela« 
-clones jurídicas que entre los pobladores del reino de 
Pamplona existían (1); porque tal era la condición de 
todos los principados cristianos formados sobre las ruinas 
del reino gótico, colocados en circunstancias semejantes 
y bajo el influjo de análogos acontecimientos. Dividid 
Sancho Mayor sus estados á su muerte, acaecida en 1035, 
entre sus hijos, y tocóle á D. Ramiro el pequeño territo- 
rio de Aragón; agrandado á la muerte de D. Gonzalo con 
parte de Sobrarbe y Ribagorza; en cuya completa recon- 
quista empeñado D. Ramiro, perdió gloriosamente la 
vida este primer monarca de Aragón. D. Sancho Ramirez 
acrecentó su herencia con el reino de Pamplona á la 
muerte de su primo D. Sancho el de Peñalen; y en los 
treinta y un años que empuñó el cetro, no sólo engrande- 
ció su poderío extendiendo su territorio y quebrantando 
el poder de la morisma, sino que mejoró notablemente la 
organización de su pueblo multiplicando las cartas pue- 
blas que fayorecian el desarrollo de las municipalidades: 
prescindiendo por ahora de sus conquistas, diremos que 
otorgó privilegios ó cartas de población á Uxuó , á San 
Juan de la Peña, á Santa Cristina de Sumo Porto , á Al- 
quezar, al Castellar, á Arguedas, á Tafalla, al Burgo 
viejo de Sangüesa , y sobre todo son de notar los fueros 
t^oncedidos á los de Jaca , centro y capital entonces de 
Aragón; pues que aparte de varias franquicias munici- 
pales, concedió á sus habitadores varias de las inmuni- 
dades y derechos correspondientes á la clase de los in- 
Jhnzones (2). Eran los infanzones un orden privilegiado, 
una nobleza de inmunidad; al lado de los séniores^ que 

(1) Vide. Blancas Aragonen. Maríchalar y Manrique. Historia de 
la legislación de Espaiia. Madrid. I. Nal. 9 tomos 8.% 1861 y siguientes; 
Prefación del Fuero Real, de D. Alonso el Sabio. 

(2) Les hallamos nombrados yá en el siglo z. 
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también decían proceres^ optimates y varones ^ se formd 
una clase en que el privilegio equivalía á una jerarquía 
superior; sin embargo, es de advertir que la palabra in- 
fanzón en su sentido lato era de significación genérica, y 
comprendia, bajo el punto de vista de los privilegios y 
exenciones á todos comunes , no solamente al mero in- 
fanzón, colocado en el lugar menos elevado de la nobleza, 
sino á toda ella, comprendiendo al sénior, varón ú opti- 
mate (1), como después asimismo comprendió al caballe- 
ro, al mesnadero y al escudero, especies de nobleza je- 
rárquica militar. Los infanzones eran considerados asi, 
yá por la posesión de los privilegios y de las inmunida- 
des que los distinguían, ó yá por concesiones reales ; de 
aquí dimanaban el infanzón ermunio (inmune), y el in- 
fanzón de carta; algunos historiadores suponen que sus 
franquezas fueron reunidas en tiempo de Sancho Ramí- 
rez (2), pero no hay á la verdad razones ni testimonios 
para poder admitir tal aserción; nosotros creemos que sus 
fueros no estaban recopilados , pero afortunadamente la 
historia legal tiene datos muy suficientes para conocer 
el mayor número de estas leyes privilegiadas ; los reyes 
D. Sancho Ramírez y sus hijos y sucesores D. Pedro y 
D. Alonso, las concedieron, en su mayor parte, á algunas 
poblaciones, y por esto los habitadores de tales pueblos 
pretendieron la consideración de infanzones , y de aquí 
dimanaron los infanzones de población (3) : Jaca, Estella, 
Barbastro, Zaragoza y Tudela pertenecieron á aquellas 

(1) Vide Molino. Reperto.; ediciones de 1513, 1554 y 1585. Blanca» 
Aragonen. Asso. Historia de la economía política de Ar. Zarag'. 1798. 
Ma. 4.** Montemayor. Sumaria investigación de los ricos hombres, etc. 
Méjico, 1665. 4.° 

(2) Pellicer, Moret, Larripa, etc. 

(3) « Infanzón ermunio, si ve de carui, vel diQ po^ulatione.* Donación 
de Pedro I á Montearagon. 1099. Iglesias de Aragón, tomo •7." 
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favorecidas municipalidades, y por el examen desús pri- 
vüegios , vendremos en conocimiento de los principales 
fueros de infanzones: el fuero de Jaca dado por D. San- 
cho Ramirez, dice así (1): 

<c Os concedo y confirmo á vosotros, los que poblareis 
mi ciudad de Jaca todos estos fueros dueños... 

Doy y concedo á vosotros y á vuestros sucesores que 
no vayáis á hueste sino solo tres dias por vuestra cuenta; 
y esto llamados á batalla campal ó cuando yo, ó mis su- 
cesores, nos hallemos sitiados por nuestros enemigos. 

Y podáis cualquiera comprar en Jaca ó fuera de ella, 
heredades de todo hombre teniéndolas Ubres é ingenuas. 

... y... disfrutéis de los pastos y selvas (2) en todos 
los lugares. 

Y ninguno de vosotros sea hecho preso dando fianza 
de derecho y de su condición (3) .» 

Los privilegios y exenciones de Jaca concedió tam- 
bién Sancho Ramirez á Estella (4) , fundada por él, en 
el valle de Lizarra; murió este rey el año 1094 en el sitio 
de Huesca, y le sucedió su hijo D. Pedro I, el cual ha- 
biéndose apoderado de Barbastro, otorgó también, algu- 
nos privilegios de los infanzones, á sus moradores: 
«Quiero, decía en la carta de fuero y población, que siem- 
pre se^Xs francos... y libres::', y que sean (sus habitan- 
tes) buenos infanzones. Quiero también que no hagáis 



( 1 ) Trasuntamos solo lo que dice á nuestro propósito : lo mismo 
haremos en los demás documentos que vayamos presentando. 

(2) Derecho de pastar y leñar. 

(3) Llórente. Noticias históricas de las tres provin. vasc. tomo 3.*, 
Muñoz. Colección de fueros y cartas pueblas. Madrid. José María 
Alonso. 1847. 4.° Libro de la Cadena. Ar.° de Jaca. 

(4) Vide privilegio confirmatorio de D. Sancho el Bueno en 1164. 
Yanguas. Diccionario de antigüedades. Pamplona. J. Goyeneche, 1840: 
cuatro tomos, 4.° 
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hueste ni cabalgada (1)^7 si tuviéramos batalla campal 
<5 sitio de castillo nos sigáis solo por tres dias de vuestra 
cuenta...» eximióles también de herbaje y carneraje 
lezda y servicio (2) . 

En tiempo de D. Sancho Ramirez y de D. Pedro I su 
h\¡o, el fuero de los infanzones tenia ya una grandísima 
amplitud ; en una concesión hecha por D. Alonso Vil de 
Castilla en Diciembre de 1134, que puede considerarse 
más bien como confirmación de fueros y privilegios ya 
establecidos, se dice así : «Esta es carta de fueros y cos- 
tumbres que en tiempo del difunto rey D. Pedro, tuvie- 
ron los infanzones y varones de Aragón. Tuvieron, pues, 
por costumbre que cuando tenia necesidad de ellos para 
batalla campal ó sitio <Je castillo, le socorriesen por tres 
dias de su cuenta... y que les tuviese (el Rey) en recta 
justicia según fuero....» sigúese luego en este documento 
lo referente á los honores (3). El honor solo podía per- 
derse por muerte ó deshonra del propio señor (4), 6 por 
servir con su producto á otro diverso del cedente. El 
Bey no podía dar honor á extranjero , ni los infanzones 



( 1 ) Habiéndoles requerido Alonso I para la guerra, le contestaron 
los barbastrenses... «quod dominus rez Petrus simul cum eis prende- 
runt Barbastro et popalarunt... ad bonos foros qnod non debebat faceré 
hoste > etc.; vide Muñoz ut antea. ■ 

(2) Muñoz ut antea. 

(3) Los honores no eran otra cosa, sino las posesiones, rentas ó 
lugares concedidas á los señores por los reyes , y á los infanzones por 
los señores, para la atención de los servicios militares recíprocos. 

(4) En tiempo ya del rey Sancho Ramirez se habia establecido un 
convenio entre él y los barones del Reino sobre este mismo asunto; dice 
así: «convenit Rez et súos barones ut teneat eos cum honore, sicut 
debet faceré per directam fídem sine inganno , et teaeat eos in jure di- 
recto ad usum de illorum parentes , et ut non toUat eis Jure konorem, 
quem de eo tennerint pro ettalicumque oeeasaione, tandiu el in veritati 
steterint... Archivo de S. Juan de la Peña, en Briz Martínez. 
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tampopo ser presos, dando fianza de derecho: finalmente 
estaban exentos de lezda y herbaje ( 1 ). 

Del examen de tan notabilísimo privilegio, se dedu- 
ce, que los fueros de infanzones eran extensivos á los 
-barones ó primera nobleza según dejamos dicho ; conte- 
niéndose en él, además de las exenciones de hueste y 
cabalgada y de ciertas gabelas , las principales disposi- 
ciones referentes á los honores : á ellas indudablemente 
se referia D. Ramón Berenguer, Príncipe de Aragón, 
cuando pocos años después, al conceder el castillo de 
Monzón á Pedro de Estopaña, le decia; «se lo entregaba á 
fuero del Rey Pedro y del Rey Sancho (2) . 

Sucedió á D. Pedro I, D. Alonso su hermano en 1104, 
y su reinado fué uno de los más notables que registra la 
historia de Aragón ; sus privilegios, fueros y cartas pue- 
blas , no fueron á la verdad de menor importancia que 
sus gloriosas hazañas y conquistas : en ellos continuare- 
mos rastreando , y confirmándonos más y más , en el co- 
nocimento de los fueros pertenecientes á los infanzones. 
El año 1118 se apoderó Alonso de Zaragoza , y en la carta 
puebla de esta ciudad dice : « Os doy los dueños fueros 
cuales les tienen aquellos buenos infanzones de Aragón. 
Y tienen por fuero los infanzones de Aragón, que no tie- 
nen honor de señor, que vayan á lid campal y sitio de 
castillo por tres dias á su costa. Y los infanzones que tu- 
vieren honor de señor (3), si fueran retados no respon- 
dan sino dentro de su honor (4) .» 

( 1 ) Molino Repertorium fororum et observantiarum, etc. Muñoz, 
Fueros y cartas pueblas. 

(2) Supradicta omnia donat el comes per honorem ad fueros de rege 
Petro et rege Sancio... Colección de documentos del archivo de la Co- 
rona de Aragón , tomo 4.** 

(3) Solo los infanzones podian recibir honores de los seUores. 

(4) Muñoz, colección. 
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Alonso se habia apoderado de la ciudad de Tudela el 
año 1117, y concedió un notable privilegio á los moros 
pobladores de esta ciudad : mas para nuestro propósito es 
más notable el concedido el año 1122 á Tudela y á otros 
treinta pueblos, objeto de tantas discusiones, dice así: 
«Yo Alonso os doy y concedo á todos los pobladores 
de Tudela y habitantes en ella, en Cervera y en Gali- 
pienzo , aquellos buenos fueros de Sobrarbe para que los 
disfrutéis como los mejores infanzones de mi Reino; para 
que seáis libres y salvos de todo servicio, pfeaje, usaje, 
pedido ú otra obligación... excepto hueste... ó lid campal, 
ó sitio de castillo, ó cuando alguno de los mios se halle 
injustamente sitiado por mis enemigos, en cuyos casos 
me serviréis por tres dias á vuestras expensas : : Os doy y 
concedo los montes de la Bárdena , Almazora y monte 
Cierzo , las hierbas y los pastos en los sotos y en los pan- 
tanos, leña tamariz y escuero... Signo del rey Alonso 
emperador.., Signo de......... Signo del conde de el 

Perche... bajo la era 1160... y fué tomada Tudela era 1155 
en el mes de Agosto... (1)» 

Nada encontramos de particular en la carta puebla de 
Tudela, sino el decir D. Alonso que los fueros que les 
concede son los buenos fueros de Sobrarbe; pero si nos 
fijamos en su contenido, claramente observaremos que 
son privilegios de infanzones otorgados ya anteriormente 
á otras municipalidades ; de aquí se deduce que los fueros 
de Sobrarbe no eran otra cosa, sino inmunidades y con- 
cesiones 'privilegiadas de los infanzones; por lo cual, dice 
el Rey concedente «para que los disfrutéis como los me- 

( 1 ) Signen las confirmaciones de los reyes posteriores : 

« Signo del rey Garcia que en su elevación juró y confirmó el fuero . 

Signo del rey Sancho que en su elevación juró y confirmó el faero. 

Signo del rey Sancho de Navarra que en su elevación juró y confirmó 

el fuero. > 
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jores infanzones áe mi Reino (1);» y les l\2i,m2L fueros 
buenos porque así se denominaban los fueros privilegia- 
dos, especialmente el de infanzones, como ya hemos ad- 
vertido en las cartas pueblas de Jaca, Estella, Barbastro 
y Zaragoza; y finalmente se añadió de Sobrarbe, porque 
era, ó bien general de los habitantes de la región de 
este nombre ó ya de solos sus infanzones; pues esto de 
una manera cierta é indudable no podemos precisar. El 
año de 1127, se concedió á Tudela otro notabilísimo pri- 
vilegio, de que ya gozaba la ciudad de Zaragoza, cono- 
cido con el nombre de privilegio de los veinte ó de tor- 
tum per tortum (2) . 

El fuero de Tudela llamado genéricamente de So- 
brarbe , adquirió en breve una grandísima importancia 
en Navarra, siendo muchos y muy principales los pue- 
blos que estaban á él aforados; por cuyo motivo, cuando en 
tiempo de Teobaldo I se hizo la copilacion conocida con 
«1 nombre de Fuero General , tuviéronse presentes para 
formarla los fueros de Tudela, entre otros varios, y de 
aquí nacieron los errores más crasps que tenemos que 
lamentar en nuestra historia: dejando^ sin embargo, este 
punto para más adelante , continuaremos con el examen 
de las vicisitudes por que atravesó el fuero de los infan- 
zones. 

Murió Alonso I en 1134, advirtiendo á sus herederos 
en su extraño testamento, que les dejaba el Reino : «cum 
tali lege et consuetudine qualem pater meus et ego acte- 
nus, habuimus et habere debemus.» Sucedióle su her- 

( 1 ) Vide apéndice C. 

( 2 ) Uno de sus artículos dice así : «y al que quisiera prendaros 
darle fianza de derecho segiin vuestro fuero. » Vide Muñoz. Colección 
de fueros. Yang^as, Diccionario de antigüedades, tomo 8.° Lafuente, 
España Sagrada, tomo 50. Academia de la Historia : colección Abad y 
Laaierra, tomo 2.^ 
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mano Ramiro II, á quien arrebató Zaragoza y los pne^ 
blos de la derecha del Ebro, el rey de Castilla Alonso VII, 
concediendo entonces el privilegio ó confirmación ante- 
riormente citado. 

En esta época la nobleza habia adquirido grandísima 
preponderancia ; sus enormes privilegios é inmunidades, 
no solamente se hallaban consignados en las cartas pue- 
blas de los municipios más poderosos , sino en usos y 
costumbres cuyos horizontes tendiendo por la ley inelu- 
dible del movimiento social á constituirse de una ma- 
nera estable , abarcaban límites tan extensos que hacism 
vacilar el equilibrio político , regulado en aquellos tiem- 
pos , por la supremacía de los reyes sobre una aristocrár- 
cia , que con sus turbulencias tendia á sobreponérsele. 

Juguete de sus ambiciones fué Ramiro II , el Monge, 
que el año 1137 abandonó en poder del conde de Barce- 
lona Ramón Berenguer IV, el reino de Aragón con la 
mano de su pequeñuela hija Petronila, encomendándole á 
la vez á los nobles , que celosos de sus privilegios vinie- 
ron en aquella concesión, salvando empero «us prero- 
gativas. 

Dice así el rey Monge : «Yo Ramiro por la gracia de 
Dios::: á ti Ramón conde y marques de Barcelona te doy 
mi hija en matrimonio con todo mi reino de Aragón ín- 
tegro... salvos los usos y costumbres que mi f adre Sancho 
y mi hermano Pedro tuvieron en su Reino,.. Para que fiel 
é inmutablemente se observe lo arriba escrito el rey an- 
tes nombrado , encomendó á sus barones abajo firmados 
bajo homenaje y juramento... Ramón de Estada, etc.» (1) 

La presente acta y dos más , de otras tantas renun- 
cias de D. Ramiro, se llevaron á San Juan de la Peña, en 
donde se conservaban los documentos más importantes 

(1) Bofamll. Colección de documentos : tomo 4.** 
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del Reino (1); pero D. Ramón Berenguer las sacó de 
allí (2). 

Murió D. Ramón Berenguer en 1162, y D.* Petronila 
su esposa en 1164 renunció la corona en su hijo Don 
Alonso, que, fué el segundo de los de Aragón; de él 
afirma Zurita, que el año 1167 confirmó todos los pri- 
vilegios y concesiones que sus predecesores habian 
hecho á la iglesia, á los ricos hombres y á las villas y 
ciudades; más el insigne analista padeció en ello una 
equivocación notable: la concesión de D. Alonso II hecha 
en el año de 1169, no tuvo otro carácter y objeto, que el 
de terminar las diferencias que existian entre la iglesia 
de San Salvador y sus parroquianos, confirmando á la 
vez los privilegios de que aquella gozaba (3): murió 
Alonso II en 1196, dejando encargado en su testamento 
(1194) ; «que si alguna lezda nueva ó mala costumbre se 
habia por él constituido, desapareciese en lo sucesivo.» 

D. Pedro II, su hijo y sucesor, confirmó en Daroca los 
fueros, usos y costumbres (4): el año 1204 marchó á 
Roma y se hizo consagrar y ungir por el Pontífice Ino- 
cencio III, reconociéndole el feudo de 250 mazmodines 
anuales, cediéndole además el patronato sobre las igle- 
sias de su Reino. Con ésto y con la imposición desaforada 
del monedaje en 1205, se malquistó con los aragoneses,. 
que se declararon en contra suya. Desde aquella época 
quedó entablada la lucha éntrelos nobles y universidades 
privilegiadas, umdos contra los desafueros de los reyes 
de la casa catalana de los Berengueres, que siempre 

(1) Alli se conservaban la partición de los estados de D. Sancho el 
Mayor; las renuncias de D. Ramiro I, al trono de Navarra; el testa- 
mento de Ramiro I y el de su hijo el conde Sancho Ramirez, hermano 
del rey de este nombre; el testamento de Alonso I , etc. 

(2) Zurita. Anales. 

(8) Arruego : Cátedra episcopal. Zaragoza. Diego Dormer. 1653; f.^ 
(4) Zurita. Anales. 
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mostraron más afición por su originaria patria , que por 
el heredado trono aragonés ; cuyo desamor fué en au- 
mento hasta Pedro IV, que llegó á maldecir la tierra de 
Aragón (1). 

Murió Pedro II en 1213, y el niño rey Jaime I condu- 
cido á España por el Legado pontificio , fué jurado por 
los nobles en Lérida, siendo la primera vez, según afir- 
man los historiadores, que tal cosa aconteció. Entregado 
para su custodia á Guillermo de Monredon, Maestre de 
los templarios, fué el año 1216 sacado de Monzón por el 
Arzobispo de Tarragona, el Obispo de Tarazona, y algu- 
nos nobles leales ó que aparentaban serlo ; comenzando 
entonces (2) , una confusa red de agregaciones y segre- 
gaciones de los nobles, que ora se afiliaban al partido 
real ó yá se le mostraban contrarios : después de burlar 
al Rey en Albarracin y Moneada, llegaron en 1223 á im- 
ponerle su voluntad á guisa de consejeros, más no era el 
temple del rey D. Jaime forjado para sufrir tales humi- 
llaciones: el año 1225 huyó á Orta convocando á los no- 
bles para la guerra contra los moros,* pero asistido de po- 
cos, tuvo que levantar el sitio de Peñíscola, y volviendo 
irritado por lo infructuoso de su expedición y mal servi- 
cio de la nobleza, descargó su ira en D. Pedro de Abo- 
nes, uno de los más insolentes y audaces entre los ricos 
hombres, que pagó su imprudente osadía con la muerte. 
Con tal motivo formáronse ligas en 1226 y 27 por varios 
señores y las ciudades de Zaragoza , Huesca y Jaca, en 
contra del Rey, hasta que batidos los parciales del obispo 
D. Sancho de Abones, hermano de D. Pedro, terminaron 
bien pronto las querellas. En 1228 hizo el Rey un llama- 

(1) Zurita. Anales. Crónica del rey D. Pedro IV. Barcelona. A. 
Frexas, 1850. 4.** 

(2) Zurita. Anales. Crónica del rey D. Jaime I. Madrid. Gaspar y 
Roig, 1848. 8.** 
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miento para emprender la conquista de Mallorca, llevada 
acabo con feliz éxito, así como también la del reino de Va- 
lencia. Queriendo entonces Jaime I ser no menos celebrado 
por su prudencia y hábil gobernación en la paz que por su 
consumada pericia en las artes de la guerra , trató de ha- 
cer una recopilación de los fueros de Aragón, para lo cual 
se reunieron en 1247 las cortes de Huesca: en ellas se fue- 
ron leyendo los fueros antiguos , según el Rey los había 
recogido de algunos ^predecesores suyos , y en las mismas 
Cortes, se discutieron y corrigieren , quitando ^ añadiendo 
é interpretando lo que les pareció: después de lo que, el 
obispo de Huesca D. Vidal de Canellas, los dispuso en 
lengua latina (1) y distribuyó en ocho libros (2). 

En la compilación oscense se omitieron á ciencia 
cierta y deliberadamente , muchos de los fuerps y fran- 
quicias de los nobles é infanzones ; de los que, unos, se- 
gún hemos visto , se hallaban consignados en antiguas 
concesiones; y otros, por uso y costumbre se venian 
practicando. Por eso dice^ el mismo rey D. Jaime en la 
Prefación: «y en cada colación (sesión) discutido todo 
sutilmente y quitado lo superfino é inútil , completando 
los no bien expuestos, y explicados los oscuros,... algu- 
nos quitamos, corregimos , suplimos y aclaramos su os- 
curidad... en muchas cosas en que los antiguos con gran 
daño de las cosas temporales y peligro de las almas in- 
fligían (claudicaban) , no por celo de la justicia sino por 
malicia de la ambición...» 

No debió quedar la nobleza muy satisfecha al ver 
cómo se tendia á cercenarle sus privilegios por medio de 
tales omisiones: solevantados sus ánimos y disgustados 
sobremanera por la conducta <Jel Rey? elo dejaron de 

(1) Vide, apéndice D. 

(2) Biblioteca Nac. Manuscritos. D. 202. Prólogo. Prefación de los 
fueros impresos. 
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aprovechar la primera ocasión favorable que se les pre- 
sentó, de volver por su derecho. En el año 1264 con mo- 
tivo de la imposición de un tributo desaforado, no sólo se 
negaron á satisfacerle, sino que unidos y juramentados 
y con tono altanero y amenazador, pidieron al Rey que 
les fuesen ratificados y Confirmados los fueros antiguos 
que por los aragoneses habian sido encomendados en 
San Juan de la Peña (1). Jaime el Conquistador tuvo 
que cejar ante la imponente liga y legítimas peticiones 
de los unidos ó confederados, y en las Cortes de Ejea, 
en 1265, otorgó y juró los siguientes fueros que ratifica- 
ban antiguas preeminencias de la nobleza: dicen así: 

«De prohibita inquisitione. Asimismo que él, ni sus su- 
cesores tengan ó practiquen inquisición ni la puedan ha- 
cer entre ricos hombres, caballeros é infanzones de 
Aragón (2). 

De creatione militum. ítem que si algún rico hombre 
promoviese á alguno, indigno, á la dignidad de caba- 
llero (3), sea privado perpetuamente de su honor; y sino 
tuviera honor que desde entonces, nunca le sea dado... 

De inmunitate militum et infancionum eorumque pri- 
vilegiis. ítem que ningún rico hombre, caballero, ni 
infanzón, sea obligado á dar ni él, ni sus sucesores, boa- 
laje ni herbaje (4). ítem que cualquiera infanzón en ade- 
lante pueda libremente comprar herefiades y posesiones 
realengas y dichas posesiones, les sean infanzonas, fran- 
cas y libres de todo servicio real (5). 

(1) A nuestra manera de ver, referíanse, aunque de una manera 
yaga é incierta, á los fueros antiguos privilegiados bajo los cuales Don 
Ramiro II habia encomendado á la nobleza, á D. Ramón Berenguer; 
cuya acta, según dijimos se llevó á S. Juan de la Peña. 

( 2 ) Antigua preeminencia. 

(3) Ya hemos visto que solos los infanzones podian recibir honores 
de los señores. 

(4) Fuero de los reyes D. Sancho y D. Pedro. 

(5) Fuero de D. Sancho y D. Pedro. 
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De offitio JustitisB Aragonum. ítem que en toda^ cau- 
sas que sean entre el Rey y los ricos hombres, hijosdalgo 
é infanzones, que el Justicia de Aragón juzgue con con- 
sejo de los ricos hombres y caballeros que estén en la 
Cdrte como no sean parte. En todas las demás causas 
que sean entre los ricos hombres , caballeros é infanzo- 
nes, juzgue el Justicia de Aragón con consejo del Rey y 
de los ricos hombres. 

De cavaleriis. Que el Rey ni ninguno de los Reyes 
que después del reinaran, den tierra ú honor á ningún 
rico hombre que fuere extranjero (1).» 

Más no cesaron, á pesar de tan amplia concesión, los 
disturbios que parece se habian naturalizado en el Reino: 
murió Jaime I el año 1276, y su hijo Pedro III el Grande, 
á luego de tranquilizar los ánimos domeñando las revuel- 
tas, determinó la conquista de Sicilia; pero bien presto y 
á pesar del próspero suceso de sus armas, vióse el Monarca 
excomulgado, sus estados puestos en entredicho, ame- 
nazado por los franceses, desatendido del rey de Mallor- 
ca y malquistado con sus subditos. Entonces fué cuando 
en la ciudad de Tarazona, en las Cortes de 1283 se es- 
tableció de nuevo la célebre ünion aragonesa (2), más 

(1) Fuero de los reyes D. Sancho Ramírez y Pedro I. 

(2) Para el relato de lo que se sigue, hemos tenido presente, la 
memoria ó mejor dicho proceso solemne de estas famosas colisiones co- 
nocidas con el nombre de guerras de la Union, que felizmente se con- 
serva con toda la puntualidad y continuidad no interrumpida de actua- 
ciones y tramitaciones sucesivas , y con la más rica copia de datos y 
documentos que pudiéramos desear: existen dos códices diversos; el uno 
se halla en la Academia de la Historia; biblioteca de Salazar, M. 189; 
el otro en la biblioteca de la* Universidad de Zaragoza. Est. 35, t. 3.*, el 
primero, el más notable de los dos, sirvió á Zurita para fundar la rela- 
ción de estos acontecimientos y ha sido extractado por el Sr. D. Geró- 
nimo Borao, en la introducción á su Diccionario de voces aragonesas. 
(Zarag. 1859. Ariño, 4.*^): el segundo, más incompleto, perteneció á la 
biblioteca de D. Tomás Fermin de Lezaun: véanse además la Crónica d» 
San Juan de la Peña y los Anales de Zurita. 

1 
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formidable y amenazadora que nunca; formaban su prin- 
cipal núcleo la nobleza y las municipalidades á ella afi- 
nes ó similares por los privilegios de que gozaban ; des- 
pués fueron agregándose elementos de toda especie, 
robusteciendo de tal modo su poder, que llegó á absorber 
cuasi por completo la representación del Reino entero* 
Desairados por el Rey con tono altanero y desabrido, 
presentáronle en varios capítulos diversas quejas funda- 
das en los desaforamientos y opresiones , que él y sus 
oficiales les hacian , para cuya enmienda y remedio pe- 
dian la confirmación de varios fueros y usos antiguos. 

Contestó el Rey difiriendo el dar satisfacción hasta 
encontrarse en Zaragoza, para cuya ciudad prorogaba 
las Cortes, y en donde prometió les enmendaria los agra- 
vios y les concederia lo que deseaban : trasladadas las 
Cortes á Zaragoza, obligado y costreñido por nuevas y 
más insistentes y apremiantes demandas, tuvo al fin que 
otorgarles el famoso Privilegio general (1) cuyo conte- 
nido es el que se sigue: = 

Sea notorio á todos que en el año del Señor de 1283 
en domingo á saber el cinco de las nonas de Octubre en 
la ciudad de Zaragoza en la iglesia de los Predicadores 
congregados los nobles y rogando y quejándose manifes- 
taron que en muchas cosas ni Nosotros, ni nuestros jue- 
ces ni oficiales observamos los fueros, usos, costumbres... 
por lo que nos suplicaron confirmásemos los dichos fue- 
ros, usos, libertades y costumbres antiguas de Aragón... 

Primerament que el Señor Rey observe e confirme 
fueros usos costumbres privilegios (2). 

(1) El dito Señor Rey... coufírmó fueros, usos, costumbres... con 
público privilegio... del cual la tenor es atal... (códice cesaraugustano), 
«que mas verdaderamente se pudo llamar confirmación de los privile- 
gios y costumbres antiguos de los aragoneses, que nueva concesión ó 
^acia.» Zurita. Anales. L. III. C. 38. 

(2) Disposición antigua del fuero de infanzones de D. Pedro I. 
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ítem que inquisición no sea feyta contra ningu- 
no (1)... 

ítem que el Justicia de Aragón juzgue todos los plei- 
tos que viniesen á la cort... (como en el fuero de Ejea). 

ítem que el Señor Rey en sus guerras e en sus feytos 
que tocan a las comunidades, que los Ricos hombres siau 
en su consello e tornen en lur honra asi como solian en 
tiempo de su padre (2). 

ítem que las salvas de los infanzones que sian asi 
-como el señor Rey padre suyo las otorgó en Exea.,* 
aquello mismo sia de las compras que facen los infan- 
zones (3)... 

ítem las honores de Aragón que tornen á las cavalle- 
rías según era en el tiempo que el señor Rey D. Jaime 
finó. 

ítem que todas las ciudades e las villas de Aragón 
que solian seyer honor de Ricos hombres que lo sian 
aquellas que del señor Rey son agora según acostum- 
brado era antiguamente ^ 

ítem que honor no sia tollida... si doñeas el Rico 
home no ficiere porque (4) . 

E otrosi que los Ricos hombres no puedan toller tier- 
ras ni honores que dadas havrian a lures Cavalleros si 
doñeas el cavallero no ficiese porque. 

ítem si por ventura algún Rico hombre, Mesnadero, 
cavallero , infancion por cualquiere razón querrá vivir 
con otro señor fuera del Reyno : quel señor Rey de Ara- 
gón sia tenido de recibir en comanda su muller e sus 

( 1 ) Dispuesto ya en las Cortes de Ejea, con arreglo á antiguo fuero. 

(2) Antigua preeminencia de la nobleza. 

(3) Fuero de infanzones de D. Sancho y D. Pedro I y de las Cortes 
de Ejea. 

(4) Fuero de infanzones de los reyes D. Sancho Ramirez y Don 
Pedro I. 
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fiUos e todos sus bienes e sus vasallos encara, e las mu- 
lleres e los fillos e todos los bienes de todos aquellos va- 
sallos que irán con él (1). 

ítem que los ricos hombres... no sian tenidos por las 
honores ni por las tierras que tienen del señor Rey de 
servirlo por aquellas fuera de su señoría ni passar mar (2). 

ítem demanda ansi en criminal como en civil que val«- 
ga fianza de dreyto (3)... 

ítem que la tierra e los honores quel señor Rey dará 
a los Ricos hombres que los Ricos hombres las partan a. 
los cavalleros (4). 

ítem que el señor Rey ni sus sucessores no deman- 
den... ni prengan monedaje (5)... 

...Confirmamos y condecimos espontáneamente y os 
restituimos a vosotros de presente y a vuestros suceso- 
res... vuestros usos... fueros y todas las libertades qua 
vosotros y vuestros antecesores tuvieron etc.. 

El presente privilegio y los fueros de Ejea llenaron el 
vacío que Jaime I habia dejado en la compilación hos- 
cense, y con ellos se restituyeron los fueros, costumbres 
y privilegios antiguos de la nobleza con las enmiendas y 
adiciones que pedian la mudanza de los tiempos. Mas 
lejos de mejorarse las relaciones entre el Rey y los uni- 
dos con los mencionados otorgamientos, adquirieron ma- 
yor tirantez y acritud: imposible parecía ya el poderse 
atajar el fuego voraz de la discordia que amenazaba con- 
sumir el Reino con profundas y anárquicas turfculencias. 
Entablada la lucha entre el Monarca y la Union en el 

( 1 ) Antigua costumbre señorial , consignada en varios códigos de^ 
la edad media. 

(2) Costumbre antigua. 

(3) Fuero de infanzones de D. Sancho y D. Pedro. 

(4) ídem. 

(5) ídem. 
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terreno resbaladizo y peligroso de las concesiones, á me- 
dida que el Rey cejaba , los unidos se mostraban , como 
era de esperar, más exigentes. Al tiempo de otorgarles 
el Privilegio general consiguieron arrancarle además 
otros tres ; referente el uno á Teruel , el otro á Ribagorza 
y el tercero á Valencia; inspirados solamente en los in- 
tereses particulares de los unidos y en menoscabo pop 
tanto de los del Monarca y de su autoridad: de esta ma- 
nera quedábales abierta y franca la entrada á nuevas y 
más desatentadas intrusiones y difícil era prever hasta 
dónde llegarian por aquel camino. 

El dia 12 de Octubre ( 9 después de la concesión del 
Privilegio general), se congregaron los unidos en el tem- 
plo de La-Seo de Zaragoza, y recelándose sin duda del 
Rey y temiéndose procedieran contra ellos por vias de 
hecho apelando á la fuerza, renovaron las juras que 
Jeitas habían en Tarazona^ y que constituian el vínculo 
común que á todos ligaba, siendo, por decirlo así, la 
fuerza y alma de la Union misma. 

Reducíase la fórmula de tan terrible juramento á 
' obligarse á conservar y mantener los fueros , costumbres, 
franquezas y privilegios generales y particulares contra 
todos y por cuantos medios estuviesen á sus alcances; 
hasta el punto de que si el Rey procedia contra ellos por 
muerte , mutilación ó prisión con fianza de derecho , sin 
sentencia del Justicia de Aragón dada con consejo de los 
ricos hombres..., desde aquel momento «no lo tengan por 
rey llamen á su hijo Alonso et el dito D. Alonso con ellos 
ensemble encalcen e jeten de la tierra al sobredito 
rey (1)»: esto sin perjuicio de hacer también , otro tanto 

(1) Códice de la Academia : en el de la biblioteca cesaraugustana, 
«e halla del siguiente modo: Juramus per Deum crucem. Jhu. Chri. et 
ejus sancta evangelia coram nobis posita... quod manteneamus et ob- 
servemus modo et in perpetuum omnes foros AragonioB consuetudinea... 
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con D. Alonso, si por su parte daba lugar á ello. Para 
seguridad de lo pactado entregáronse varios rehenes, y á 
continuación formaron algunos estatutos enderezados á. 
regularizar el ejercicio de la unión y las facultades de^ 
sus apoderados ó conservadores. 

El Rey por su parte se fué para Valencia, y con. he- 
chos y palabras manifestó bien á las claras cuan poco 
, dispuesto se hallaba á cumplir los privilegios otorgados; 
con este motivo, los unidos le enviaron-una embajada 
dándole en rostro con su proceder, apuntando los varios 
casos en que nuevamente los habia desaforado contravi- 
niendo á lo establecido , y haciéndole saber que estaban 
enterados, de que en Teruel y en Valencia se habia deja- 
do decir; «que los privilegios qiiefeitos habia... que todos 
los habia feito por fuerza... Etpor estas cosas et por otras 
muitas que son injuriados después que el Señor Rey parti& 
de Zaragoza...» le demandaban enmienda. Contestó el 
Bey desde Barcelona sincerándose lo mejor que pudo , y 
prometiéndoles satisfacción cumplida; mas tan remiso se 
mostró entonces, como de antes en el cumplimiento de 
sus promesas;' y fué dando tantas largas al asunto, que 
en el mes de Abril le volvieron á enviar otra embajada 
insistiendo en sus reclamaciones y quejándose de que les 
llevaba en paraulas : contestó el Rey desde Lérida pro- 
metiéndoles avistarse en breve con ellos , á fin de zanjar 
sus diferencias. En el mes de Mayo, D. Pedro y su hijo 
D. Alonso confirmaron en Zaragoza los privilegios ante- 



quolibet modo promitentes ad invicem... Et si dominus rex interfici 
mandaverit aliquem vel aliquos q»i juraverint. . . aut extimaverit illum 
vel illos... vel si caeperit vel capi fecerit et supra juris fidantiam nolue- 
rit tradere illum vel illos... nisi forte hoc fieret per sententiam Justiti» 
Aragonum datam cum consilio richorum hominum. .. absque illa hora 
in antea non teneantur... tenere predictum Regem pro Domino nec ha- 
bere eum Regem nec in Dominum... 
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nórmente otorgados; pero no debió este paso surtir resul- 
tados pacíficos, á juzgar por las destempladas contesta- 
ciones 5 que en los meses sucesivos de Junio y Julio me- 
diaron nuevamente entre el Rey y los unidos. 

En Enero de 1285 se reunieron en Zaragoza Cortes de . 
la ünion, para las que citaron al Monarca; trasladadas 
en el mes de Marzo á Huesca y en el de Abril á Zuera, 
declararon contumaz al Rey por no baber acudido á ellas 
en el término señalado; y ante el Justicia Juan Gil Tarin, 
fueron exponiendo una por una todas sus reclamaciones 
y quejas, y á continuación visto y conferido lo que el 
Rey alegaba por su parte, dictaba el Justicia su declara- 
ción ó sentencia en aquel tan extraordinario litigio. Fe- 
necidas las Cortes enviaron nueva mensajeria á D. Pedro 
para darle cuenta de las sentencias y acuerdos, y bacerle 
además saber que estaban dispuestos á darle su ayuda 
en la guerra que esperaba tener con los franceses, siem- 
pre que les prometiera llevar á debida ejecución lo sen- 
tenciado. La invasión francesa dio alguna tregua á aque- 
llas disensiones. Murió D. Pedro en Noviembre de 1285, 
y su bijo y sucesor D. Alonso III comenzó su reinado 
disgustando á los unidos, por haber tomado el título de 
Rey antes de su coronación : con tal motivo le enviaron 
una embajada á Mallorca , prohibiendo que entre tanto se 
le diera título de rey ni de infante. 

Alonso III se encaminó prontamente á Zaragoza, y en 
el mes de Abril de 1286 , se coronó , recibió la orden de 
caballeria y juró los fueros. Habia llegado por este 
tiempo la lucha entre el Rey y la nobleza , coligada con 
las más poderosas universidades, á ese periodo álgido de 
las contiendas políticas en que no cabe esperarse yá por 
ninguna de las partes, moderación ni prudencia. Disgus- 
tado D. Alonso con las nuevas exigencias de los jura- 
mentados que pretendian intervenir en la reformación de 
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su Consejo y casa, se retiró á la villa de Alagon, y desde 
allí se dirigió á Huesca. No reinaba á la sazón ni aún en- 
tre los mismos unidos la mejor armonía , puesto que al- 
gunos de ellos sostenian, que la resistencia del Bey á ser 
intervenido en lo que concernia á su Real casa, era fun- 
dada: en tal divergencia, se trató de someter la decisión 
de lo que procediese ajuicio de arbitros; pero como al- 
gunos de los nombrados para este cargo , se negaron á 
aceptarle, no se llegó á resolver cosa alguna, quedando 
el negocio en tal estado. En el mes de Junio enviaron los 
confederados mensajeros al Rey, y entre otras cosas pa- 
recidas, le pedian que restituyera las expoliaciones he- 
chas por su padre y abuelo ; que anulara todo lo conve- 
nido por las últimas embajadas con los reyes de Castilla, 
Granada, Ttemecen, Francia é Inglaterra, y que además 
revocase ciertas donaciones; amenazándole con que caso 
de no hacerlo, le embargarían lap rentas, negándole 
también los subsidios. D. Alonso, negóse á tales peticio- 
nes, y los unidos renovaron sus juras prestándose entre 
sí recíprocos homenajes y rehenes, y designando en un 
especial ordenamiento las personas que habiari de formar 
el Consejo del Rey. Una nueva mandaduría alcanzó en 
Valencia á D. Alonso, que aplazó para las Cortes que de- 
berían reunirse en Huesca el 14 de Octubre, la resolución 
de las demandas y asuntos pendientes. Volvieron en las 
Cortes de Huesca los unidos á renovar sus reclamaciones 
y el Rey á negarse á satisfacerlas. Algunos de los con- 
currentes que veian con descontento el sesgo que las 
cosas tomaban, y cuan lejos iban en sus pretensiones de 
lo que la justicia y la conveniencia aconsejaban, se reti- 
raron á Huerto y luego conferenciaron con D. Alonso, 
que ni supo aprovecharse de sus buenas disposiciones, ni 
sacar partido alguno de tan favorable coyuntura como se 
le presentaba. 
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En el principio del año inmediato (1287), las compa- 
ñías y gentes de guerra de la Union , estragaron y cor- 
rieron los pueblos fronterizos del reino de Valencia, hasta 
que con mejor acuerdo cesaron en sus talas , y enviaron 
embajadores ~á D. Alonso, que los despidió con buenas 
esperanzas para las Cortes que en la villa de Alagon ten- 
drian lugar en el mes de Setiembre. 

En efecto acudió allí el Rey , pero con tanta premu- 
ra, alegando que en breve debia avistarse en Oloron con 
el de Inglaterra , que todos quedaron con su pronta par- 
tida s9spechosos y disgustados; hasta tal punto, que en- 
viaron embajadas á los moros , á Castilla y lo que fué 
más significativo á Francia y á Roma: de regreso de sus 
vistas, D. Alonso, irritado con la conducta de los uni- 
dos, se dirigió á Tarazona; allí, prendió á unos, mandó 
ahorcar á doce é inició una guerra civil desastrosa é im- 
política , en la que varios ciudadanos de Zaragoza fueron 
muertos ó prisioneros. Con estos sucesos la exasperación 
y encono de los juramentados llegó á su apogeo : al decir 
de un historiador cercano de los acontecimientos , llega- 
ron hasta ofrecer á Carlos de Valois, la corona de Ara- 
gón , cuya investidura habia recibido, poco tiempo antes 
del Romano Pontífice. Viéndose D. Alonso colocado en 
una situación tal, que le comprometia á perder el Reino 
y aun la vida y sintiendo rugir ya la tempestad sobre su 
cabeza, determinó tentar términos de avenencia, y para 
ello diputó al Prior del convento dé Predicadores , de 
Zaragoza : puede suponerse cuál sería en aquellos mo- 
mentos la respuesta ó más bien explosión de cólera y 
odio de los unidos: innovaron sus demandas, pidieron 
satisfacción de todos los desmanes que el Rey habia co- 
metido y de los males de la guerra por él emprendida á 
su culpa e a su torio , y finalmente le hicieron entender 
que estaban dispuestos á lanzarle del trono. Interrum- 
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piáronse las negociaciones con tan brusca salida, y es- 
tando el Rey en Tarragona el 13 de Diciembre, anuló las 
donaciones que habia hecho á varios ricos hombres y 
ciudades ; pero yendo la cosa de mal en peor, se resolvió, 
con tal de salir de tan peligroso estado, á entrar en nue-, 
vos tratos y á transigir con las condiciones que los uni- 
dos quisieran imponerle, que pueden calcularse cuáles 
serian en semejantes circunstancias: por grande que sea 
la exorbitancia de las concesiones contenidas en los pri- 
vilegios llamados de la Union, la situación en que se 
expidieron nos la explican suficientemente. 

Bajo la impresión de las recientes tropelías regias y 
con la mira de asegurarse todo lo posible para en lo su- 
cesivo, redujeron los unidos á D. Alonso, á que por pri- 
vilegio especial se obligara, á que en ^delante , ninguno 
seria muerto, ni mutilado , ni preso bajo fianza de dere- 
cho, sin sentencia del Justicia de Aragón con la Corte 
reunida en Zaragoza: cuyo cumplimiento les garanti- 
zaba, entregándoles en rehenes diversos castillos y fa- 
cultándoles, para que en el caso de que faltaren á tan 
solemne promesa , él ó alguno de sus sucesores; « non 
tengades (habla el Rey otorgante) ni hayades por Reyes 
ni por Seynores... antes sines algún blasmo de fé et de 
leyaldat podades facer otro rey ó Seynor cual querrades 
e don querredes... (1) 

(1) « Sepan todos. Que nos Don Alfonso... por nos e por nuestros 
successores que por tiempo regnaran::: Que nos ni los nuestros succe- 
ssores que en el dito regno de Aragón regnaran ni otri por manda- 
miento nuestro matemos, ni estememos, ni matar ni estemar mandemos 
ni fagamos, ni preso o presos sobre fianza de dreyto detengamos ni de- 
tener fagamos agora ni en algún tiempo, alguno o algunos de vos so- 
breditos ricos omes... sines de sentencia dada por la justicia de Aragón 
dentro en la ciudad de Zaragoza, con conseyllo e otorgamiento de la 
cort de Aragón o de la mayor partida clamada e ajustada en la dita 
ciudad de Zaragoza... ítem damos e otorgamos a los ommes de las otras 
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Según se yé , los unidos no hicieron sino trasladar á 
este primer privilegio las precauciones y medidas supre- 
mas que á fin de ponerse á cubierto de las violencias de 
los reyes, habian establecido en sus propias juras; si bien 
dándoles el carácter de generalidad y permanencia que 
exigia la representación del Reino, que se arrogaban. En 
el segundo privilegio se obligaba además D. Alonso, á que 
las pej-áonas que formasen en lo sucesivo el Consejo real, 
serian designadas anualmente por las Cortes; con lo cual 
su humillación llegó al último extremo. Por extraordina- 
ria y angustiosa que fuere para el Monarca, la situación 
en que le arrancaron tales concesiones (en favor más bien 
de los unidos que del Reino), tan ominosas y depresivas 
eran, que muchos aún de entre ellos mismos las repug- 
naron (1). El año inmediato (1288) entregó D. Alonso 
los rehenes, y aunque siguió oponiendo todavía alguna 
débil resistencia, por fin ante nuevas amenazas de des- 
tronarle (2) accedió á todo; 1289. Dos años después mu- 
rió, sucedióndole su hermano D. Jaime II, cuyos prime- 
ros años de reinado se vieron también conturbados por la 
insaciable sed de demandas y reclamaciones de los jura- 
mentados : pero ya se debiera á que la misma excesiva 

ciutades villas e villeros e logares de los ditos regnos de Aragón... que 
non sian muertos, ni estemados ni detenidos sobre fianza de dreyto 
sines sentencia dada por los justicias de aquellos logares por que devant 
ser jutgados según fuero,... etc.» Códice cHado de la Academia de la 
Historia; autógrafo de los Comentarios de Blancas: Borao. Diccionario 
de voces aragonesas ; en la introducción. Marichalar y Manrique. His- 
toria de la legislación, tomo 5.° 

(1) Zurita. Anales, tomo 1.° En los instrumentos en que se contie- 
nen tan sólo figuran un corto número de ricos hombres y la ciudad de 
Zaragoza : muy de otro modo sucedió en el otorgamiento del Privilegio 
general. 

(2) « Avrian a demandar e oerquar conseyllo e ajuda de qui quiera 
6 en cualqvier manera... porque non querrían... tener ni seguir otra 
carrera que la suya. » 
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amplitud de los citados privilegios los hiciese impracti- 
cables, ó yá á que la suma prudencia del nuevo Rey su- 
piera reducir los ánimos de todos á la tranquilidad y so- 
siego de que tan necesitados estaban , es lo cierto que 
por bastante tiempo quedó la Union como olvidada (1 ) : 
pero habiendo querido el rey D. Pedro IV (nieto de Jai- 
me II) hacer jurar á su hija D.* Constanza por su suce- 
sora en el trono , estallaron de nuevo las agitaciones y 
rencores adormecidos , y se desarrolló el último acto de 
tan vasto drama. 

Las Cortes de Zaragoz^t de 1347 obligaron al Rey á 
jurar los privilegios de la Union , se le exigieron los re- 
henes y se le impuso el Consejo, según en ellos se deter 
minaba: sufrió el Rey tan terribles vejámenes impotente 
para resistirlos; pero atrayendo á su partido, con astucia 
y sagacidad extremada á muchos aún de los mismos uni- 
dos y procurándose recursos de todas partes (2), cuando 
se consideró yá bastante fuerte^ se declaró contra la 
Union en abierta hostilidad. Vencedor en la batalla de 
Epila del ejército confederado (1348), todo quedó á mer- 
ced de D. Pedro cuyas venganzas y castigos fueron san- 
grientos: mas una vez anulados y rasgados aquellos fa- 
mosos privilegios, vedada la Union para siempre y des- 
truido todo lo que á ella concernia (3) , mejoró con sabias 
disposiciones (4), la constitución política de su Reino, 
que entró yá de lleno en su periodo constitutivo. 

(1) Crónica de S. Juan de la Peña. 

(2) Crónica del rey D. Pedro IV. Barcelona. A. Frexas 1850. 4.** 

(3) De prohibita upione etc. Esto contribuyó á rodear de gran 
misterio y oscuridad todo lo referente á los privilegios de la Union ; lo 
cual favoreció mucho á que sobre su confusa noticia se forjara tiempo 
adelante, la fábula del fuero de elegir rey: de que trataremos en su lugar. 

(4) Confirmó el Privilegio general, ordenando que se le diera nom- 
bre de fuero, que era el que verdaderamente le correspondia ; quod Pri- 
vilegium genérale... sint in Aragonia fori et pro foria Aragonum ha— 
beantur... (Fuero de las Cortes de Zaragoza de 1348.) 
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Con esto hemos terminado lo que nos proponíamos 
respecto de los fueros verdaderos de Sobrarbe , para lo 
cual hemos creído necesario reseñar, aunque sucinta- 
mente, el origen y vicisitudes de los fueros de los infan- 
zones^ en el sentido más lato de la palabra. 



CAPITULO n. 

DE LOS CÓDICES LLAMADOS, DE FUEEOS DE SOBRARBE. 

En el año 1134 en que murió Alonso el Batallador, 
los navarros constituyeron de nuevo reino separado pro- 
clamando por rey á D. García Ramírez ( 1) , descendiente 
de García Sánchez de Nájera, á quien tocó el reino de Pam- 
plona en la distribución de los estados de D. Sancho el 
Mayor: no llevó á bien Ramiro II esta elección, pero como 
no era á propósito para funciones guerreras, se avino con 
el Rey electo de Navarra en una concordia establecida en 
Vadoluengo por los compromisarios de ambos Reyes. 
Mañeramente evitó el navarro el cumplimiento de su 
compromiso , y el litigio se encomendó á la espada ; Ra- 
món Berenguer, representante de los derechos de Rami- 
ro II, sostuvo con D. García Ramírez y con su sucesor 
D. Sancho Garqés el Bueno sus pretensiones con varia 
fortuna; y aunque el éxito no correspondió al intento, no 
renunciaron sus descendientes al logro de sus esperanzas 
yá apelando á la guerra, ó yá á las negociaciones (2). 

(1) Era^Qarcía Ramírez, según unos biznieto de Sancho el de Pe- 
ñalen, según otros, nieto, y algunos dicen que nieto de un hermano 

(2) A la guerra apelaron Ramón Berenguer y Alonso II, á las ne- 
gociaciones Jaime I y Pedro III. 
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En tiempo de D. Sancho Garcés el Bueno que ocupiJ 
el trono de Navarra desde 1150 á 1194, recibieron ampli- 
tud los fueros de la nobleza con el de los desafíos, otor- 
gado en 1192 en la ciudad de Pamplona; en su reinado y 
en el de su hijo y sucesor D. Sancho Sánchez el Encer- 
rado, adquirieron mayor desarrollo las necesidades so- 
ciales que exigian la formación de un código, que deter- 
minara en el terreno del derecho las relaciones civiles y 
políticas del Rey, de los nobles y del pueblo todo de Na- 
varra; existian, es cierto, usos, costumbres, disposiciones 
aisladas y cartas pueblas basadas principalmente en los 
privilegios de Tudela y Jaca (1); existian también ten- 
dencias de los nobles á dilatar la órbita de sus pre- 
rogativas, y de los reyes á contener y rechazar tales 
aspiraciones, regulando aún con sus desmanes y sin sa- 
berlo , la sorda fermentación de todas aquellas fuer- 
zas convergentes que pugnaban por resolverse en una 
forma* 

Murió Sancho Sánchez en 1234 , y le sucedió un Rey 
extranjero, Teobaldo hijo del conde de Champagne y de 
D.* Blanca de Navarra, que fué consagrado en Pamplo- 
na, y prometió y juró tórnales sus fueros amenguados 
por su antecesor D. Sancho el Encerrado; pero como Don 
Teobaldo era Rey de extraño país, ni podia menos de es- 
quivar á la nobleza con sus afecciones extranjeras, ni 
cumplir tampoco los fueros y costumbres de Navarra que 
desconocia, de manera, que continuamente los desafora- 
ba; y ésta ignorancia y desaforamientos de los primeros 
años de su reinado, confesó el mismo Rey en una memo- 
ria de 1244, en que con ocasión de restituir un mercado, 

( 1 ) Al fuero de Jaca, estaban aforadas Pamplona, Puente la Reina, 
Estella, etc., al de Tudela, Corella, Ablitas, Cascante, Valtierra, Ester- 
cuel, Castejon, Barillas, Cintruénigo, Murillo, Cabanillas y otros mu- 
chos pueblos más. 
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dice: «Nos como home nuevo que non entendíamos enco^ 
ralas costumes m\o^ feytos sabíamos de Navarra...»: 
ocasionáronse con tal motivo confederaciones y ligas de 
la nobleza, semejantes á las uniones de Aragón., jura- 
mentándose en Junio de 1237 los caballeros é infanzones, 
cuyos compromisarios fueron García López de Valtierra, 
Fernán Martínez de Funes, D. Beltran de Azagra, Don 
Miguel Pérez de los Arcos y otros varios ( 1 ) , los cuales 
formaron con D. Teobaldo, en Estella, el día de San Pe- 
dro y San Pablo, el siguiente compromiso: 

« Sepan todos aquellos que son é los que son á venir 
que Nos D. Thibalt por la gracia de Dios rey de Navar- 
ra::: fizimos tal avinienzia con los caveros et los infanzo- 
nes jurados de Navarra, que Nos de nuestra parte por 
Nos, é eillos de la suya por si embiemos nuestros man- 
daderos á la cort de Roma, siguiendo eillos su apellation 
que dicen que an fecha; é los mandaderos nuestros é su- 
yos digan las razones nuestras et suyas ante el apostó- 

ligo é Nos asi como lis prometiemos é juramos al dia 

que fuemos alzado por rey de Navarra que lis tomamos 
sus fueros, agora é todo prometemos lis otro si, que se los 
tengamos firmament siempre ; é porque sabida cosa sia 
entre Nos et eillos de los fueros suyos cuales an é debm 
üver con Nosco é Nos con eillos, avemos parado con eillos 
que sean esleytos diez ricos-homes é veint caballeros diez 
ombres de órdenes é Nos é el obispo de Pamplona de suso 
con nuestro conseillo, por meter en escripto aqueillos fue- 
ros que son é deben ser entre Nos é eillos, ameillorando- 

(1) El pontífice Greg'orio IX que instaba á D. Teobaldo, para que 
pasara en socorro de Tierra-Santa, diputó en un mandamiento á Don 
Juan, abad de Iranzo, á D. Lope, Prior de Roncesvalles y á D. Miguel, 
de Tudela, para que disolvieran las juntas de los nobles, y quedara el 
rey desembarazado para la Cruzada. Vide Marterne. Veterum scriptorum 
amplissima collectio. París. 1*724 y siguientes. 
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los de la una part é de la otra como Nos con el bispo é 
aquestos esleitos viéremos por bien (1)». 

Del presente pacto nació en nuestra opinión el Fuero 
General de Navarra (2) : el rey D. Teobaldo habíales ju- 
rado tornarles sus fueros y ahora pactó meterlos en es- 
crito; pero como estos fueros andaban diseminados , con- 
tenidos en disposiciones aisladas, usos y costumbres 6 
cartas de población , entre las que descollaba la de Tu- 
dela ( cuyos privilegios eran conocidos generalmente con 
el nombre de fmros buenos de Sobrarle ó simplemente 
fueros de Sobrarbe, por lo que tenemos expuesto en otro 
lugar), sirviéronse de todos aquellos materiales para la 
formación del Fuero de Navarra: mas como se trataba yá 
de una compilación general^ y en el pacto habian esta- 
blecido comprender los fueros que eran y que debían ser 
entre ellos y el Rey y el Rey con ellos , comenzaron pop 
tratar de la jura y coronación del Rey , para pasar luego 
á ocuparse de los fueros que ha el rey de Navarra con 
sus navarros y los navarros con su rey (3), cumpliendo 
así con lo pactado en el compromiso de Estella: y en esta 
parte lógicos anduvieron los compiladores , colocando al 
frente del Fuero General el más importante de todos y 
que asentaba la piedra angular de su constitución civil y 
política: sin-embargo, no pecaron por cierto de críticos 
ni de eruditos, (ni habia tampoco porque de ellos pedirlo 
ni esperarlo), colocando al pié de la recopilación (4) el 

(1) Archivo de la Cámara de Cuentas: cartul.° 3.°, fój. 155. Yan— 
guas. Diccionario de antigtled., tomo 1.° 

(2) Oihenart. Notitia utriusque Vasconiae. Moret, Anales de Na- 
varra. Tomo 3.° Marichalar y Manri. Historia de la legislación, tomo 4.** 
páginas \TÍ y 309. 

(3) Cap.** 3." T. 1.° L. 1.° Dezir vos hemos la memoria de los fueros 
que ha el rey de Navarra con sus Navarros et los Navarros con su rey. 

(4) Signum Regis Adefonsis Ispaniffi Imperator... Signum Comitis 
Deptica.^ Fecha carta in mensis Septembris sub hera... Regnante me... 
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final del privilegio de Tudela, concedido por Alonso I 
en 1122^ según dijimos, y mucho menos encabezándola 
con el epígrafe y prólogo que la preceden, llevados 
sin duda^ de una exorbitante consideración por los pri- 
vilegios de aquella ciudad , de que tan sólo tomaron al 
gunas disposiciones realzando y exajerando su impor- 
tancia. 

Varios son los códices ó ejemplares manuscritos que 
tenemos del Fuero General del reino de Navarra (1), pre- 
cedidos todos ellos del epígrafe y prólogo citados , los 
cuales han hecho germinar los más abstrusos errores de 
los historiadores y fueristas. La versión más general (2) 
del epígrafe dice así: «Aqui comienza el primer libro del 
fuero que fué fayllado en Espayna assi como ganauan 
las tierras sines rrey los montayneses. En el nopne de 
Jhu zpo qui es e qui sera nro saluamiento Empegamos 
este libro pora siepre Remembramiento dellos fueros de 

Capta fait Tutella de Illustri Regi... Signum Regís QarsisB Pampilona 
qui in elevatione sua forum juravit et confírmavit. Signum Regís San- 
tíí Navarrffi Dívítís qui elevatione ana forum juravit et confírmavit... 
Los copiantes añadieron después unas genealogías y anales y un legen- 
dario que ha engañado á algunos escritores, así como al autor del le- 
gendario le extravió á su vez la suscripción fínal del Fx^ero : juzgando 
que D. García Ramírez y D. Sancho el Bueno, su hijo, habían jurado 
y confirmado el Qenerál de Navarra, cuando sólo se trataba del privile- 
gio de Tudela de 1122: Véase la edición de 1686: Yanguas. Diccionario 
de antigüedades, tomo 1.° Ar.** Fuero general. Marich. y Manr. Historia 
de la legislación, tomo 4.**, pág. 162. 

( 1) Biblioteca Nacional. D. 128. D. 196. D. 218. D. 198 D. 56. Co- 
pias; D. 180. S. 68. Q. 240. Biblioteca escur. est. Z ij 15. Academia de 
la Historia: colección Abad, tomo 2.^ Biblioteca del seminario Sacerdo- 
tal de Zaragoza: Fueros de Sobrarbe con historia y notas, por D. Juan 
Luis López. Ejemplar de la Cámara de Comptos citado por Yanguas en 
su Diccionario, tomo 1.% etc. 

(2) Si se cotejan unos códices con otros se hallarán variantes 
ligeras, como acontece en cuasi toda esta clase de copias de aquelloa 
tiempos. 

8 
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sobrarue et exaltamiento della xpiandat (1)». El prologue 
que sigue al epígrafe, dice de esta manera. « Quando mo- 
ros conquirieron Espaynna subera702 (2) ayunos por 
la traycion que el Rey Rodrigo filio del rey Vatizanus (3) 
ñzo al Conté D. Julián su sobrino que sel jazio con la 
muyller (4) , e lo ouo á su sobrino embiado á los moros, 
et pues por la gran onta e pessar que ovo el Conté' D. Ju- 
lián ouo fabl?tdo con moros con míramomelin Rey de 
Marruecos (5) e con Abozubra et aboali e otros Reyes de 
moros et fizieron exir á la bataylla al Rey Rodrigo entre 
Murcia et Lorca en el campo que dicen de Sangonera et 
ovo y grant matanza de Christianos e perdióse y el rey 
Rodrigo que á tpos fue trobado el cuerpo en un sepulcro 
en Portogual (6) que avie escripto que alli jacia el Rey 
Rodrigo, estonz se perdió Espayna de mar á mar entro 
á los Puertos sinon en Galicia las Asturias e ata Álava, 
Vizcaya et de la otra part baztaii la oerruega e deiarri 
ansó et sobrejaca et encara Roncal é ensarasalz, Sobrarue 
e Aynsa. En estas montaynas se alzaron muy pocas gents 
e dieronse a pie faziendo cavalgadas e pusiéronse a ca- 
bayllos e partien los bienes á los plus esforzados entro a 
que fueron en estas montaynas de aynsa e de Sobrar- 
ve (7) plus de 300 a cavayllo (8), et non era ya ninguno 

I 

(1 ) Del códice D. 193 de la Biblioteca Nacional, que es uno de los 
más antiguos. 

(2) La conquista de los árabes empezó el año 711 de J. C, no el 664. 

( 3 ) Rodrigo no fué hijo de Vitiza. 

(4) Hé aquí, una de tantas versiones de la popular fábula de Fio- 
rinda á la Cava. 

( 5 ) entonces no habia reyes de Marruecos, ni siquiera existia esta 
ciudad. 

(6) Véase la Historia del arzobispo D. Rodrigo de Rada, en donde 
se dá ya noticia de este hallazgo. 

(7) Hé aquí el primer fundamento del reino fabuloso de Sobrarbe. 

(8) De aquí nació la fábula de los 300 electores de San Juan de la 
Peña. 
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<sobre las ganancias et las cavalgadas yaraylaban qne 
ficies por otro e fo embidia grant entre eyllos, e sobre las 
-cavalgadas varayllaban e ouieron lur acuerdo que tra^ 
metiesen en Roma (1 ) por seyllar como farien al aposto- 
ligo aldebrano (2) qui estonz era e otrosi a Lombardia 
que sont ornes de grant justicia et en francia, et estonc, 
trasmetieron les decir que oviesen Rey por qué se cab- 
deyllasen. Et primerament (3) que ouiesen lures establi- 
mientos jurados e eseriptos et ficieron como les consey- 
Uaron (4). Et escribieron lures fueros con consello de 
Lombardos e franceses quanto meyllor pedieron como 
homnes que ganaban las tierras, e pues esleyeron Rey al 
Rey D. Pelayo (5) que fo de linage de los Godos e gue- 
rreo de Asturias e de todas las montaynas a moros (6))>. 
A tan desatinados (7) epígrafe y prólogo, báseles con- 
cedido por los cronistas una autoridad incuestionable, su- 
persticiosa: á ellos se ha debido que el Príncipe de Viana 
presentara como un fuero primitivo, el primero de la com- 
pilación foral de Navarra, al cual calificaron luego de 
fuero de Sobrarbe los partidarios de este fabuloso reino: 

( 1 ) La fuente más fecunda del error es la de trasportar á los siglos 
pasados todas las ideas del siglo en que se vive, Montesquieu: Espíritu 
de las leyes. 

(2) Gregorio VII, según Moret: Gregorio II, según Boades : Za- 
carías , según Pellicér : Adriano I , según Abarca : Adriano II , según 
Blancas , etc. ¡ Qué notable conformidad ! 

(3) Por esto dijeron los fueristas que primero ovo leyes qvs reyes. 

(4) Dice Foz, tomo 5.°, pág. 59. « En el tiempo á que se refiere (el 
prólogo), imposible es que pensasen en el Papa, sino en armas y cor- 
rerías.» 

(5) En esta parte los escritores abandonaron la autoridad del pró- 
logo, excepto Morales, Pellicér y algún otro. 

(6) Academia de la Historia. Colección Abad y Lasierra , tomo 2.^ 

(7) Latassa. Biblioteca de escritores aragoneses, tomo 1.° Traggia, 
Diccionario. Zuaznavar, Ensayo históríco crítico sobre la legislación ^ 
etcétera. 1829. 
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á ellos se ha debido también que á los códices de fuero» 
de Navarra (1), ó á varios de ellos cuando menos (2), se 
les haya calificado de fueros de Sobrarbe por modernos 
fueristas é historiadores : llegándose en el particular á 
tanto, que hasta al ejemplar de la Cámara de Comp- 
tos (3), se le bautizó con aquel nombre (4); á ser así, el 
Fuero General de Navarra que anda impreso, deberia lla- 
mársele de Sobrarbe, porque para su impresión se tuvo 
presente el ejemplar de la Cámara de Comptos, si bien se^ 
suprimieron el epígrafe y prólogo, y se hicieron otras va- 
riantes de no grande importancia (5). 

Cuando ^1 erudito aragonés D. Manuel Abella se le 
manifestó el códice de la Biblioteca del Escorial tan acre- 
ditado como fuero de Sobrarbe, no pudo menos de afirmar 
que no era otra cosa sino el Fuero de Navarra , fijándose 
en el segundo de dicha colección que dice: «En quoal 
logar se deue alzar el rey en Navarra». En los varios 
ejemplares manuscritos que del Fuero General todavía 
se conservan, se hallan disposiciones del rey D. Sancho 
el Bueno y del mismo Teobaldo I, en cuyo reinado según 

( 1 ) « El de Sobrarbe segiin el estado en que ha llegado hasta nues- 
tros días es el mismo que el de Navarra y con el propio prólogo». Lló- 
rente. Noticias históricas de las prov. vasc, tomo 2.°, págs. 212 y si- 
guientes. 1807. ( 

(2) Sin distinción, fundamento ni motivo alguno; pues de su coteja 
y examen detenido, Resulta, que todos son lo mismo en el fondo, y que 
por tanto á todos debe atribuirse el mismo nombre. 

(3) € Fin del fuero General de Sobrarbe : fué sacada esta copia por 
auto del Consejo real á los oidores y jueces de fianzas de la Cámara de 
Comptos.» Biblioteca Nación. D. 130: copia del siglo xvi. 

( 4 ) Y ciertamente que el tal códice, es como todos los demás á quie- 
nes este supuesto nombre se aplicó, con su epígrafe y prólogo por co- 
mienzo y otros dislates en el final : véase la copia citada en la nota, 
anterior, y á Yanguas. Diccionario de antigüedades. 

(5) Yanguas. Diccionario de antigüedades: arto. Fuero generaU 
tomo 1.* 
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♦dijimos, tuvo lugar su formación: algunos (1), traen des- 
pués el amejoramiento de D. Felipe III de 1330, y aún el 
de Carlos III, de 1418 (2). En uno de ellos (3) , al que ^ 
nuestros tiempos se ha concedido una fama inmerecida por 
haber servido para Tudela , se incluyeron algunas dispo- 
siciones municipales (4) de esta ciudad (5), y otras, toma- 
das de sus antiguos privilegios (6) , como v. g. el art. 136 
que dice: «Et stablimos é damos por fuero á los infanzo- 
nes de Sodrarve, que todo infanzón atal ó villa que fuere 
poblada á aquest fuero que hayan toda leynna seca , ta- 
maric, é escuero é en los montes cagas é pasturas etc. » 

Pero tanto en el ejemplar procedente de Tudela, como 
«n todos los demás, se encuentran asimismo disposicio- 
nes emanadas de los fueros de Aragón y de otras diver- 
sas fuentes (7) : pues hay que tener en cuenta, que en los 
<5($dices de fueros de Navarra, existe una gran diversidad 
en el número de sus disposiciones, en su contenido y aún 
en su colocación; por cuyo motivo las Cortes de Tudela 
•de 1583 hicieron la siguiente petición al Rey. 

«En los fueros del Reino en algunos casos hay varié- 

( 1 ) El de la Cámara de Comptos y en la Nacional los marcados con 
las siguientes signaturas: D. 56; D. 180; Q. 240; D. 213 y D. 196. 

(2) B. N., Q. 240. 

(3) Academia de la Historia. Colección Abad , toma 2° Nosotros no 
creemos que perteneció al concejo, sino á algún particular, en tiempos 
relativamente modernos. 

(4) Yanguas; Diccionario; tomo 3.** Marich. y Manr. Historia de la 
legislación; tomo 4.° 

(5) Art. 235, ordenanza de 1247 y otra además de 1236. 

(6) Y también derivadas de ellos por prácticas consuetudinarias 
más ó menos latas: véanse arts. 113, 137, 138, 140, 141, 194, 234 y 281, 
que también se dicen de infanzones de Sobrarbe. 

(7) Arts. 119, 180, 135, 217, 250, etc.: A pesar de sus muchas diver- 
gencias, no deja de ser uno de tantos ejemplares de fueros de Navarra 
«on su prólogo característico y el mayor número de disposiciones fora- 
les en los otros contenidas. 
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dad de lecturas, y para que en tal caso se sepa cuál se ha. 
de tener por verdadera, suplicamos á V. M. ordene y man- 
d^ue los Jueces y abogados tengan el fuero colacio- 
nado con el libro del fuero que está en el archivo del 
Reino, ó con el que está en Cámara de Contos» etc 

En virtud de la presente disposición se concordaron 
algunos códices, anotando su correspondencia con el de 
la Cámara de Cuentas (1); empero no se obviaron con esto 
los inconvenientes, y resaltando la necesidad de impri- 
mir el Fuero, para que hubiese un texto general y cono- 
cido, las Cortes de Pamplona de 1624 en su petición 25% 
lo hicieron presente al Rey alegando las siguientes ra- 
zones...: 

«Por las leyes de este Reino está dispuesto que se haya 
de juzgar por el Fuero, y siendo esto ansí los fueros an- 
dan manuscritos y con muchos hierros y aún algunos 
diminutos y encontrados, lo cual y ser muy pocos los que 
se hallan» etc... 

Sin embargo, hasta el año 1686 no se imprimió por 
vez primera el Fuero General de Navarra. 

De lo que hemos expuesto, claramente se desprende, 
que los códices llamados de fueros de Sobrarbe , son de 
fueros de Navarra, más ó menos antiguos (2), conformes 
ó diminutos y y que aquel nombre equivocado que les die- 
ron los fueristas é historiadores modernos (3), se debió 
al prólogo y epígrafe que les preceden, y al tenaz empeño 
de ensalzar fábulas que juzgaron gloriosas; con lo cual, 
y para concluir la presente materia, pasaremos á exa- 
minar cada uno de los supuestos fueros sobrarbienses (4). 

(1) Por ejemplo, en la Biblioteca Nacional, el D. 196. 

( 2 ) Son de los siglos xiv y xv y alguno acaso de la segunda mi^ 
tad del siglo xiii. 

( 8) Desde el siglo xvi. 
(4) Véase el apéndice E. 



CAPITULO IIL 

DE LOS SUPUESTOS FUEROS DE SOBRARBE. 

Ya en el tratado primero nos hemos hecho cargo de 
la fábula acerca de los fueros de Sobrarbe, de su comien- 
zo, origen y aumentos sucesivos, y de cómo en el si- 
glo XVI recibió en los Comentarios de Blancas la ampli- 
tud y forma con que después ha sido tan celebrada. 
Inútil es por tanto que volvamos de nuevo sobre ello , y 
aún todo lo que en el presente capítulo vamos á exponer 
lo seria también después de lo que en aquel lugar deja- 
mos consignado, sino mirásemos en lo mucho que im- 
porta estirpar de una vez tan arraigadas preocupaciones. 

La opinión que atribuye el origen del Justiciazgo ara- 
gonés á la época primitiva de la reconquista, sobre la 
inverosímil repugnancia que encierra, no tiene más 
apoyo que el testimonio de estar muy recibida allá, por el 
siglo XV y segunda mitad del xiv, según la deposición 
de personas para quienes todo lo que en realce y lustre 
de esta magistratura se dijera por incierto y vago que 
fuese, habia de serles acepto y grato por extremo. 

La historia jurídica no registra fuero alguno que pre- 
suponga la institución del Justiciazgo anterior al si- 
glo xiii: las investigaciones de los eruditos acerca de 
este punto, tampoco han sido más afortunadas; Blancas, 
D. F.** de Aragón (1) y otros varios, prescindiendo de los 



(1) Manuscrito. Aragonensium rerijim comentarii, 1568. Monsoriu. 
Suma de los fueros y observancias, etc. Zarag. P.° Puig y v.' de J. Es- 
carrílla, 1589, 8.° Vargas Machuca. Del Justicia de Aragón y de su 
Sindicado; Ñapóles, 1666-68, dos tomos f.° Juan Luis López. De origine 
JuBtitisB. Madrid, 16*78, 12.** 
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barruntos y cavilosidades de D. Juan Briz Martínez , no 
han podido adelantar las memorias de los Justicias, más 
allá del siglo xii en que colocan á Pedro Jiménez como 
el primero de los conocidos ; y aún en esta parte pade- 
cieron los citados eruditos una notable equivocación, que 
sin pretensiones de acierto, vamos á procurar deshacer, 
siquiera sea por lo mucho que se relaciona con el origen 
verdadero de tan notabilísima institución. 

En cuasi todas las ciudades y villas que se iban re- 
cobrando del poder de los agarenos, al constituir su ré- 
gimen y gobierno, se nombraba un funcionario especial 
denominado Justicia, que como su nombre indica tenia á 
su cargo el administrarla; así encontramos que desde los 
primeros tiempos de su restauración, Huesca, Barbastro, 
Tudela, Tarazona, Calatayud, Daroca, Ejea y otros mu- 
chos pueblos tuvieron su Justicia particular. Por la mis- 
ma razón le tuvo también Zaragoza desde el año de su 
conquista (1118), y éste fué Pedro Jiménez, precisa- 
mente señalado como primer Justicia de Aragón : de ad- 
vertir es que tanto éste, como los demás que se enume- 
ran por los historiadores como sucediéndole inmediata y 
sucesivamente en el cargo de Justicia (1), tan sólo se 
firmaban en los documentos en que intervenian, como 
Justicias de Zaragoza ó simplemente Justicias^ pero 
nunca de Aragón : lo cual á nuestro modo de ver proce- 
día de que no eran tales Justicias del Reino, y sí sólo de 
«u capital. Mas siendo Zaragoza la ciudad más impor- 
tante de Aragón : su Justicia era también considerado 
como el más preeminente; y por eso hallamos á ^,lguno de 
•ellos titularse alguna vez Justicia Mayor , como lo hizo 
Pedro Medalla en 1161: además, recayendo su nom- 
bramiento como es de suponer, en personas muy carac- 

(1) Sancho Fortuñon, 1128; 1129, Lope Sanz; 1182^ Fortun Azna- 
rez; Ato Sanz, 1145; 1148, Pedro Medalla; Juan Díaz, 1152; etc., etc. 
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erizadas é idóneas según el fin á que se las destinaba , 
poco á poco se les fué cometiendo el despacho y resolu- 
ción de asuntos ajenos al justiciazgo de Zaragoza, yá por 
delegación del Rey, yá para subvenir á las crecientes ne- 
cesidades que un estado de cosas más perfecto reclamaba, 
yá en fin asumiendo la parte de autoridad y jurisdicción 
que los señores tenian en los honores (1) ; hasta que lo 
que en su principio fué excepcional, se convirtió poco á 
poco en natural y ordinario ; y la marcha de los aconte- 
cimientos y la fuerza de las circunstancias vinieron como 
de común acuerdo á convertir el Justicia de Zaragoza en 
Justicia de Aragón: yá en tiempo de Alonso II encontra- 
mos á Sancho Garcés de Santa Olalla titularse Justicia- 
por mano del señor Rey, en Aragón, marcándose de esta 
manera la transición, lenta y gradualmente ; pero hasta 
Pedro Pérez de Tarazona (1208-1248), no encontramos 
establecido el nombre de Justicia de Aragón definitiva- 
mente; el mismo Blancas confiesa «quam quod primus 
Justitia aragonum asiduo vocari cseptus fuerit» . Por tal 
motivo, sin duda, Ximenez Cerdan comenzó por él, la me- 
moria de los Justicias aragoneses. 

Al mismo tiempo que el Justicia de Zaragoza desapa- 
recia trasformándose en el magistrado más conspicuo de 
nuestra constitución, sus facultades fué asumiéndolas el 
Zalmedina de la ciudad; funcionario encargado hasta en- 
tonces de la policía y administración. Sin atribuciones 
propias en un principio, vino después á ocupar el vacío 
que el Justicia dejaba en el gobierno municipal de Zara- 
goza, adquiriendo jurisdicción ordinaria y aneja á su cargo 
desde el año 1256, según privilegio del rey D. Jaime I (2). 

(1) Zurita. Anales. 

(2 ) < Et ille judicet et defíniat et determinet omnes causas. > Privi- 
legio á Zaragoza para poder elegir zalmedina en Bofarull. Colección de 
documentos: tomo 8.° 
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El segundo fuero de que vamos á ocuparnos es el lla- 
mado de elegir Rey; ó sea, del pacto y condición que su- 
ponen se impuso al primer monarca al tiempo de ele- 
girle : y al cual muy pocas palabras vamos á dedicar, 
después de lo que ya tenemos. manifestado. 

La única prueba que en apoyo de su existencia ale- 
garon, fué el asegurar á fines yá del siglo xv y principios 
del XVI, Vagad, Bagés y Molino, que en él se fundó pos- 
teriormente el primero de los privilegios de la Union. 

El proceso solemne ya citado de aquellas sangrientas 
y encarnizadas colisiones, los historiadores más cercanos 
á estos acontecimientos ó más caracterizados, los mismos 
reyes otorgantes , convienen unánimes y contestes , en 
que los fueros de Ejea y el Privilegio general, no fueron 
en el fondo, sino una confirmación ampliada de antiguos 
derechos ferales: más también los mismos testimonios y 
autoridades irrebatibles están acordes y conformes, en tío 
atribuir igual origen al privilegio de la Union, ni mucho 
menos el carácter de restitución de un improbable pacto 
primitivo; presentándolo únicamente las citadas autori- 
dades y considerándolo, de la misma manera que nos- 
otros lo hemos hecho ya; es decir, como resultado na- 
tural é inmediato de los sucesos que le precedieron y 
prepararon, y de las circunstancias en que se expidió. 

De maravillar es por cierto que una circunstancia tan 
esencial como la de ser el privilegio de la Union confir- 
mación de un primitivo fuero, la ignorasen los mismos 
interesados en el siglo xiii en que se concedió, los ac- 
tuarios del proceso, los escritores antiguos y los inme- 
diatos á aquellos sucesos; y que luego, en el siglo xv, un 
Vagad ó un Molino viniera á darnos cuenta de ello sin 
prueba ni fundamento alguno : y con todo, tales errores 
en el siglo clásico de las fábulas nos parecen, á lo menos, 
disculpables; pero qué concepto deberán merecernos los 
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que en nuestros dias pretenden sorprender á los lectores 
con tan monstruosos y repugnantes desatinos? 

Tras el fuero de elegir Rey, deberíamos ocuparnos de 
otra fábula ó mejor dicho dislate, que tiene con él co~ 
nexion íntima : más todo lo que se refiere á la fórmula 
del célebre Francisco Hotman (1), (modificada después 
por Antonio Pérez), ha sido tratado yá por el Sr. D. Ja- 
vier Quinto, distinguido escritor de nuestros dias, de una 
manera tal, que nos evita entrar sobre este punto en dis- 
cusión: no queremos, sin embargo, echar en olvido cierta 
nota de Blancas, que se encuentra en el original de sus 
Comentarios, presentada posteriormente á la publicación 
de los Discursos políticos (2) del señor Quinto, con la 
pretensión de rebatir lo que en ellos se contiene respecto 
del verdadero inventor de la fórmula famosa: afirmándose, 
que el inventor de la fórmula en cuestión, no fué Hotman 
cómo intentó probar el Sr. Quinto en su citada obra, 
puesto que según la nota de Blancas asegura , era ya en 
su tiempo tradición antigua, respetable y muy recibida. 
Aunque poco importa, á la verdad, á nuestro objeto, que 
en tiempo de Blancas hubiera una tradición romancesca 
más ó menos, sin embargo no deja de llamarnos la aten- 
ción y aún hacernos concebir sospechas sobre la sinceri- 
dad de la precitada nota, el que siendo tan antigua y 
autorizada como dice (3), la tradición respecto de la fór- 

( 1 ) « Nos que valemos tanto come vos y podemos mas que vos ele- 
gimos rey con estas y estas condiciones intra vos y nos, un que mande 
mas que vos » Franco Gallia. Ginebra, St. IS'TS, f.** 

(2) Madrid. 1849, 4.° Imprenta de S. Vicente á cargo de D. Celes- 
tino G. Alvarez. 

(3) Tune autem in hac scilicet AristsB nostri regis cooptatione, 
príscam illam memorabilem regum apud nos olim creandorum formam 
á Francisco Hotomano perquam gravi seeculi nostri gallo Scriptore 
tantopere celebratam usitan cepisse mérito quidem possumos afirmare:: : 
apud nos enim hactenus antiqua et veteri quam vocant majorum tradi- 
tione receptum est... Blancas. In fastos de Justiciis aragonum Comen- 
tariis. Manuscrito. Propiedad del Sr. D. Pedro Lorbés. 
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muía, ninguno la conociese hasta Hotman, y que todos 
los que la citan, incluso el mismo Blancas , la defieran á 
él: además de que Hotman no habló de fórmula primi- 
tiva ni tradicional, sino de lo que él suponia existente en 
su tiempo (1); por eso decia Lupercio Leonardo en su 
Información de los sucesos de Aragón en los años de 1590 
y 91 (2) : «para que se vea cuan engañados fueron Juan 
Bodino y Francisco Hotman que afirman que los arago- 
neses dicen á sus reyes ciertas palabras al tiempo qm los 
eligen»: j poco después Fr. Diego Murillo (3); <cPero 
dado caso que en la primera elección ó en otras algunas 
de aquellos tiempos se hubiesen dicho aquellas palabras, 
lo cual no he hallado en autor de los nuestros y es cierto 
que ya en los tiempos presentes no se dicen». A no ser 
que el cronista aragonés con aquella capciosidad á que 
tan aficionado era, quisiese limitar la tradición á que alu- 
de, tan sólo á la institución del Justiciazgo, que en la 
fórmula de Hotman se insinúa aunque de una manera 
ambigua. 

El último fuero que nos vá á ocupar para concluir tan 
enojosa tarea, es el llamado de alzar y jurar Rey : fuero 
no yá como los anteriores imaginario y supuesto , sino 
real y efectivo ,• de modo que respecto de él la fábula no 
versa sobre su existencia, sino únicamente acerca de la 
época de su confección y del reino ó reinos á quienes se 
atribuye. Según lo que anteriormente dejamos consig- 
nado, el Príncipe de Viana fué el primero que extraviado 

(1) «Que cuando crean el rey (los aragoneses) introducen aun 
hombre á quien dan el título de Justicia de Aragón al cual declaran por 
decreto de todo el pueblo superior al Rey... y por fin creado el Hey,., le 
dirigen las siguientes palabras : Hotman, ut sup.* 

(2) Madrid, 1808. Imp. real. 8.°, pág. 190. 

(3) Fundación de la capilla (angélica... y excelencias de Zaragoza. 
Barcelona. Matey. 1616, f.*^ 
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por el contenido del tan citado prólogo del Fuero de Na- 
varra, exhibió el primero de esta compilación, clasificán- 
dolo dé fuero primitivo de aragoneses y navarros : muy 
pronto se apoderaron de él los historiadores y fueristas 
aragoneses, é invocando la autoridad del Príncipe de 
Viana, lo convirtieron en fuero de Sobrarbe. Pero Antón 
Beuter ( 1 ) , Pedro Luis Martinez , y algún otro , lo tra- 
suntaron de nuevo bajo tal aspecto, mientras que Blan- 
cas tomando de él algunos fragmentos los vertia libre- 
mente al latin y confeccionaba con ellos cuatro de sus 
seis apócrifas leyes sobrarbienses. Diego de Merlanes, 
Martin Mirabete, Briz Martinez, Larripa y el Justicia Don 
Luis de Ejea (2), aumentaban y difundian su fama, 
mientras que Moret continuaba la tradición del Príncipe 
de Viana, y Pellicer y Fernandez Prieto ajustándose por 
completo á la letra del prólogo , lo referian nada menos 
que á los cristianos de toda la Península , puestos en ar- 
mas en la primera época de la reconquista, antes de la 
elección de D. Pelayo. 

Habiendo tratado ya en el capítulo anterior acerca de 
la verdadera naturaleza y carácter de los códices de donde 
procede, así como también del origen y autoridad del 
famoso prólogo, quédanos tan sólo para concluir de des- 
vanecer tan infundados y crasos errores, que demostrar 
lo siguiente: primero, que aunque privativo este fuero de 
Navarra , su antigüedad sin embargo no se remonta más 
allá del siglo xni: segundo, que nunca pe;rteneció.al 
reino de Aragón; ni en lo antiguo, como D. Carlos de Via- 
na dio á entender en su Crónica, ni mucho menos en los 
modernos, como aseguró Moret (3) con extremada lijerezaj 

( 1 ) Aunque yalenciano fué Beuter partidario acérrimo de las fá- 
bulas sobrarbienses. 

(2) Discurso histórico jurídico, Zaragoza, 1674, f.^ 
(8) Congresiones. 
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y por último, que es una paradoja por demás repugnante, 
el atribuirle á la época en que se presupone : más ante 
todo, preciso es que demos á conocer su contexto, cuyo 
tenor es el siguiente: 

Libro primero. Título 1.° De reyes et de Huestes et 
de cosas que taynen á Reyes et á Huestes. 

C.° 1.** Como deven levantar Rey en Espania et co- 
mo los deve eill jurar. 

E fué primerament establido por Fuero en Espaina de 
Rey alzar por siempre, porque ningún Rey que seria nos 
li podios ser malo pues conceillozo es pueblo lo alzaban 
et le daban lo que eillos avian et ganavan de los Moros: 
primero que les juras, antes que lo alzasen, sobre la Cruz 
et los santos Evangelios que los tovies á derecho et les 
mejoras siempre lures fueros et nom lea apeyoras, et que 
les desficies las fuerzas et que parta el bien de cada tierra 
con los hombres de la tierra convenibles, á Ricos hombres 
á Cayaylleros á Infanzones et á hombres bonos de las vi- 
llas et non con estraynos de otra tierra. Et si por aven- 
tura asumesse cosa que fuesse Rey hombre de otra tierra 
6 de estrayno lugar ó de estrayno lenguaje , que nos lis 
aduviesse en essa tierra mas de cinco en vaillia ni en ser- 
vicio de Rey hombres estraynos de otra tierra. Et que 
Rey ninguno que no hoviesse poder de fazer Cort sin con- 
sejo de los Ricos hombres naturales del Regno (1), ni 
con otro Rey ó Reyna guerra ni paz nin tregua non faga 
ni otro granado fecho ó embargamiento de Regno sin 
conseillo de doze Ricos hombres ó doze de los más ancia- 
nos sabios de la tierraj^t el Rey que aya sieyllo para sus 
mandatos et moneda jurada et su vida et Alferiz et seyna 
caudal et que se levante Rey en sedi eilla de Roma ú de 
Arzobispo ó de Obispo et que sea á Rey to la noche en su 

( 1 ) < Naturales del Reino de ncmarra» dice el texto del códice D. 19S 
de la Biblioteca Nacional. 
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Vigilia et oya su míasa en la iglesia et ofrezca porpora 
et de su moneda et después comulgue, et al levantar suba 
sobre su escudo teniendo los Ricos hombres clamando 
todos tres veces Real , Real , Real : Entons espanda su 
moneda sobre las gentes ata cien sueldos por entender 
que ningún otro Rey terrenal no haya poder sobre eill, 
cingase eill mesmo su espada que es á semejanz de Cruz 
et non deve otro Cabaillero ser fecho en aqueill dia. Et 
los doze Ricos hombres ó sabios deven jurar al Rey sobre 
la Cruz et los Evangelios de curiarle el cuerpo et la tierra 
et el pueblo et los fueros ayudarli á mantener fielment et 
deben bessar su mano (1)». 

Peculiar el presente fuero de Navarra, ni por su forma 
ni por su contenido , se puede remontar su antigüedad 
más allá de la época en que hemos señalado la formación 
del Fuero General, á cuyo frente figura en todos los có- 
dices que se conservan: el lenguaje, los diversos extre- 

( 1 ) Tomado del fuero impreso, por más depurado y conocido. Con- 
Tiene advertir no sea que á los poco versados en la lectura de los códi- 
gos de la edad media, cause extrañeza, el epígrafe del presente fuero» 
en que parece referirse á un código 6 compilación general de la nación, 
que aquella vaga indeterminación con que está redactado, era un modo 
particular de expresarse en aquellos tiempos cuando trataban de insti- 
tuciones 6 costumbres antiguas , cuyo origen desconocian , y no pecu- 
liares de su país; así por ejemplo, vemos en la ley 1.*, T. 13, L. 11.° del 
Espéculo, decir á D. Alonso el Sabio, « Segunt costumbre antigo des- 
pana, el que mayor Ipgar > etc. ; así vemos también en el mismo fuero 
de Navarra, T. 2.**,. decirse : « E fue establecido que todo rey de Espayna 
hoviese alferiz * también se hallan ejemplos semejantes, en las observan- 
cias de Aragón y en otras compilaciones ; por esto la generalidad del 
epígrafe del fuero primero, se limitó con el del segundo, en donde se de- 
clara: c En quoal lugar se djBbe alzar el rey en Navarra » : sin embargo 
se hallan códices en que se especifica el Reino á que se dirigía, v. g., el 
D. 123 de la B. N., f.°.'7.°, que dice : « En el nombre de nuestro Jhu xpo 
esta es la manera que an aleuantar rey en Navarra, debe jurar. . . Juro 
por Dios et por estos Stos. evangelios » ( sigue en sustancia el fuero de 
alzar rey.) 



.-«' ■ 



128 

mos que abraza, la existencia que implica de pueblo, 
reino, fueros, caballeros, ricos-homes, infanzones, villas, 
sellos, divisas, alféreces, están de consuno manifestando, 
que su principio tuvo lugar cuando yá el reino de Na- 
varra habiá adquirido cierto grado de desenvolvimiento 
social y político, y hasta la cláusula en que dice «que si 
el Rey fuese extranjero no pudiera traer más de cinco 
hombres extraños ó de otra tierra», indica, que debió tal 
vez coincidir su origen, con el advenimiento de una casa 
extranjera al trono de Navarra, cual fué la de D. Teobal- 
do. Conde de Champagne y de Bria. Antes del reinado de 
este Monarca, nada se descubre acerca de la existencia, 
ni del Fuero General de Navarra, ni tampoco del parti- 
cular de que trataq;iosj no queremos con esto decir que al 
redactarle no se hubiese tenido en* cuenta con lo que en 
aquel tiempo, poco ó mucho existia yá ó se venia obser- 
vando; mas su forma y el conjunto de sus disposiciones, 
pertenece á la época de Teobaldo I: cabalmente el primer 
documento que respecto de su observancia se conoce, cor- 
responde á gu hijo y sucesor Teobaldo 11 , cuyo reinado 
comenzó en 1253; véase sino la presente acta testimonial 
de su jura. 

«Nos D. Tibalt por la gracia de Dios Rey de Navarra 
de Campayna de Bria, cuende Palazin juramos por Dios 
et por estos santos evangelios que á todo el pueblo del 
regno de Navarra á los qui agora sont... especialment á 
la Iglesia... é á los clérigos é á todos los Ricos-hombres, 
et á todos los cabaylleros é á todos los infanzones é á 
todos los francos é á todo el pueblo de Navarra, que ten- 
gamos cásennos en lures fueros et en lures franquezas et 
en todos lures dreytos é buenas costumbres entegrament, 
así como nunca meillor los obieron, lures antecesores, de 
los nostros, nin eillos, mismos, é jamáis que non los des- 
aforaremos en toda nuestra vida nin les tolgamos nada 
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de lures franquezas... Juramos quí desfaremos todas las 
fuerzas. Juramos que ningún pleyto que venga en nues- 
tra cort que non sea juzgado sino por conseillo del amo 6 
de los doce conseylleros 6 de la mayor partida dellos que 
en la cort serán. Pero que si algún pleito granado... Ju- 
ramos que en nuestra vida non batamos sinon una mo- 
neda. Juramos aún que non daremos honor, nin honores, 
castieyllos, tierras, ni heredamentos ninguno, sines con- 
seyllo del amo et de los conseilleros... Juramos que sea- 
mos en goarda de un buen home de Navarra... a ta que 
nos iscamos de su goarda... et de su conseillo ni de los 
buenos homes jurados que esleitos serán porconseillamos 
en todas las cosas que caben en el Fuero de Navarra (1)». 

Desde aquella época existen repetidas pruebas de la 
observancia del fuero de alzar Rey, por los sucesores de 
los Teobaldos : de Felipe III de E vreux , que fué el prime- 
ro que adicionó o amejoró el Fuero General , se conoce la 
presente acta de su jura... «Nos D. Felipe por la gracia 
de Dios é Nos D.* Juana... juramos vos sobre esta S. 
Cruz et... Santos Evangelios por Nos... todos vuestros 
Fueros, usos, costumbres... mejorando é no apeorando. 
E que todas las fuerzas que á vos ó á vuestros Antepassa- 
dos fueron fechas por nuestros Ancessores::: desfare- 
mos.. Otrosi en toda nuestra vida que non echemos mas 
de una moneda... que partiremos los bienes del dicho. 
Reyno de Navarra con los Subditos é Naturales del di- 
cho Reyno... según el Fuero que Nos havemos jura- 
do... etc. (2)». 

Para abreviar, continuando siempre vigente en Na- 
varra el fuero dé alzar Rey , al imprimirse por vez pri- 
mera en 1686 la Compilación general, aunque se habia 



(1) Car. 1.% £.• 188. Moret. Anales, tomo 8.* 

(2) Yiana. Crónica de Navarra. Moret, Anales, tomo 8.* 

9 
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yá algún tanto anticuado por el natural decurso del 
tiempo, ñguró no obstante á su cabeza , del mismo modo 
que en los manuscritos se hallaba; y después ha corrido 
en la misma forma y lugar en las posteriores ediciones. 
Privativo este fuero de Navarra, en Aragón no se co- 
noció nunca; hasta el rey D. Pedro III no se sabe de nin- 
gún Rey que jurase los fueros , usos y costumbres del 
Reino; pues D. Jaime I tan sólo juró los fueros de Ejea, 
y de D. Pedro 11 sólo sabemos que los confirmó en Daro- 
ca (1) ; y respecto de D. Alonso n, ni aún esto hizo, pues 
aunque así lo escribió Zurita, yá en otro lugar hemos 
manifestado la notable equivocación que en ello padeció: 
anteriormente á los reyes nombrados nada se vislumbra; 
y debemos notar, que ni aun del rey Pedro ni consta que 
jurase; el mismo Blancas confiesa ^'M no lo halla notado 
particí$larmente: Bernardo Desclot y Ramón Muntaner que 
escribieron de su vida, guardan silencio sobre esto, y en 
cuanto á ser jurado, sabemos únicamente que lo fué siendo 
infante, en vida de su padre D. Jaime. De D. Alonso III 
dice Gerónimo Zurita, que habiendo tomado título. de 
Rey desde que supo la muerte de su padre D. Pedro , le 
enviaron una embajada, diciéndole: «que como él no 
fuesse venido al reyno de Aragón después que el Rey su 
padre de buena memoria hubiese finado , ni hubiese ju- 
rado ni otorgado los fueros y franquezas de Aragón , y 
las otras cosas que debia hacer antes de recibir la corona 
y cavalleria, según sus antecesores acostumbraron siempre 
de recibirla en esta ciudad (2)». Confiados algunos en el 

(1) Zurita, Anales, tomo 1.* 

(2) «Ni oviese... jurado fueros, usos costumpnes privilegios et 
Franquezas de Aragón, et las otras cosas que Rei de Aragón otorga 
Jurar et fazer deve en el recibimiento de la corona et la Cavalleria suya, 
la cual corona et cavalleria los antecesores suyos siempre costumpnaron 
recibir y recibieron en la dita Ciudad de Zaragoza. » Códice de la Biblio* 
teca universitaria de Zaragoza. Est. 95, t. 8. 
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presente texto del célebre cronista, han querido apoyarse 
^n él 9 para probar la antigüedad de la jura en nuestro 
Reino: pero nosotros no hemos podido encontrar tal cosa 
«n el citado aserto, sino tan sólo que era costumbre de re- 
cibir la corona en Zaraffoza, como efectivamente sucedió 
desde el rey Pedro n en virtud de una bula del Pontífice 
Inocencio (1). El rey Alonso III, según hemos dicho yá 
en otra parte, juró los fueros de Aragón en la ciudad de 
Zaragoza en Abril de 1286; y en lo de ser jurado, sabe- 
mos que lo fué siendo infante (2). D. Jaime II que en 
1291 sucedió á D. Alonso, juró en el templo de San Sal- 
vador de Zaragoza. Alonso IV, su hijo, fué jurado como 
infante en 1319, y él juró en su coronación en 1328, y 
<lespues en Cortes en este mismo año. D. Pedro IV, su 
hijo y sucesor, que juró en 1336, fué el primer monarca 
de Aragón que estableció por fuero la fórmula especial 
del juramento de sus reyes; además de lo cual, arregló 
después el Ceremonial de las coronaciones (3). 

El fuero del rey Pedro IV de 1348 que empieza Quod 
dominus rex (4) , y que en 1461 se completó con otro de 
D. Juan II (5), ha sido el único que acerca de las Juras 
de los reyes se ha conocido en Aragón : y aunque por el 
natural tracto del tiempo llegó á anticuarse algún tanto, 
^omo sucedió también con el fuero de alzar Rey en Na- 

(1) Blancas. Coronaciones y Juras de los reyes. Modo de proceder 
^n Cortes. Zarag'oza. Diego Dormer, 1641, 4.° 

(2) Blancas. Coronaciones. Sumario de las Cortes de Aragón: có- 
dice en f." de la Biblioteca de la Universidad de Zaragoza. 

(3) Blancas. Coronaciones. Bofarull. Docupientos inéditos; tomo 5.* 
Colección de documentos publicados por la Academia de la Historia; 
tomo 14. 

(4) No lo trasladamos por su demasiada extensión, y por no creerlo 
tampoco necesario, puesto que se halla en cualquiera del las ediciones da 
iitiestros fueros. 

(5) El que empieza Coram, etc. 
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varra, no obstante continuó vigente, hasta la total ex-^ 
tinción de la constitución aragonesa en 1707 (1). 

El juramento de los reyes de Aragón comprendia fue- 
ros, usos, costumbres y privilegios; pero no juraban ame^ 
¡orarles y no apeyorarles los fueros y deshacerles las 
fuerzas y demás que en el fuero navarro se contiene : la 
ceremonia de alzar Rey , es decir, de elevarles sobre un 
estíudo, no se conoció nunca en Aragón; y en lo de ar-^ 
marse caballero al tiempo mismo de la jura, como indica 
el fuero de Navarra, muy pocas veces se observó en 
nnestro Reino; en lo antiguo armábanse caballeros en la. 
época en que se casaban, como lo hizo D. Alonso II (2); 
D. Pedro II después de su coronación, y así varió: lo único 
que estableció D. Pedro IV en su Ceremonial fué , que si 
al tiempo de coronarse no se habian armado yá caballe- 
ros, que lo efectuasen antes de recibir la corona. En la 
de ceñirse la espada (3), Pedro II la ciñó después de su 
coronación en Romaj Alonso IV lo hizo antes y así lo es- 
tableció Pedro rV en su Ceremonial ; perteneciendo este 
alarde más bien á la investidura de la orden de caballe- 
ría: tampoco en Aragón se observó lo demás que en el 
fuero de alzar Rey se establece; pues en él se dice, que el. 
dia de la jura del Rey no se armase á ninguno caballero, 
y en Aragón sucedía todo lo contrario (4) ; ni finalmente^, 
tampoco en este Reino se usó lo de arrojar moneda (5), 
ni lo de ser jurados los reyes á continuacio^ de sus pro- 
pias juras, siéndolo por regla general cuando infantes en 

( 1 ) Zurita, Anales ; Blancas, Coronaciones : Quinto, Discursos po-. 
Uticos. 

(2) Zurita, Anales. 

(8) El ceremonial aragonés ordenaba además que se blandiera; dOi 
lo cual nada decia el fuero navarro. 

(4) Blancas, Coronaciones. 

(5) El ceremonial de D. Pedro, dice que el rey ofrecerá doce dine-^ 
ros en memoria de los doce apóstoles. 
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xalidad de sucesores. De modo que la única concordancia 
verdadera que existe entre el fuero de alzar Rey y la 
historia y fueros de Aragón, se reduce, á que juraban los 
reyes de ambos Reinos : pero en esto concordaban tam- 
bién con otros varios , pues ni de Aragón , ni de Navarra 
Bra peculiar el que sus reyes prestasen juramento ; y en 
la parte que podian concordar que era en su forma y con- 
tenido , la discordancia según hemos visto , no puede ser 
mayor. 

De todo lo cual resulta, que el fuero de al¡(íaT y jurar 
Rey es peculiarísimo de Navarra, desde época por cierto 
nada remota; completamente ajeno al Reino aragonés y 
mucho más al Reino que existió únicamente en la fanta- 
sía de algunos fueristas é historiadores. 

Fijémonos un momento en la época de los fueros de 
Sobrarbe, según sus panegiristas y sostenedores, y pa- 
rémonos á reflexionar el inmenso anacronismo histórico- 
«crítico que resulta de atribuirlos al tiempo en que se pre- 
suponen: el de alzar rey, elegir rey y el del justicia de 
Aragón, dicen, fueros anteriores á la época de la elección 
Teal é impuestos al primer monarca. Es sin embargo una 
ficción tan absurda y repugnante que en la época de la 
inauguración de la monarquía navarro-aragonesa, aque- 
llos rudos almogávares y vascones , como si por inspira- 
•cion divina presintieran y adivinaran los futuros destinos 
)de estos Reinos , impusieran tales fueros al más oscuro é 
insignificante de sus caudillos oscurecido entre las bre- 
ñas del Pirineo , que naturalmente se ofrece la pregunta. 
¿Y cómo pudieron inventar tales leyes? Bastábanles di- 
'cen la razón natural y el código de los godos; yá de esta 
explicación se hizo cargo un historiador por cierto nada 
-sospechoso (1), y replica: «ni la recta razón inspiró nunca 

(1) Foz; Historia, tomo 1.**, pág. 120. 
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á otro pueblo aquellos pactos al constituir un Rey, ni en- 
el antiguo código de los godos pudieron hallar lo que no- 
habia». 

Compréndese fácilmente que los restos del ejército 
godo capitaneados por Pelayo, de la sangre real de sust 
monarcas , intentara reanudar en las montañas de Astu- 
rias la interrumpida serie de sus reyes: comprendemos 
fácilmente que sus sucesores, acaso él, tomara ya el tí- 
tulo y honor de rey, intentando, auaque con bien débiles 
esperanzas, reconstruir el trono real despedazado en las. 
orillas del Guadalete ; los reyes de Asturias podian muy 
bien creerse continuadores de los reyes godos de Toledo, 
pertenecian á la misma raza, sostenian sus mismos de- 
rechos, tenian sus mismas tradiciones, se habian cimen- 
tado con los despojos de sus desbaratados ejércitos (1), y 
en una palabra, eran sus continuadores: pero qué inter- 
rumpida cadena continuaban los inquietos y mudables, 
vascones ó sus afines los almogávares del Pirineo? Uno 
de sus caudillos tuvo la suerte de legar á sus sucesores 
su espíritu indomable y su carácter aventurero, y fué 
Iñigo Arista; y ¿quién era este audaz aventurero? Las 
crónicas contemporáneas no le conocen, conociéronle 
después , cuando la fortuna de sus sucesores habia afir- 
mado un Reino, ayudados por los reyes de Asturias y 
secundados por los condes de Barcelona en el extremo 
oriental de la Península; apenas García Iñiguez sale de 
entre las breñas y fragosidades, es aniquilado por los mus- 
limes; un hijo suyo acepta el título real, que quizá tuvo ó 
se dio su padre, y otro (2), afianza y asegura la monar- 
quía extiende sus conquistas, hermana su causa con la 

( 1 ) Los reyes de Asturias imitaron bien presto el ceremonial de los 
reyes godos ; se dijeron en sus diplomas alguna vez descendientes dor 
ellos, y adoptaron y confirmaron su famoso Fuero. 

( 2) Sancho Garcés I. . 
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de la religión á semejanza de los reyes de Asturias , y 
reanuda los lazos de parentesco con ellos; entonces se 
fija definitivamente el reino de Pamplona , y cuando las 
conquistas de Alonso I habian llenado con su nombre y 
gloria el mundo cristiano, creyeron debian investigar yá 
el primer fundamento de aquel Reino poderoso; entonces 
suena el nombre del oscuro guerrillero del Pirene , de 
Iñigo Arista, engalanado después con tantas ficciones ^ 
¿quién se hubiera acordado de su oscurecida memoria sin 
la fortuna de sus sucesores? Y sin embargo no apareció 
su existencia histórica tan presto como desearan los his- 
toriadores panegiristas, y por esto nacieron de entre las 
sombras de la ignorancia y la preocupación, los reyes 
nuevos de Sobrarbe. ¡Famoso Reino, famosos reyes, á 
quienes tan sólo faltaba, unos no menos famosos fuerosl 
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A.péndice A.. 

M. 10 AN ANTIOH DB BAOES EL HISTOBIADOB. 

Para que no cause confusión el ver citado en el texto 
á M. Juan Antich de Bages entre los cronistas y luego 
después entre los jurisconsultos, hacemos presente que 
fueron dos escritores distintos, aunque del mismo nom- 
bre, padre é hijo. El primero, autor de la Genealogía de 
los reyes de Sobrarbe y Aragón , que escribió en tiempo 
del rey Alonso V ; y el segundo , contemporáneo de los 
Reyes Católicos , autor de la obra anteriormente mencio- 
nada (1), cuyo título es Ohservantm fororum Regni Ara- 
gonum , en la que cita yá la Genealogía compuesta por 
su padre , sin decirnos empero cuyo fué su autor. 

La distinción entre estos dos escritores se halla per- 
fectamente aclarada por un acuerdo de los Diputados del 
Reino del año 1508; en el que se dice, que habiendo co- 
brado de Johan Antich de Vages fijo de M. Joan Antich 
de Vages, secretario que fué del rey D. Alonso V, la Ge- 
nealogía y árbol de los reyes de Aragón que sacó é hizo 
de mandamiento de dicho rey D. Alonso , la entregaron 
á su condiputado el Prior de Calatayud (D. Mateo Cas- 
tellón), para que la hiciese ver, reconocer y corregir del 
Siculo, gran poeta que llegó á esta ciudad (Zaragoza) y 
empezó á entender en ello; y á cuenta para la impresión 
le dieron 100 dracmas (2). 

En cumplimiento de lo cual , Lucio Marineo Siculo, 
mejoró el estilo, pulió el lenguaje, la dispuso según le 
plugo , adicionándola y corrigiéndola á su gusto , é in- 

( 1 ) De la que se conservan varios ejemplares. 

(2) Registro de los actos comunes de la Diputación del reino de 
Aragón: extracto sacado por D. Tomás Fermín de Lezaun, tomo 1.**, 
folio 93 vuelto, manuscrito; (en nuestro poder.) 



137 

mediatamente se dio á luz en el próximo año de 1509, en 
la oficina de Jorge Cocci (1). 

A.péndice B. 

OABTA DB ALAON. 

Mucho tiempo después de tener escrita la ilustración 
que fonnaba el presente apéndice , encaminada á probar 
la falsedad de la carta de Alaon y el nombre de su ver- 
dadero autor , hemos tenido el gusto de leer el Discur- 
so (2) del Sr. D. José Oliver y Hurtado en contestación 
al que su hermano D. Manuel, pronunció en el solemne 
acto de ingresar en la Real Academia de la Historia; en 
el cual se desenvuelve el mismo tema, objeto de nuestro 
trabajo, sirviéndose para ello de cuasi las mismas razo- 
nes, pruebas y documentos (3) que nosotros; por cuyo 
motivo lo hemos desglosada de nuestra obra, no juzgán- 
dolo ya necesario después del brillante estudio del citado 
señor. Recomendamos su lectura á nuestros lectores en 
cambio de lo suprimido , seguros de que en el trueque 
han de salir muy gananciosos. 

A.péndice C. 

LOS FUEROS DB SOBBABBB Y LOS PRIVILEGIOS DB LOS BONCALBSBS. 

Como prueba de la existencia de los fueros de So- 
brarbe presentaron , algunos historiadores, el siguiente, 
pasaje tomado de la confirmación de los privilegios de 

(1) Véase la dedicatoria y prólogo de esta edición. 

(2) Discursos leidos ante la Real Academia de la Historia, etc. Ma- 
drid. Rivadeneyra. 1866. 8.* 

(3) Entre ellos el manuscrito F. 44 de la Biblioteca Nacional, con 
el que dimos el a&o 186*7 al registrar tan preciado y rico depósito. 
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los roncaleses en 1412 en que se dice: «Otrosí por razón 
de los dichos priTÜegios antiguos los dichos de Val de 
Roncal son aforados á los Fueros de Jacca y Sobrarbe». 

Teniendo en cuenta lo que en el texto dejamos con- 
signado, ninguna repugnancia tenemos que oponer á que 
en efecto, el citado pasaje se refiriera á los fueros de So- 
brarbe. Mas qué fueros eran estos, por ventura, el de al- 
zar Rey, elegir Rey y el del Justicia de Aragón? A la 
verdad que semejante otorgamiento de poco les aprove- 
charia á los roncaleses; lo que sí les interesaba, lo mismo 
que á los habitantes de Tudela, era el gozar de los dere- 
chos é inmunidades de los infanzones; y para que no que- 
de duda alguna, que de los fueros de infanzones de So- 
brarbe se trataba , copiaremos otra cláusula del mismo 
privilegio ó confirmación cuyo tenor es el que se sigue: 
Et por causa et razón de los sobredichos servicios et por 
rigor de los dichos privilegios.», los hombres , et mujeres, 
et habitantes , et moradores de la dicha Valle de Ron- 
cal oviessen seido... Infanzones , ingenuos et quietos 

de toda servidumbre, etc. 

Fácil cosa es, según se vé, esclarecidos y averiguados 
los hechos fundamentales de la historia, resolver todas 
las dificultades que con ellos se relacionan. 

A.péndice D. 

áPOCA EN QÜB SB FOBHÓ LA PRIMBBA COMPILACIÓN FOBAL ABAQONBSA 

Y LENGUA BN QUE SB REDACTÓ. 

Las opiniones de los historiadores acerca de la época 
en que tuvo lugar nuestra primera recopilación de fueros, 
se hallan ligadas íntimamente con todo lo que se refiere á 
la formación y existencia de los fueros Sobrarbienses. 

El cronista Moret al negar en sus Investigaciones el 
primitivo fuero político de Sobrarbe, aseguró que no hubo 
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mas fuero de este nombre que el de infanzones, que dar- 
rwitó debió tener origen en tiempo de Bamiro I, y que 
conjetura faé puesto en mejor forma por Sancho Ramirez 
su hijo, según el contenido de cierto privilegio de San 
Juan de la Peña, publicado yá en los Comentarios de 
Blancas. 

Pellicer seguido por Fernandez y aún por Larripa era 
de opinión, de que en tiempo de Sancho Ramirez se llevó 
á cabo nuestra primera compilación foral , en la que 
anadia , se comprendieron los primitivos fueros políti- 
cos , el de infanzones de Sobrarbe y los posteriores de 
Aragón. 

En el siglo pasado D. Manuel Abad y Lasierra (1), 
conviniendo en que efectivamente en tiempo de Sancho 
Bamirez se formó nuestra primera compilación, sin em- 
bargo, no creyendo que el documento pinatense fuera 
bastante apoyo para comprobarlo, creyó encontrar más 
sólido fundamento en otro del monasterio de San Victo- 
rían, que ha visto también la luz pública ya, más de una 
vez (2). En nuestros dias se han vuelto á presentar de 
nuevo las mismas opiniones, inclinándose unos (3) por el 
diploma pinatense de Moret y Blancas, y otros (4) por el 
de San Victorian. 

La verdad es que ni en uno ni en otro diploma se en- 
cuentra ni prueba ni indicación alguna , de lo que se ha 
pretendido en ellos ver: las reuniones de San Juan de la 
Peña de 1082 y la de Jaca de 1071 , no tuvieron otro fin 
ni resultado^ que la exención é inmunidad de las abadias 
de San Juan de la Peña y de San Victorian; según cla- 

(1) Academia de la Historia. Colección Abad, tomo 1.* Algiinoa 
atribuyen á D. Ignacio de Asso estos asertos. 

(2) Iglesias de Aragón, tomo 9. 

(8) Maricbalar y Manrique. Historia de la legislación, etc. 
(4) Quinto. Discursos políticos. 
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ramente se desprende del contenido de los citados privi- 
legios: y en cuanto á la junta de Huarte (1090), á pesar 
de la oscuridad y concisión con que el documento pina- 
tense se halla extendido , no aparece tuviera tampoco 
otro objeto que el de terminar las dudas y debates pen- 
dientes sobre deslinde y posesión de propiedades. 

La primera compilación, pues, que en Aragón hubo, 
fué la de las Cortes de Huesca de 1247; hasta entonces 
los fueros de los reyes aragoneses andaban sueltos y es- 
parcidos, gegun el mismo D. Jaime I nos lo manifiesta en 
sji prefación, al decirnos que para formarla, habia tenido 
que recojerlos de varios de sus predecesores. 

Otra cuestión se ha suscitado también , que puede 
considerarse como complementaria de la anterior, y que 
prueba la grandisima lijereza con que generalmente han 
procedido nuestros historiadores y jurisconsultos al for- 
mular sus juicios y pareceres. 

Desde tiempo bastante antiguo viene repitiéndose que 
la compilación oséense se redactó en lengua castellana 
(ó si se quiere aragonesa) , y que después el justicia Ji- 
men Pérez de Salanova, la vertió al latin. 

Nació este aserto, según creemos, déla desatinada 
interpretación que se ha dado á cierto pasaje de la carta 
de Juan Ximenez Cerdan á Martin Diez de Aux (ya citada 
en otro lugar) en la que, al tratarse de las memorias de 
los justicias aragoneses de que habia noticia, se dá cuen- 
ta de que propio y anejo de su cargo era el traducir al 
latin los fueros que emanaban de las Cortes , que en el 
tiempo del justiciado de cada uno tenian lugar; y por 
esta razón y del mismo modo que Galacian de Tarba tra- 
dujo al latin el Privilegio general, Juan López de Sesse 
y Domingo Cerdan los fueros del rey D. Pedro IV, y el 
mi&mo B.\itoT de la. carta , los de los reyes D. Juan I y 
D. Martin, Salanova vertió asimismo los del rey D. Jai- 
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me n, á cuya época corresponde su justiciado (1); y claro 
es que si los Justicias trasladaban á la lengua latina los 
fueros establecidos en su tiempo, al agregarlos al cuerpo 
feral de nuestra compilación , era sin duda para que de 
este modo hubiera uniformidad de idioma en toda ella por 
bailarse redactados en latín todos los demás. Lo que sí 
sucedió, fué, que á poco tiempo de sancionarse la Compi- 
lación de Huesca, para mayor comodidad y facilidad de 
su inteligencia, se tradujo á la lengua vulgar (2); más 
sin que la versión castellana tuviera nunca fuerza ni va- 
lor de texto oficial (3). 

( 1 ) Apres oye dezir á muchos antiguos que habia seydo Justicia de 
Aragón don Ximenez Pérez de Salanova é algunos lo habian conoscido : 
del qual se fa grtint mención como Justicia de Aragón en los fueros del 
rey don Jaime, los quales todos 6 grant partida fueron tralatados por él 
como Justicia de roman^, en latin 

En la primera edición de nuestros fueros, al llegar al libro IX, que 
fué el primero que se agregó á la Compilación de Huesca, que sólo 
constaba de ocho, se dice : « Incipiunt Constitutiones perpetuae seu fori 
per dominum Jacobum regem Aragonum ; de mandato nostro per dilec- 
tum nrm Eximenum Petri de Salanova, JustitisB Aragonum, de roman- 
cio in latinum translatis...» y á continuación se ponen los fueros de las 
Cortes de 1301, 1307 y 1311. 

Lo mismo se dice respecto de los Justicias Juan López de Sesse y 
Domingo Cerdan en el libro X y de Juan Jiménez Cerdan en los li- 
bros XI y XII. 1496. Zaragoza. Paulo Hurus, f.* 

(2) Se conservan varios códices, v. g., en la Biblioteca Nacional,, 
el que lleva la signatura D. 202 : en la Biblioteca de la Universidad de 
Zaragoza existe otro; dos posee el jurisconsulto D. Luis Franco y 
López, etc. 

(8) Por el contrario, siempre se ha considerado el latino, como tal, 
en las obras de nuestros jurisconsultos, así en las impresas como en la» 
inéditas de Salanova, Pérez de Patos , M. Jaime Hospital, Bages y otros. 
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-A-péndioe E. 

OPINIONES DB ALGUNOS AÜTOBBS SOBBB LOS FUBBOS DB SOBBARBB. 

De Gerónimo Zurita. «Fuero y leyes Sobrarre to- 
maron el nombre de la Región á donde se establecieron 
y es el mas antiguo que los Navarros tuvieron.» Anales, 
libro 1.°, cap. 15. 

De D. Lorenzo de Santayana. «Y para mí es argu- 
mento claro que aquellas leyes no tienen la antigüedad 
que se dice.» Los Magistrados y tribunales de España, 
tomo I.**, pág. 61, 1751. 

De D. Pedro Rodrigmz de Campomanes. «El fuero 
general de España (1) , conocido en Aragón con el nom- 
bre de fuero de Sobrarbe, de fuero viejo en Castilla (2), 
6 de fuero antiguo en Navarra.» Regalía de Am»rtiza- 
cion, 1765, pág. 223. 

De D. Francisco Masdeu, «En que pretenden se res- 
tableció el mismo Reyno con nuevas leyes intituladas 
Fueros de Sobrarve... Uno y otro sistema es fabuloso.)^ 
Historia crítica de España, tomo 13, pág. 72: véase adef- 
más el tomo 15, pág. 116. 

De D. Francisco Martinez Marina. «Las leyes que 
se atribuyen á los montañeses como establecidas por ellos 
para erigir rey son fabulosas , y están totalmente des- 
acreditadas entre nuestros escritores.» Memoria, en las 
de, la Real Academia de la Historia, tomo 4.^ 

(1) El supuesto fuero general de España no ha existido, este error 
\q copió Campomanes de Pellicer. 

(2) En tiempo de Campomanes no se sabia cuál era el fuero vieja 
de Castilla. 
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De D. Antonio Llórente. «El de Sobrarve (fuero)... 
es el mismo que el de Navarra y con el propio prólogo 
que no admite duda ser obra del siglo xiv (y á lo sumo 
del xiii) ...» Noticias históricas de las tres provincias vas- 
congadas, tomo 2.°, pág. 212 y siguientes, 1807. 

Be D. Juan Sempere. «A falta de instrumentos au- 
ténticos se fingieron otros llenos de fábulas que corrom- 
pieron mas la historia y la legislación uno de ellos fue el 
llamado fuero de Sobrarve...» Historia del derecho Espa- 
ñol; segunda edición, 1844^ pág. 366. 

De D. Ignacio de Asso. «Del fuero de Sobrarbe que 
pasa por el mas antigíio de Aragón no podemos hablar 
con certeza porque las noticias concernientes á él, tienen 
mucho enlace con el origen progresos y sucesión del 
reyno de Sobrarbe asunto tan importante como poco ave- 
riguado.» Instituciones de derecho, c. Introducción, pá- 
ginas 112 y 113. 

De D, José Maria de ZuazTiavar. «Esta fábula que 
se forjó hace siglos y ha ido transmitiéndose de unos en 
otros por todos los que dan y reciben noticias históricas 
con poco discernimiento... Esta prefación del ^^«ír^táo 
Fuero primitivo,., es obra despreciable.» Ensayo histó- 
rico-crítico sobre la legislación de Navarra, por D. José 
Maria de Zuaznavar; 1827 y siguientes, tomo 3.°, pági- 
nas 73 y 74. 

Del marqués de Pidal. «Los escritores Aragone- 
ses (1). la hacen subir (la época de la institución del Jus- 
ticia) al establecimiento de la monarquia y á los fueros 
de Sobrarve cuya autenticidad es hoy tan dudosa...» His- 
ioria de las alteraciones de Aragón: 1861; tomo 1.°, 
página 45. 

De D. Antonio Cabanilles. «Los primeros reyes de 

( 1 ) Y otros que no lo son. 
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Sobrarbe los fueros tan ponderados... formarán una buena 
página de la historia romancesca de España.» Historia de 
España, tomo 1.®; pág. 421. 

De B, José de Tangías. «En medio de estas dificul- 
tades... solo se puede asegurar que hubo un fuero de So- 
brarve, pero nada de la época en que se estableció, del 
rey que intervino en su concesión ni de sus leyes primi- 
tivas.» Diccionario de antigüedades; 1840, tomo 1.° 

De D. Francisco Fernandez y González. «La especie 
poco autorizada de un fuero concedido por Iñigo A.rista 
concediendo á los aragoneses la libertad de elegir rey 
fiel ó pagano aunque mencionada por el historiador Zu- 
rita no logró el total asentimiento de aquel insigne Crí- 
tico quien se limitó á exponerla como opinión de algunos 
autores... ni ciertos fueros en fin que con exageración de 
antigüedad ponen en estos tiempos algunos historiado- 
res.» Estado social y político de los Mudejares; 1866; 
página 252, n.*2.* 
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CAPITULO PRIMERO. 

:españa: desde los primeros tiempos hasta. 

LA caída del imperio OODO. 

España, la península más occidental de Europa, fué 
poblada en época desconocida por las grandes emigra- 
ciones que, procedentes del Asia, cuna de la humanidad, 
se derramaron por todos los ámbitos del universo. Los 
iberos , oriundos de la Iberia asiática , se situaron primero 
«ntre el Ebro y el Garona , cuyo país se denominó Iberia; 
tras estos arribaron los celtas , y del trato y comunicación 
entre celtas é iberos , procedió la esforzada gente celtí- 
bera. La estructura orográfica é hidrográfica de la Pe- 
nínsula, la diversa variedad de climas y producciones, 
las relaciones afines ó encontradas que la acción de di- 
versos agentes imprime en el trascurso del tiempo , hi- 
cieron proceder de los iberos, celtas y celtíberos, una 
múltiple variedad de pueblos cuyos nombres nos trasmi- 
tieron los geógrafos é historiadores griegos y romanos. 
Tarea insuperable fuera, á la verdad, querer distinguir 
los diversos matices que á cada uno de ellos caracteriza- 
ban , y no menos ajeno á nuestro propósito seria repetir 
siquiera las prolijas y minuciosas disertaciones de los 
modernos, que han tratado de acotar su situación, se- 
gún las divisiones de la geografía política de nuestros 
tiempos. 

Por lo que conduce á nuestro objeto debemos notar, 
<iue en el país comprendido hoy dia bajo los nombres de 
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Aragón y Navarra, habitaban los yacetanos (1), ilerge— 
tes, que se extendían también por Cataluña, «dótanos, 
ilercavones, celtíberos y rascones (2), que ocupaban 
parte de Aragón, casi toda Navarra y una pequeña por- 
ción de Guipúzcoa: los várdulos, caristos y autrigones y 
una parte de los cántabros , ocupaban las provincias de 
Vizcaya, Álava y Guipúzcoa: y meridionales á ellos es- 
taban los murgobos, berones y cántabros coniscos (3): 
en el país llamado hoy dia principado de Cataluña, mo- 
raban los cerretanos, indigetes, ausetanos, cosetanos é 
ilergetes : finalmente , en el resto de la Península se ha- 
llaban los artabros , galaicos , astures , cántabros , lusita- 
nos, bástulos, turdetanos, beturios, bastetanos, costeta- 
nos , edetanos , oretanos , carpetanos , arevacos , pelendo- 
nes, vaceos, lusones y celtíberos propiamente dichos. 

El comercio y la navegación pusieron á algunos da- 
los pueblos nombrados en inmediata comunicación con 
los fenicios , que desembarcando en las costas del medio- 
dia fundaron á Gades (Cádiz), y más tarde, entre otras 
colonias, á Málaga y Sevilla; en el siglo noveno a. de C, 
los griegos de Rodas, la Fócida y Zante, imitaron á los 
fenicios y fundaron á Rosas , Ampurias y Sagunto ; de- 
nominando Hesperia al país que los fenicios comenzaron 
á llamar con el nombre, que ligeramente alterado, toda- 
vía conserva. 

Poco podian temer los habitantes de España de sus 
cultos huéspedes, en la primera época de colonización, 
pero más tarde los fenicios se hicieron molestos; los na- 

( 1 ) otros llaman lacetanos , que quieren alg-unos fuese pueblo di- 
verso. 

( 2 ) Colocan también otros los vescitanos , bollones y bargusios en 
Aragón y los suesetanos en Navarra. 

(3) Añadenjalgunos los turmodigos/bardiales, curgiones, etc.j 
pero nosotros tan sólo enumeramos los más conocidos y notables. 
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turales quisieron entonces librarse de su enojosa vecin- 
-dad , obligándoles á llamar en su ayuda á los cartagine- 
ses ; los cuales , comerciantes y guerreros á la vez , des- 
embarcaron en Cádiz, arrojaron á los fenicios, y en el 
-siglo tercero a. de J. C, intentaron sujetar á su dominio 
toda la Península, á fin de resarcirse de los descalabros 
sufridos por la posesión de la Sicilia en la primera guerra 
púnica: Amilcar, Asdrúbal y Aníbal, consiguieron subyu- 
gar una gran parte de su territorio después de 20 años de 
campañas : pero en el de 218 , Aníbal que habia desafiado 
el poder de Roma con el sitio y destrucción de Sagunto, 
marchó impaciente á Italia á buscar á la eterna enemiga 
de Cartago y á sucumbir ó vencerla. Roma triunfó en la 
segunda guerra púnica , y en ella se decidió de la suerte 
de España, que tras dos siglos y medio de insidiosa guer- 
Ta, quedó totalmente sometida al poder de Roma,* lengua, 
literatura, leyes, costumbres, artes, religión, vinieron 
de Italia, para hacer de ella una nación latina, y de la 
originalidad primera de su antigua autonomía, tan sólo 
quedaron rastros y exiguos vestigios ( 1 ) . Cuando en el 
comienzo del siglo quinto de J. C, los bárbaros se ava- 
lanzaron sobre el Imperio romano , apenas si pudo oponer 
á aquella irresistible inundación una efímera resistencia. 
La conquista romana habia privado á los moradores 
de la Península de su espíritu de independencia , una do- 
minación secular, acompañada de una paz muelle , con- 
taminada con las dulzuras de una civilización caduca, 
convirtieron al pueblo hispano en una inerme turba de 
esclavos: los generales romanos, sin ejércitos ni recursos 
bastantes para oponer una seria resistencia á los invaso- 

( 1 ) Los romanos dividieron á España en citerior y ulterior : la úl- 
tima en Lusitania y Bética , y la citerior en Tarraconense , Cartagi- 
nense y Galicia : añadiéronle después dos provincias más , las Baleares 
y la Mauritania Tingitana. 
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res, abandonaron las provincias al furor de los bárbaros^ 
replegándose en rededor de la moribunda grandeza ro- 
mana. 

Vándalos, suevos y alanos, atravesaron el año 409 los 
Pirineos y cayeron sobre España como una ave carnicera 
sobre su presa ; los godos , los más cultos y prepotentes 
entre los bárbaros , asientan su planta en Barcelona el 
año 416, para desde allí saludar los países objeto de su 
dominación futura. Espantoso fué en aquellos miserables 
tiempos el aspecto que por doquier presentaba; hordas 
de pueblos semisalvajes vagando sin dirección ni rumbo 
fijo; generales romanos sin soldados ni fueifzas para re- 
sistirlos; multitudes tumultuosas (1) y errantes presa de 
la devastación y la miseria ; el hambre , la guerra y la 
peste por todas partes (2) . 

De aquel informe caos brotó al fin el Imperio godo; 
Eurico emprendió definitivamente (466-483) la con- 
quista; pero sólo hasta un siglo más tarde, Leovigildo (3) 
(569-584), consiguió fijar los destinos de la dominación 
gótica; y Recaredo su hijo, abjurando el arrianismo (589), 
preparó la fusión de ambas razas; Suintila (621'-31) logró 
reducir la Península entera al poder del Imperio godo; 
aquella fué la época de la mayor grandeza de su domina- 
ción, porque bien pronto causas bien diferentes y hete- 
rogéneas , concurrieron á debilitar su fiero poderío y á 
precipitarle rápidamente en la más espantosa catástrofe. 

Las causas que principalmente pudieron influir en la 
pronta decadencia de los godos y su rápida ruina, fueron 
de diverso origen y naturaleza; unas nacidas de su mis- 
ma constitución, otras derivadas de la índole de su con- 



( 1 ) Bagaudas. 

(2) Idacio Chronica. España Sagrada. T. 4.° 

( 8 ) Divi Isidori. Historia Gothor. España Sagrada. T. 6/ 
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qnista y de su relación con los vencidos, y otras final- 
mente originadas de la debilidad contraida por el desen- 
freno y la licencia. 

La monarquía era entre los godos electiva; el concilio 
cuarto de Toledo (1) indicó las condiciones necesarias 
para que la elección fuese válida; sin embargo, en un 
Estado esencialmente aristocrático y con una aristocracia 
levantisca y guerrera, pueden calcularse las veces que se 
cumpliría esta disposición, encaminada á evitar los gran- 
des inconvenientes que entrañaba la sucesión electiva: 
las usurpaciones eran contadas por los reinados , los crí- 
menes acompañaban á las usurpaciones y el solio vaci- 
laba solicitado por prematuras ambiciones; las tendencias 
á la sucesión hereditaria luchaban en vano ante el texto 
vivo de las leyes ; el canon tercero del concilio octavo de 
Toledo, robusteció el principio de la elección, cuya regu- 
laridad no fué posible establecer á pesar de las conmina- 
ciones y penas terribles de los concilios (2) . 

El grande influjo que adquirió el clero en el gobier- 
no, si bien contribuyó á la mayor cultura , á la prepon- 
derancia del elemento latino en la civilización y á la 
mayor justicia y perfección de las leyes, también oca- 
sionó la relajación del mismo clero, y como consecuencia 
inmediata el mayor desenfreno é inmoralidad. 

Por otra parte, la relación entre los vencidos y ven- 
cedores, no era la más á propósito para establecerse 
entre ellos recíprocos lazos de unión y concordia; el 
número de los invasores era relativamente al de los ven- 
cidos , muy pequeño, aun teniendo en cuenta la despo- 

( 1 ) Canon ^5. Aguirre. CoUectio máxima eonciliorum Hispan. 

Tomo S° 

(2) Concilio 8.% Can. 8.", Con.** 6.", Can. \n, Con." 7.% Can. I.*» y 
Con." 16, y Fuero Juzgo, lib. 1.% leyes IX, X, XI, etc. Aguirre. Co- 
Uectio, etc. Ts. 8.^ y 4.° Forus antiquus Gothorum. Madrid. 1600. F. 
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blacion ocasionada por las devastaciones y la guerra; los 
matrimonios entre ambos pueblos estaban prohibidos , y 
mientras los hispano-latinos eran católicos , los domina- 
dores eran arrianos : en la primera época de la conquista 
se habian apropiado las dos terceras partes de las tier- 
ras, dejando el resto á los vencidos, entre los que con- 
servaban la organización militar de los bárbaros : en el 
concilio cuarto de Toledo abjuraron los godos el arria- 
nismo y caducó la prohibición de las alianzas matrimo- 
niales ; á pesar de haberse removido estos dos obstáculos 
tan poderosos para que la fusión se llevara á cabo, hasta 
la segunda del siglo séptimo no caducó la ley de razas: 
en tanto, puede asegurarse, que la unidad se efectuaba 
de una manera muy lenta , y que tan corto espacio de 
tiempo no era suficiente para realizar una amalgama tan 
reciamente combatida: la gente goda iba también depo- 
niendo su antigua fiereza y tornando sus hábitos de guer- 
ras y aventuras , por el apego á la vida pacífica y seden- 
taria en torno de sus familias y hogares. 

Finalmente, en los dos últimos reinados de Witiza y 
Rodrigo, la división de la nobleza, la relajación del cle- 
ro , la debilidad de la monarquía llegaron á su apogeo, 
en medio de una general disolución; nuevos invasores se 
arrojaron por entonces á la conquista del Imperio góti- 
co ; cuando Rodrigo sintió el peligro que amenazaba á su 
trono, convocó al ejército para contrarestar á la invasión 
musulmana; una muchedumbre siguió las enseñas rea- 
les á las orillas del Guadalete, pero ¿cómo reconocer en 
aquellos guerreros los desc€uidientes de los ejércitos de 
Alarico, Walía ó Teodoredo? La resistencia á los inva- 
sores , fué cuasi nula tras el primer combate. ¿ Qué raices 
habian echado pues los conquistadores godos en nues- 
tro suelo , ni cuál era su poderío jugado al albur de una 
batalla y perdido en el trance de una derrota? 



CAPITULO II. 

LOS ÁRABES 



CONQUISTA DE ESPAÑA HASTA LA FUNDACIÓN DEL AMIRADO 

SOBERANO DE CÓRDOBA. 

La Arabía, aquella dilatada península que eslabona 
los dos grandes continentes de Asia y África, se hallaba 
en el comienzo del siglo vi de J. C, habitada por un 
pueblo dedicado en su mayor parte á la vida nómada y 
aventurera de los desiertos; fraccionado en familias, tri- 
bus, pequeños principados, sin más vínculos de ^nion 
que el país, el origen, la lengua, y las continuas guerras 
con que mutuamente se destraian. 

Sumidas en la más grosera idolatría las diversas cá- 
bilas ó tribus y conviniendo únicamente en la profunda 
veneración que tributaban al santuario de la Meca, lla- 
mado la Caába, recibieron por boca de Mohammad (1) hijo 
de Abd-AUah la predicación del islam; nueva religión 
cuya base era la unidad de Dios y la misión divina del 
que la comunicaba. El torpe politeismo , al que estaban 
entregados, favorecía la difusión de la nueva secta; sin 
embargo, en un principio fueron bien en escaso número 
los adeptos. Perseguido en la Meca, patria del apóstol, 
por los koreixíes, tribu á la que estaba encomendada la 
guarda de la santa Casa y tuvo que huir á Yatrib el 
año 622 de J. C. , desde cuya época contaron después los 

( 1 ) Mahoma. 
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años sus secuaces (1). Yatrib acogió favorablemente á 
Mohammad y desde entonces se llamó Medina al-Naby 
{cmásiá del profeta) ó simplemente Medina, la Ciudad 
por excelencia: la emulación mercantil entre Medina y 
la Meca convenia á la propaganda de la nueva religión 
cuyo principal éxito se encomendó á la espada. No cesó 
Mohammad mientras duró su vida de comunicar á sus 
prosélitos, las nuevas doctrinas, que recopiladas después 
de su muerte, formaron el Coran; ni mucho menos de ex- 
tenderlas con las armas , hasta difundirlas por toda la 
Arabia. Murió Mohammad el año 632 de J. C, y le suce- 
dieron primero Abu-Bekr, por elección, luego Ornar y 
Otsman, y después Moawíah, que hizo hereditaria en su 
familia el califado. 

El Coran no es tan sólo el libro en que se contienen 
los principios de la religión musulmana, sino que además 
es un código compuesto de leyes morales, civiles y polí- 
ticas: del examen de sus principales doctrinas, podremos 
deducir las condiciones en que se encontraban los nuevos 
invasores, para comprender con más facilidad la natura- 
leza de su conquista. 

Los preceptos religiosos y morales más importantes 
contenidos en el Coran, se reducen, ó bien á prohibir 
aquellos crímenes y actos más repugnantes, como el 
homicidio , el suicidio , el adulterio , la exposición de los 
hijos y la usura, ó yá por el contrario, á prescribir y or- 
denar la práctica de ciertas virtudes y ejercicios devotos, 
como V. g. la oración, el ayuno, la limosna y la peregri- 
nación á la Meca; cifrándose en la abstención de los unos 
y en la observancia de los otros, los deberes generales de 
todo musulmán: sin embargo, la fé ciega y absoluta re- 
signación en Dios, suplen por todo y bastan para abrir á 

( 1 ) Era de la Hegira Ó huida. 
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los creyentes las puertas del paraíso, lleno de goces sen- 
suales y voluptuosos placeres, cual pudo forjar la más 
ardiente fantasía de un oriental : el infierno, tan grosera 
y material como el paraiso, tan sólo amenaza con eternas 
penas á los infieles. 

La poligamia se hialla permitida; limitada p^or el nú- 
mero de las esposas, mas nó por el de las esclavas: «Vues- 
tras mujeres , dice el Coran , son vuestro campo , culti- 
vadlo cuanto os plazca... El deseo de poseer á una mujer, 
ya sea oculto ó manifiesto, no os constituirá culpables 
ante Dios, pues bien sabe que no podéis menos de pensar 
en las mujeres... Si tuvierais que divorciaros, Dios enri- 
quecerá á uno y otro cónyuge». 

Lb, guerra santa y obligación imprescindible del mus- 
lim, señala y determina el carácter esencial del islanis- 
mo; puesto que Mohammad, proponiéndose como princi- 
pal objeto el engrandecimiento político, impregnó sus 
doctrinas de aquel espíritu guerrero que con venia, para 
despeinar en sus secuaces el deseo más ferviente, la exal- 
tación más belicosa por emprender y realizar toda suerte 
de empresas militares y maravillosas conquistas; ha- 
bla el Coran : « Combatid á los enemigos en la guerra de 
religión , matadlos donde quiera que los encontréis , arro- 
jadlos... Pelead hasta que no tengáis ya que temer nin- 
guna tentación... Quebrantad las leyes que ellos no 
guardarían con vosotros... las fatigas de la guerra, son 
más meritorias que el ayuno , la oración y otros actos 
religiosos... los valientes que sucumben en el campo de 
batalla, suben como mártires al cíelo... Sí no acudís á la 
pelea Dios os pedirá estrecha cuenta. ¡Oh creyentes I Que 
vuestros vecinos infieles hallen en vosotros enemigos im- 
placables». Puede juzgarse el efecto que causarían tales 
doctrinas en un pueblo rudo, agreste, recien salido de las 
llanuras de la Arabia , en donde yacían sumidos en un 
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estado harto más próximo á la barbarie que á la civiliza- 
ción ; fanatizados por una religión voluptuosa , llena de 
incentivos y de sensualidad, que prometia eternas é ine- 
fables delicias á guerreros ardientes como el simún que 
agita los mares de arena fie sus soledades , como la at- 
mósfera inflamada de sus desiertos. 

No se crea, por eso, que no existan en el sagrado li- 
bro de los muslimes bellos rasgos de pura moral que re- 
cuerdan los mandamientos evangélicos: «Dios ve con 
complacencia á los que perdonan las injurias perdo- 
nad al que os ultraja los hombres piadosos reciben el 

mal y devuelven el bien Guardad hasta el fin la 

amistad contraida con idólatras Aquellos que hacen 

penitencia, los que sirven al Señor, le alaban, ruegan, 

adoran,. ayunan, aman la justicia serán felices.» A 

pesar de la sana moralidad de estos preceptos y algunos 
otros semejantes esparcidos en el Coran, su acción, sin 
embargo , tenia que ser esencialmente destructora, disol- 
vente y opuesta al desenvolvimiento del progreso social: 
el despotismo, el envilecimiento de la mujer, la escla- 
vitud, el fatalismo, la poligamia, principios é institucio- 
nes en él recibidos y consagrados, secan y esterilizan á 
los países que los aceptan y sumen á los pueblos en la 
degradación y en la barbarie. 

La fiebre de conquistas que las doctrinas del Coran 
produjo en los moradores de la Arabia, les impulsó á der- 
ramarse, como el torrente impetuoso que todo lo asuela, 
por las regiones del Asia y del África ; el Irak , la Siria, 
la Persia, la Caldea, la Palestina, fueron rápidamente 
conquistadas, Amrú se apoderó de Egipto y la magnífica 
biblioteca de Alejandría fué pasto de las llamas : entre 
tanto los califas Omar y Otsman fueron asesinados y 
Moawiah vencedor de Aly se apoderó del califado, tras- 
ladando su residencia á Damasco; durante la dominación 
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de su dinastía, el África sufrió también la invasión mu- 
sulmana y los restos de la antigua civilización cristiana 
fueron esparcidos por el viento ; los bérberos j moros, 
moradores del N. y O. del África, semejantes á los inva- 
sores en su lengua y costumbres, lucharon tenazmente 
en pro de su fiera independencia, y fué más fácil al fin 
contaminarlos con las doctrinas mahométicas, que redu- 
cirlos á una sumisión sólida y tranquila. 

Musa ben Noseyr habia ganado la confianza del califa. 
Walid por su hábil dirección en la conquista del África, 
y bien fuese que los miembros de la familia del destro- 
nado Witiza le excitasen á la conquista de España, ó mo- 
vido únicamente de su deseo de glorias y conquistas , es 
lo cierto que el año 710 envió con Abu Zorál Tarif una 
expedición exploradora; el año inmediato Taric ben Ze- 
yad desembarcó en Aljeciras con algunos millares de 
bérberos: informado Rodrigo por el conde Teodomiro del 
desembarco de Taric, corrió en auxilio de su amenazado 
trono: no lejos del rio Guadalete se avistaron los dos 
ejércitos , mas la victoria ( 1 ) quedó por el muslim en lo 
que tuvieron no pequeña parte la traición de los hijos de 
Witiza y de su tio Opas. Taric se apoderó de Archidona, 
Elvira, Granada, Málaga, Córdoba y Toledo. 

Musa ben Noseyr, celoso de la gloria de su lugar- 
teniente, arribó á España con diez y ocho mil árabes 
(712), se apoderó de Sevilla, de Mérida y marchó á To- 
ledo, mientras su hijo Abd-el-Aziz se posesionaba de las 
tierras de Murcia , Alicante y Valencia por concierto con 
Teodomiro. 

La entrevista de Taric y Musa fué una explosión de 
cólera y envidia, empero, continuada luego la conquista. 



( 1 ) Llámese batalla del Guadalete , de Jerez ó del lago de la Jan- 
da , la distinción no es muy importante. 
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Musa se apoderó de Zaragoza (713) en donde dejó el go- 
bierno á Hanax ben Abd-AUah; también otras ciudades 
del Oriente y Occidente de España, fueron cayendo su- 
cesivamente en poder de los conquistadores. 

La desavenencia creciente entre ambos caudillos, ins- 
piró recelos al Califa que les llamó á Damasco ; Musa y 
Taric salieron para Siria dejando por Amir de España á 
Abd-el-Aziz que murió asesinado (715). Desde la muer- 
te de Abd-el-Aziz hasta Yusuf ben Abd-er-Rhamam al 
Fehry , último Amir que precedió á la soberanía de la 
casa Omeya, se sucedieron un gran numero de goberna- 
dores, en cuya sucesión, nombres y época no están com- 
pletamente acordes los historiadores. 

Ayub ben Habib sucedió á Abd-el-Aziz hasta la lle- 
gada de Húr ben Abd-Allah que se lanzó á la conquista 
de la Galia gótica apoderándose de Narbona ; Samah ben 
Malek prosiguió el empeño de su antecesor y murió en 
la demanda combatiendo contra Eudo , duque de Aqui- 
tania (721). Abd-er-Rhaman Al-Gafequí mandó el ejér- 
cito hasta la llegada de Anbesah ben Soheim ; disipó este 
Amir la insurrección de Tarazona y murió en la narbo- 
nense. Odzra ben Abd-Allah sucedióle hasta la llegada 
de Yahya ben Salemah, al cual sucedió Otsman ben Aby 
Said; Odeyfah ben Al-Hawas sustituyó al anterior yá 
éste Hay-tsam ben Ofeyr, que por su avaricia y crueldad 
fué destituido por Mohammad ben Abd-Allah y reempla- 
zado por Abd-er-Rhamam ben Abd-Allah Al-Gafequí 
que murió en la batalla de Poitiers (732), peleando con- 
tra Carlos Martel, después de vencer á Eudo y haber 
talado toda la Francia meridional. Abd-el-Malek ben 
Cottan mandó el ejército hasta la llegada de Ocbah ben 
Al-Hejiaj (734). Este Amir, uno de los más famosos que 
España tuvo, abandonó el gobierno con motivo de la re- 
belión de los bérberos en África; habiendo regresado á 
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la Península poco después, murió, sucediéndole Abd-el- 
Malek ben Cottan. Los bérberes y moros cuya insurrec 
cion se presentaba amenazante, derrotaron un poderoso 
ejército mandado por Colsom ben lyed, Tsaálebah ben 
Salemah, Balj ben Bexir y otros famosos caudillos; las 
reliquias del vencido ejército, acaudilladas por Balj y 
Tsaálebah, se refugiaron en España, donde la dureza 
del anciano Abd-el-Malek, las revueltas y el desasosiego 
de los desafectos á su gobierno y la ambición de los re- 
cien venidos, produjeron una sedición que ocasionó la 
muerte del Amir y la aclamación de Balj para sucederle; 
no fué de larga duración su gobierno en España, ni el 
de su sucesor Tsaálebah. El Amir de África nombró á 
Abu-1-Jattar Al-Husam ben Dhirar, cuyas buenas pren- 
das no fueron suficientes á contener el incendio que abra- 
saba á España, presa de terribles trastornos producidos 
por las enemistades de los diversos pueblos y jefes que la 
dominaban. 

Tsuebah ben Salemah y Samail ben Jatin, privaron 
del gobierno y vida á Abu-1-Jattar, y Tsuebah fué de- 
clarado Amir. A la muerte de Tsuebah (746), Yusuf ben 
Abd-er-Rhaman Al-Fehry fué nombrado sucesor, pero 
el fuego de la rebelión se encendió de nuevo y Amer se 
apoderó de la España oriental posesionándose de Zara- 
goza, hasta que después de una sangrienta lucha cayó 
en poder de Yusuf que le hizo despedazar (755). 

Un importante suceso llamado á influir notablemente 
en los destinos de España, tuvo lugar por aquella época 
en Oriente. Los Omeyas, que habian dado catorce califas 
al islanismo, fueron sustituidos por la familia de Abu-1- 
Abbas; los individuos de la casa caida fueron perseguidos 
como hambrientas fieras, y el joven Abd-er-Rhaman, 
huyendo de sus asesinos , tuvo que refugiarse en África; 
llamado por los (Jescontentos del gobierno de Yusuf y 
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auxiliado por los parciales de su familia, desembarcó en 
España el año 755 , decidido á continuar allí la derrocada 
soberanía de los Omeyas. Yusuf, vencido, se avino con 
su rival , basta que rebelado contra su destino , sucumbió 
en batalla: Abu-1-Aswad y Casim, sus hijos menores, 
corrieron diversa fortuna durante el amirado soberana 
del primer Omeya .( 1 ) . 



CAPITULO m. 

CARÁCTER DE LA CONQUISTA. 



KEACCiON cristiana: pelayo y sus sucesores. 

Los nuevos conquistadores de España no formaban 
un pueblo á semejanza de los godos, ni pertenecian todos 
á un mismo país; eran mas bien un ejército compuesto de 
todo género de guerreros , oriundos de las naciones por 
donde babian paseado los árabes la enseña triunfante del 
profeta; bérberos, moros, sirios, egipcios y palestinos, 
trajeron á España sus celosas y sangrientas rivalidades, 
que devastaron por doquier la Península con homicidas 

( 1 ) Abu-l-Fedá. Historia ante-islámica. Fleischer. Leip. 1831. 4.°: 
Le-Coran traduit de l'arabe... Savary. Amst. 2 v. 12.° 1786 : Cronicón 
de Isidoro Pacense: Crónica anónima de Albelda en la España Sagrada, 
tomos 8 y 13: Historia arabum, de D. Rodrigo de Rada, en la Hispan. 
lUust. T. 2.': Ebn Abd-el-Hakem. Qotingen. 1858. 8.° La Ajbar Maj- 
mua. Madrid. 1867. 8.** : B'rag-mentos de Abd-el-Malek ben Habib , Al- 
Ley ts ben Sad , Ebnu-1-Catam , lusuf ben Hixem , Al-Waquidi , Ar- 
Rhazí, Al Hijarí , etc., en Casiri. Bibliotheca Arábico Hispana Escuria- 
lensis. Madrid. 1760-70. 2 tomos. F. , y en Gayangos, The history of 
the Mohammedan dynasties in Spain. London. 1840-43. 2 tomos. 4.** 
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:j renacientes luchas : no fueron tan sólo á la verdad el 
único semillero de intestinas contiendas la diversa varie- 
dad de orígenes de los ejércitos invasores; pues qué, la 
ambición de los caudillos , las continuas rivalidades de 
los jefes de tribus , el espíritu de independencia opuesto 
4, todo linaje de subordinación y gobierno , contribuian 
poderosamente á atizar los restos humeantes de aquel 
siempre mal apagado incendio. 

En los primeros tiempos de la conquista la mayor 
parte de las ciudades se rindieron con mejores ó peores 
pactos, sufriendo otras la saña terrible de los que habian 
osado resistir como á enemigos ; se les obligaba á pagar 
á unos cuatro quintas partes ó el tercio de sus productos; 
á otros el quinto ó el doble del tributo de los muslimes, 
además de la capitación; permitiéndoles gozar en cambio 
de sus leyes, tener sus condes, sus jueces, sus obispos y 
cierto culto más ó menos secreto. En tiempo de Anbesah 
y Abu-1-Jattar, se hicieron repartos de extensos here- 
damientos entre los vencedores. 

Los cristianos reducidos al poder de los musulmanes 
tjonservaron unos con ardiente fervor la fé de sus mayo- 
res; otros, efecto de la relajación de costumbres y por no 
sufrir la triste condición de los vencidos, se arrimaron al 
partido de los vencedores; finalmente, del trato y comer- 
cio entre . ambas razas , procedió una suerte de mestizos 
que participaron de la religión y del desprecio de los . 
conquistadores. 

Inútil seria querer indagar los horrores que acompa- 
ñaron al primer período de la invasión , siendo así que 
estos se prolongaron indefinidamente ; los mozárabes ó 
cristianos sometidos, se vieron por largo tiempo á merced 
de las arbitrariedades de los amires , poco escrupulosos 
en la observancia de los antiguos pactos ; los walies , los 
^acires, los cadíes, los dependientes de los gobernadores 

II 
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6 soberanos de España, los muslimes todos, pesaban so-> 
bre los desgraciados cristianos cuya situación se tornaba, 
de dia en dia, más y más gravosa. 

Los soberanos de la familia Omeya trataron de im- 
primir á todos sus subditos el carácter de unidad tan con- 
veniente para la buena y pacífica gobernación de los es- 
tados; estas miras políticas habían de estrellarse natu- 
ralmente ante la firme actitud de los mozárabes, quo' 
resueltamente abrazados á la fé de sus mayores , repug- 
naban con todas sus fuerzas la asimilación con los mu- 
sulmanes; la religión de los vencidos fué considerada con 
sobrado fundamento por los soberanos amires, como el , 

iumoble escollo que había de causar el naufragio de sus 
más habilidosas tentativas ; á contrarestar tan poderoso 
obstáculo encaminaron los califas de Córdoba diverso^ 
medios que el fanatismo y la crueldad les sujerían. Hi- 
xem I, hijo del primer Omeya, vedó el uso de la len-- 
gua latina , que siendo la oficial del cristianismo , habia 
de contribuir poderosamente á la decadencia y olvido de 
éste entre los mozárabes obligados á aprender en su lu- . 
gar la lengua del Coran. Abd-er-Rhaman II empleó me- 
dios más duros en odio á la fé de los cristianos, que en 
otro tiempo habían prometido sus mayores respetar ; la 
edad de los mártires se renovó de nuevo, y hubo supli- 
cios y persecuciones que hacían recordar los tiempos de- 
Diocleciano y de Nerón: voces fervientes, entusiastas, se 
levantaron de en medio del horror de los martirios danda * 

aliento á los oprimidos (1) y manteniendo la energía de 
los débiles ; Abd-er-Rhaman II, cuya conducta emuló su 
hijo y sucesor Mohammad, asoció á su firme propósito á 
los mismos obispos que debieran de haber mantenido la. 

( 1 ) Samson , Apologético. Alvaro Cordovés , Indiculus luminosus. 
Eulogio. Documentum martyriale. Memorial. Sanctorum : España Sa— 
grada. T. 11. Col. SS. Patrum Tolet. Opera. T. 2." Madrid. 1785. F. 
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integridad de las creencias de los fieles ; hombres mise- 
rables-elevados al cargo de pastores por los mismos ami- 
res, que se habian arrogado el patronato de los monarcas 
godos, prestaron su cooperación como en precio de la dig- 
nidad que habian obtenido ; los martirios cesaron al fin, 
yá que no las persecuciones : posteriormente, en las lu- 
chas empeñadas contra los amires , aumentaron tal vez 
los mozárabes el número de sus enemigos , engrosando 
las filas de los rebeldes á la soberanía de los Beni-Omeya. 
En tiempo de Alonso I de Aragón, sus reiteradas excita- 
ciones decidieron' á aquel insigne guerrero á emprender 
una atrevida correria por los estados musulmanes en pro 
de la oprimida grey cristiana. Esta memorable excursión 
no produjo otro efecto que recojer á algunos centenares 
de familias que se establecieron en su Reino , mientras 
que el resto quedó entregado á la venganza de sus opre- 
sores; millares de cristianos fueron arrojados al África 
por los almorávides (1126-1137?), donde el mayor nú- 
mero pereció entregado al rigor del clima y de sus ene- 
migos; y el resto que permaneció en España, sufrió igual 
suerte asesinados por el feroz fanatismo de los almohades. 
No todos los indígenas se conservaron fieles á la reli- 
gión cristiana, pues según llevamos dicho, no pocos aban- 
donaron la fé de J. C. por la fé de Mohammad, tornados 
de malos cristianos en peores muslimes ; de ellos de su 
descendencia y de los mestizos originados de la comuni- 
cación de ambas razas, resultó una gente intermedia en- 
tre mozárabes é islamitas, conocidos generalmente con 
los nombres de muzlados, muladíes y muahidines (1), que 
anduvo mezclado en todas las conmociones y guerras 
que en los siglos ix y x debilitaron el califado de Cór- 
doba, preparando su inmediata ruina; ellos formaban el 

( 1 ) Nombre con que algunas veces se denominan á los individuos 
de la raza indígena en general. 
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núcleo de las conspiraciones en las más inquietas ciada- 
«les, ellos, en fín, se agrupaban en poderosa hueste, sos- 
teniendo las interminables luchas de los Beni-Musa y de 
los Beni-Háfson. 

Los moradores de España no todos se redujeron á la 
dominación de los invasores, muchos se dirigieron á la Ga- 
lla gótica á impetrar el auxilio de Eudo, duque^de Aquí- 
tania y de los reyes francos , y otros se refugiaron á las 
asperezas y fragosidades de los Pirineos; las montañas 
cantábricas sirvieron de firme baluarte á los escasos res- 
tauradores de la monarquía, abatida en la batalla del 
Guadalete: allí surjió Pelayo (718) primer campeón de la 
independencia, allí opusieron míseros fugitivos el lábaro 
de C. al amarillo estandarte del profeta ; allí fueron rotas 
y dispersas las huestes de Alcama lugarteniente del Amir 
muslime, impotentes para sofocar el germen de la futu- 
ra nacionalidad española; á Pelayo sucedió Favila; á este 
Alonso el Católico, que tan bien supo aprovechar las lu- 
chas en que se destruian sus enemigos ; á Alonso 1 suce- 
dieron Fruela I, y luego Aurelio, Silo, Mauregato, Ber- 
mudo I y finalmente Alonso 11 el Casto, cuyo reinado 
fué tan fecundo en gloriosos triunfos y grandes aconte- 
cimientos (1). 

( 1 ) Cronicón de Isidoro Pacense. Historia Arabum de D. Rodrigo 
de Rada : Crónica romanceada , Uamada de Ar-Rasí : Memorias de la 
Academia de la Historia. T. 8.**: Teatro eclesiástico de las iglesias me- 
tropolitanas... por Gil González Dáyila. Madrid. 1645: Estado social y 
político de los Mudejares... por D. Francisco Fernandez. Madrid. 1866: 
Historia crítica de la literatura española, por D. J. Amador de los Rios. 
Tomo 2." 1862: Estudios críticos, históricos, políticos y literarios de 
los judíos... por el mismo. Madrid. 1848. 8.*: Historia de España, por 
D. Modesto Lafuente. T. 3.° 1852: Historia de España, por D. Antonio 
Cabanilles. T. 1.** 1862: Historia de la dominación de los árabes en Es- 
paña, por D. J. A Conde. Madrid. 1820-21. 3 tomos. 4.°: Histoiredes 
musulmans d'Esp. , por R. Dozy. 1861-62. Leyden. 4 tomos. 8.° : Anales 
toledanos primeros : Chronica Adephonsi , Imperatoris , en la España 
Sagrada. T. 21 y 23. 



CAPÍTULO IV. 



PRIMEROS AMIRES SOBERANOS DE CÓRDOBA. 

(756—912) 

SUCESOS QUE PREPARARON LA FUNDACIÓN DEL REINO 

DE PAMPLONA. 

Abd-er-Rhaman ben Moawiab se ocupó desde su pro- 
clamación en España en 756, hasta su tranquila muerte 
acaecida en Córdoba en 788, en extender y afirmar su 
soberanía por todas las diversas provincias de la Penín- 
sula, consolidando el absoluto poder que habia de legar 
á sus sucesores. 

Aventureros ganosos de mejor fortuna , ayudados por 
los hijos y secuaces de Yusuf Al Fehry; jeques, alcaides 
y walíes descontentos de la mudanza de gobierno y con- 
fiando el logro de sus esperanzas al amparo de las sedi- 
ciones y revueltas , sostuvieron sangrienta y prolongada 
lucha, aunando sus comunes esfuerzos contra el que 
ellos apellidaban intruso , tomando partido por los califas 
Abbasíes de Bagdad, como el pretexto más á propósito 
para encubrir sus ambiciosos deseos. 

De todos venció el afortunado Omeya; pero cuando 
ya descansaba tranquilo y parecia haber obtenido al fin, 
el objeto de tantos afanes y victorias, una tempestad 
terrible comenzó á formarse en las provincias más sep- 
tentrionales de sus dominios: en el año 777, Casim (1), 

( 1 ) Abu l'Aswad , segiin algunos. 
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hijo de Yusuf Al Fehry consiguió poner en rebelión al 
walí Suleiman ben Al-Arabi; Abu-l-Taur y Huseyn ben 
Yahya, jefe del baúdo de los modaries, se asociaron al 
complot del walí de Zaragoza; Cario Magno, rey á la 
sazón de los francos , fué invitado á protejer el movimien- 
to, recibiendo en Paderbom el mensaje de los rebeldes 
agarenos. Dos poderosos ejércitos fueron enviados por 
Cario Magno con la esperanza de apoderarse de algunas 
ciudades de España; el uno penetró por Cataluña y el 
otro por Navarra, ambos en dirección á Zaragoza; la 
ciudad de Pamplona que de largo tiempo antes pertene- 
cia al dominio de los musulmanes, cayó en poder de los 
francos; pero ante los muros de Zaragoza, comprendieron 
los ambiciosos auxiliares que se las habian con solapados 
y no menos poderosos guerreros; el ejército invasor em- 
prendió entonces su retirada desmantelando de paso las 
fortificaciones de Pamplona, y sufriendo un espantoso 
descalabro^al atravesar ios desfiladeros de Roncesvalles; 
rota que más tarde inmortalizó la fantasía de los poetas. 
Los jefes de la insurrección de Zaragoza, dejaron bien 
presto de permanecer acordes; Huseym asesinó á Suley- 
man (1), á quien sucedió en el cargo de walí subordi- 
nándose al Amir soberano (2), y Pamplona volvió tam- 
bién al poder de los alarbes. El waliado de Huseyn , no 
fué tampoco de larga duración, puesto que el año 782? 
fué muerto y reemplazado por Aly ben Hamza; por fin, 
una paz muy deseada , si bien no muy duradera , acom- 
pañó los últimos dias de Abd-er-Rhaman , á quien suce- 
dió su hijo Hixem I. 

No menos agitado que el de su antecesor , fué á la 
verdad el reinado del amir Hixem (788-796),, que vio 

( 1 ) L'Ajbar Majmua. 

(2) Ebn Adhari de Maroc et fragmenta de la Chronique d'Arib. 
Leyden. 1848-51. 8.° (Texto árabe.) 
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"disputada su autoridad suprema desde el punto mismo 
^e obtenerla, por sus dos hermanos Suleyman y Abd- 
Allah, á quienes venció en cruenta guerra y con genero- 
sidad magnánima. Los disturbios domésticos alentaron 
nuevas discordias é insurrecciones; Abu Said ben Huseyn 
se apoderó de Zaragoza, pero Musa ben Fortún, hijo de 
nn renegado, cuya familia habia de adquirir inmenso po- 
der y nombradía en posteriores alzamientos, puso de 
nuevo á esta ciudad á disposición del Amir soberano ; el 
insigne wali Abu Otsman Obeyd- Allah, uno de los más 
aguerridos adeptos de la familia Omeya, tuvo bien presto 
que luchar con un nuevo rebelde, con Matroh ben Muley- 
man, que habia logrado también penetrar en Zaragoza, y 
á quien en breve venció y privó de la vida (791). 

Hixem ben Abd-er-Rhaman quiso por entonces dar 
treguas á las civiles disensiones en que se destruian los 
sectarios del profeta, pregonando la guerra santa contra 
los enemigos del islanismo. Abd-el Malek ben Abd-el 
Wahed fué enviado á la narbonense al frente de una ex- 
pedición fuerte y numerosa á fin de domeñar la altanería 
de los francos; el año 793 penetró en la Septimania en 
donde en campal batalla venció á Guillermo , Conde de 
Tolosa : no tuvo tan feliz resultado para los muslim/es la 
expedición que poco después se dirigió contra Alonso II 
de Asturias , que fué completamente batida en el san- 
griento choque de Lodos (794) ; comenzándose ya desde 
aquella época á formalizarse la tenaz y prolongada lucha 
que habia de terminar, siglos adelante, con la total ex- 
pulsión de los agarenos: tales fueron los hechos más cul- 
minantes de la vida militar y política de Hixem I. Hakem 
sucedió á su padre el año 796 y dilató su reinado por el 
primer tercio del siglo noveno : sus ambiciosos tios Su- 
leyman y Abd-AUah, decidieron tentar por segunda vez 
la suelte de las armas, renovando sus aspiraciones y 
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confiando obtener contra Hakem, la fortuna que no ha- 
bían podido conseguir en la guerra contra su padre. Es-^ 
tas nnevas discordias intestinas trajeron asimismo con- 
sigo otras nnevas sediciones. El gobernador ó prefecto do 
Barcelona Adon (1), ofreció sn amistad á Lndoyico Pió, 
rey de Aquitania y BaUal ben Merwan caudillo de la 
frontera, se apoderó de Zaragoza, relajándose también la 
sumisión de Pamplona, ciudad de los lerantiscos vascos. 
Abd-el-Kerim ten Abd-el-Wahed ben Moguits , fué en- 
viado por Hakem para atajar aquel devorador incendio, 
y Bahlul huyó de Zaragoza amenazado por Abd-Allah 
ben Abd-er-Rhaman (2) (797). Animado Ludovico Pió 
oojí la amistad de Alonso n de Asturias ( 3 ) y excitado 
por el rebelde Bahlul, se lanza contra los alarbes (797); 
Gerona, Ampúrias, Ausona, Peralada, Rosas, caen en su 
poder, Hasam walí de Huesca , le envía las llaves de su 
ciudad (799), y el año 801 consigue al ñn apoderarse de 
Barcelona cuna de un poderoso estado , nuevo baluarte 
de la cristiandad, en su lucha con el islanismo : Hakem, 
libre ya de la guerra contra sus tíos, alarmado con los 
progresos crecientes de las armas cristianas, vuela al N. 
de la Península, entra en Zaragoza, Huesca se le somete 
y Bahlul es vencido y muerto (802-803) (4). Una impo- 
nente conspiración estalló por entonces en Toledo, Am- 
ros, walí de esta ciudad, sañoso contra los más poderosos 
toledanos que habían menospreciado la autoridad de su 

( 1 ) Las antiguas crónicas le llaman unas Zato ó Zado, y otras 
Adon: véase Eginhart, el Astrónomo, Aimoine, los anales Bertinianos 
y Ebn Adhari. 

( 2 ) Ebn Adhari. 

( 3 ) En 796 Alonso II envió á Ludovico dones y regalos en mues- 
tra de su amistad , y el año 798 hizo lo mismo con Carlo-Magno. 

( 4 ) Bahlul fué después muy popular entre los poetas árabes ; vide 
L. del Mármol. Descripción del África. Granada. 1578. 3 tomos. F. 
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inexperto hijo, hizo derribar centenares de cabezas, 
con feroz alevosía. Abd-er-Rhaman hijo del Amir se 
dirigía en aquel mismo tiempo (805) á Zaragoza, i 
contener en su impetuosa enrestida el poder de los reyes 
francos; á pesar de su cercana presencia, Pamplona se so* 
metió de nuevo á Ludovico Pió (806), y los leudes Isam- 
bard, Ademare, Bera y Borrell hicieron una devastadora 
incursión hasta más acá del Ginca: sin embargo, la for* 
tuna se mostraba ora propicia, ora adversa, con entram* 
bos campos enemigos; Amros, walí de Zaragoza, se apo- 
deró del territorio ocupado por el difunto conde Aurelio, 
puesto en frontera contra Huesca (809) (1), y dos expe- 
diciones sucesivas contra Tortosa y una tercera contra 
Huesca, dirigida por el conde Heriberto, fueron estériles 
en resultados; finalmente hacia el año 812, Ludovico Pío 
se encaminó á afianzar su vacilante dominación en Pam- 
plona; regresaba de su expedición cuando los vascos in- 
tentaron sorprenderle; prevenido empero por la memoria 
del desastre del ejército de su padre , burló la astucia de 
los vascones, y tomando de ellos rehenes, ahorcó á quien 
demasiado atrevido se habia adelantado á provocarle. 
Este hecho puede decirse que terminó aquella prolonga- 
da campaña entre francos y agarenos , y bien presto se 
establecieron paces. 

Alonso II, más feliz que Ludovico Pió, derrotó en dos 
rudas batallas á sus enemigos; la primera en Narh-Aron 
(816); la segunda, que siguió muy de cerca á Ja anterior, 
tuvo lugar junto al rio Anceo : el año 822 murió Hakem, 
cuyos últimos actos fueron las matanzas y despobla- 
ción de Córdoba. Abd-Allah el viejo, enemigo de la 
raza de su hermano Hixem, se rebeló contra el nuevo 

(1) Un año después (810?), contaminado también por el espíritu 
de rebelión el walí Amros , fué arrojado de Zaragoza , y se refugió en 
Huesca. Aimoine, Monge de San Eparquio. Anales Bertinianos, etc. 
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amir Abd-er-Rhaman ü, snceiior é hijo de Hakem I: Iob 
condes de la Marca Española, aproYechando tan layora- 
ble oportunidad, talaron las comarcas firontmzas, hasta 
las málvenos derechas del S^^: Abd-er-Rhaman , des- 
^nbarazado de la guerra contra sn tío, dirigió sn ejército 
al N., devastando los campos de Barcelona. Dos años des- 
pués (92á)y Eblno y Aznar descendieron con nna hneste 
de francos á fortalecer el mantenimiento de la cindad de 
Pamplona; concluido su objeto se retiraban tranquilos y 
• descuidados, cuando de improviso se encuentran sorpren- 
didos, su ejército destrozado y ellos prisioneros. Pamplo- 
na rompió los lazos que la ligaban á los francos, y su 
débil sumisión á los muslimes fué poco á poco desvane- 
ciéndose; el espíritu de independencia fermentó entonces 
con más fuerza; nuevos elementos de energía y de vida 
se desenvolvieron en su seno , y apareció al fin claro y 
distinto el Principado pirinéico bajo la raza aguerrida de 
Iñigo Arista ; para llegar, empero, á este punto, tenemos 
que presentar antes la rebelión y poderío de los Beni- 
Musa que contribuyó á su fundación y precipitó su des- 
arrollo, aislando á Pamplona y su comarca del poder de 
los Amires soberanos. 

Musa ben Musa, nieto del apóstata Fortún, era go- 
bernador de Tudela cuando se sublevó contra el amir 
Abd-er-Rhaman ü. Como perteneciente á la raza indíge- 
na y en frecuente comunicación con los cristianos, ma- 
duró su proyecto de rebelión (842), contando con su gran 
valimiento entre los muzlados , y con oponer la amistad 
de los reyes de Asturias á la dominación de los Amires, 
sosteniendo su poder entre alianzas y guerras según la 
prudencia y la ocasión se lo aconsejaran: sí este no fué 
su pensamiento, tal fué á lo menos la conducta que ob- 
servó para mantener su influencia y predominio. Tole- 
do, Zaragoza y Tudela, pertenecian á su señorío, resi- 
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diendo en ellas sus hijos Lob, Ismael y Fortún. Según 
una antigua crónica coetánea ( 1 ) , como hubiese Musa 
vencido á varios caudillos del Amir y á Ebluo y Sancho, 
capitanes de Carlos, rey de los francos, se ensoberbeció 
de tal modo que comenzó á titularse tercer rey de Es- 
paña. 

Murió entre tanto Abd-er-Rhaman 11, encarnizado en 
su persecución contra los mozárabes, y le sucedió Mo- 
hammad, en 852: también en Asturias habia muerto Ra- 
miro I ; 850 : su hijo y sucesor Ordeño , en el principio 
de su reinado, venció al rebelde Musa en la batallado 
Laturce ó Clavijo, junto á la ciudad de Albaida (852 ó 53), 
de cuya refriega (2) huyó apresuradamente y mal herido 
el poderoso walí. 

Abatido, mas no derrocado el poder de los Beni-Kasí, 
todavía se sostuvo, á pesar del esfuerzo de los Amires, 
por destruirlo ; Musa murió el año 861 ó 62 , pero su nieto 
Abu Abd-AUah Mohammad ben Lob , llamado por las 
crónicas cristianas Abadela (3), levantó poco tiempo des- 
pués el decayente predominio de su raza. Otra nueva re- 
belión alzó bandera por aquellos tiempos, contribuyendo 
á debilitar el poder de los Amires que, á gigantescos pa- 
sos, perdian sus fuerzas : Zakaria ben Amros se apoderó 
de Huesca, asesinando al walí Musa ben Alind ; Abd-el 
Wahab, uno de los jefes adictos al partido de los Amires, 
se dirigió contra él, y ben Amros huyó, siendo cogido y 
muerto su hijo Lob ben Zakaria por Abd-el Aly Al- 
Arif : la misma suerte le cupo á Zakaria ben Amros , no 
mucho después (869-70). 

Las expediciones enviadas por el amir Mohammad 

(1) Sebastian Salmat. Espafia Sagrada. T. 13. 
( 2 ) Las crónicas árabes afirman que fueron los cristianos vencidos 
en la batalla : exagerada parcialidad. 
( 8 ) Contracción de Aba Abd-AUah. 
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contra Alonso m el Magno, sucesor de Ordeño I, no fne- 
ron á la verdad muy afortunadas : el príncipe Abu P Walid 
fué hecho prisionero y tuyo para rescatarse que entregar 
en rehenes á su propio hijo Abu 1-Kasem; las gaz%at 
de Mondhir, presunto sucesor del Amir, tampoco fue- 
ron fecundas en resultados : por otra parte, los Beni-Kasí 
habian recobrado de nuevo su pujanza, debido especial- 
mente al valor y astucia de Mohammad ben Lob Abadela, 
que logró posesionarse del gobierno de Toledo; sus tios 
Ismael ben Musa y Fortdn ben Musa hiciéronse dueños 
también de Zaragoza y Tudela: Mondhir dirigió infructuo- 
sámente sus ejércitos contra todas estas ciudades (872-73: 
■876-77: 881-82), mas sintiéndose sin fuerzas para luchar 
contra tantos, estableció amistad con Alonso IQ, á quien 
Abu rWalid envió como prenda de confianza á Moham- 
mad ben Ismael ben Musa y á Fortún ben Al-Aziz (1): 
en cambio Alonso ni permitió que Abu 1-Kasem fuera á 
reunirse con su padre. Mohammad ben Lop para captarse 
la benevolencia del Amir, declaró entonces la guerra á 
Ismael ben Musa y á Ismael ben Fortún (2), á quienes 
venció apoderándose de Zaragoza, y enviando el primero 
á Valtierra y el segundo á Tudela : 882. 

El año inmediato , Mondhir renovó sus ataques contra 
los Beni-Kaxí, logrando apoderarse de Zaragoza (884). 
Por aquel tiempo Ornar ben Háfson , el más famoso de 
los guerrilleros que levantaron en España el estandarte 
de la insurrección (3) contra los Omeyas, recrudeció la 
guerra civil favoreciendo el universal desconcierto; el 

( 1 ) Alacela dice la crónica Albeldense : Ibem Alacela es á nuestro 
modo de ver un nombre árabe , alterado por la escritura latina , cuya 
exacta correspondencia no podemos señalar. 

( 2 ) Ismael ben Fortún era hijo de Fortún ben Musa , que poco an- 
tes habia muerto. 

( 3 ) Dozy. Hist. des musulm. T. 2.° 
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anciano amir Mohammad murió en 886 , sucediéndole su 
hijo Mondhír, que pereció dos años después en campaña 
contraben Háfson (888), cuya dominación se tornaba 
cada dia más poderosa. Abd>Allah sucedió á su hermano 
Mondhir hasta el año 912. Sus veinticuatro años de rei- 
nado fueron una no interrumpida campaña contra varias 
rebeliones y sediciosos, entre los cuales descollaba Omar, 
el alma, por decirlo así, de aquella vasta y sangrienta 
lucha. En el N. dos familias principales guerreaban por 
arrancar un girón del señorío de los Beni-Omeyas , los 
Beni-Musa y los Tqjibíes. Abu Yahya Mohammad ben 
Abd-er-Rhaman At-Tojibí Al-Ankar, se apoderó de Za- 
ragoza matando á Ahmad ben Al-Barre Al-Corxí, walí 
por el Amir (891). Mohammad ben Lob le disputó su 
señorío, mas pereció en la demanda (898) ; no tuvo mejor 
fortuna su hijo Lob, que murió combatiendo contra San- 
cho, rey de Pamplona, en 907?; su hermano Abd-AUah 
y el hijo de éste, Mohammad ben Abd-AUah, todavía 
conservaron en Tudela y Viguera un resto de señorío 
üon que terminó el explendor de su linaje. Entre tanto 
Abu Yahya Mohammad At-Tojibí se afirmó en el señorío 
de Zaragoza, y Mohammad ben Abd-el-Malek At-Tawel, 
que contribuyó poderosamente á la decadencia de los 
Beni-Kasí, afianzó su dominación en Huesca y Barbas- 
tro. Todo, pues, parecia conspirar á la pronta é inevita- 
ble disolución del amirado de Córdoba, cuando Abd-er- 
Bhaman III, nieto de su antecesor Abd-AUah, vino á 
darle consistencia y fuerza, inaugurando un nuevo 
período (1). 

( 1 ) L'Ajbar Majmua, Ebn Adharí, An-Nuwairí, Al Maccari. Her- 
Mot Bibliotheque Oriéntale. París. 1*7*76. F. : Diccionario geográfíco- 
histórico de la Rioja, por D. A. C. Gorantes. 1846. 4.° 

Eginhart Vita Karoli Magni et Annales : el Astrónomo Vita Hludo«> 
vici Pii. Aimoine. De gestis franc. Herm. Contr. Chronicon. Sigebert 



CAPITULO V. 

FUNDACIÓN DEL BEINO DE PAMPLONA Y OEÍGEN 

DEL CONDADO DE ABARON. 

Los antiguos nombres géográñcos que designaban la 
región ocupada en nuestros dias por los vascos y navar-* 
ros, fueron olvidados, sustituyéndose por otros cuya 
equivalencia fuera muy difícil, sino imposible demostrar; 
desaparecieron los nombres de autrigones , caristos , vár- 
dulos , y prevalecieron los nombres de vascones y cán- 
tabros , que , á pesar de la vaguedad con que se emplea- 
ban, venian á denominar los países en que al presente 
habitan los euskaros ó vascongados. 

Sin embargo, esta relación tan sólo es aproximada; 
con frecuencia vemos referir el nombre de Vasconia <S 
Cantabria á comarcas habitadas en el dia por pueblos 
latino-hispanos , que corresponden ahora á Navarra ó í 
alguna porción de las provincias castellanas limítrofes. 
Por otra parte , nuevos nombres iban sonando en las cró- 
nicas y diplomas tomados del general uso del pueblo, y 
que distinguian nuevas divisiones; Álava, Viscaya 6 
.Ipuzcoa caracterizaban á distintos países vascos ; Deyo> 

de Jembloux Chronogprafía. Monge de San Eparquio de Angulema Vita 
Karoli Magni. Regino de Prum. Thegane , etc. : Cronicón de Moíssiac: 
Anales Loiselianos , Tíllanos , de Falda , Metz , San Bertino , etc. , en 
Duchesne , Historise Francorum scriptores. París. 1636-41 , 4 tomos. F. 
Bouquet: Recueil des historiens de Gaules et de la France, ete. París. 
Vtd8 y siguientes. Ts. 2, 3, 5 y 6. (1739-69): y en Pertz, Monu- 
menta Germanise Histórica. Hannoyer. 1826. Ts. I." y 2.° F. : Crónicas 
de Albelda , Sebastian Salmaticense , Sampiro y el Silense. Bspana Sa- 
grada. Ts. 13 , 14 y 17. 
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la Berrueza, Navarra, designaban parte del territoria 
conocido después con este último nombre; Gástela, Bu- 
reba, Rioja, reemplazaban á las denominaciones de di- 
versas regiones antiguas; finalmente, otras veces tomaba 
la comarca entera el nombre de la principal ciudad que 
la señoreaba, ya fuera Pamplona ó León, ya Nájera 6 
Viguera. 

Indomables los vascos al yugo de los godos ( 1 ) , igno- 
ramos hasta qué punto sufrieron las debelaciones de los 
muslimes : es lo cierto , sin embargo , que los reyes de 
Asturias y León, y después los condes castellanos , domi- 
naron en las entonces pobres y deshabitadas provincias 
vascas, contenidas con más ó menos trabajo; y está 
también fuera de toda duda que los alarbes penetraron 
por Navarra y cautivaron á Pamplona, cuya dominación, 
les disputaron Cario Magno y Ludovico Pío , reyes pode- 
rosos de los francos ; después del año 824 todo queda su- 
mido en tinieblas; hacia el año 842 al 44, vislúmbranse 
poderosos elementos de fuerza resistentes á la dominación 
muslímica, cuyo desarrollo, favorecido por la rebelión 
de los Beni-Musa, se apresuran los amires á contrarestar; 
por último , en el año 860 aparece ya claramente García 
Iñiguez apoderado de la ciudad de Pamplona. * 

¿Qué es, pues, lo que durante aquel espacio de tiempo 
habia sucedido? D. Rodrigo Ximenez de Rada, escritor 
del siglo XIII, autorizado por las crónicas latinas del si- 
glo anterior, las más antiguas que narran el suceso que 
nos ocupa, hace mención del siguiente acaecimiento. 
«L. V. C. XXI. Del origen y genealogía de los reyes de 
Navarra... En el tiempo en que Castilla, León y Navarra 
eran devastadas por varias incursiones de los árabes, 



( 1 ) Crónicas é historias de Juan de Viciara , Isidoro Hisp. S. Ju- 
lián, Isidoro Pac. y Sebastian Salm. España Sagrada. Ts. 6, 8 y 18. 
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apareció (1) un varón del condado de Bigorra, acostum- 
brado desde niño á las armas y correrías; llamábase Iñigo 
y de renombre Arista por su aspereza en el combate; mo- 
raba en el principio en las raíces del Pirineo , pero des- 
pués, descendiendo á las llanuras de Navarra, llevó á cabo 
grandes hazañas, por lo que mereció la jefatura (í) entre 
los naturales. Tuvo un hijo llamado García, al cual casó 
con Urraca, de sangre real (3)» . 

Este suceso, que dio ocasión á la fundación del Reino 
de Pamplona, preparado yá por los acontecimientos de 
que nos hemos ocupado , está en completa consonancia 
con la época y relación de los tiempos en que se presu- 
pone, con los hechos que se sucedieron, con las memorias 
más antiguas y auténticas que conocemos , y con la au- 
toridad de los más insignes historiadores (4) . 

García Iñiguez, que con su patronímico afirma la his- 
tórica existencia de su padre, es un personaje que perte- 
nece yá á la narración histórica , pero todavía lleno de 
dudas, de ambigüedades, de vacilaciones; algunos his- 
toriadores árabes (5) hacen mención de un García á quien 
llaman Rey de los cristianos ó de Pamplona , al cual su- 
ponen en alianza con Musa ben Musa en sus primeros al- 
zamientos, y poco después hacia el año 843, vencido y 
muerto por el Amir de Córdoba: ó el hecho no es exac- 
to (6) , ó el García de que aquí se trata, no tenia relación 

( 1 ) Vir advenit. 
( 2 ) Obtinuit pñncipatam. 

( 8 ) Rerum in Hispania Gestarum. Híspanla Illustrate. Francfort. 
ABo 1603. 

(4) Lúeas de Tuy, D. Alonso el Sabio, D. Jaime, D. Pedro III y 
D. Pedro IV de Aragón ; diversos anónimos de los siglos zii, xiii y xiv; 
Sánchez de Arévalo, D. Alonso de Cartagena, el príncipe de Viana, 
Zurita, Moret, Sandoval, etc. 

( 5 ) An-Nuwairí , copiado por Al-Maccari. 

( 6 ) Bbn Adhari no hace mención de este García. 
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alimaña con García Iñiguez que vivió años adelante, como 
afirman aun los mismos historiadores árabes que tal cast> 
veñj&ven. Laus crónicas latinas ( 1 ) se ocupan de otro Gar- 
cía que murió, dicen, peleando á favor de era suegro ó 
evnado Musa ben Masa contra Ordeño I ( 852) , en la ba*- 
tfeilla de Laturce, que en otro lugar dejamos mencionad»: 
l«i^ anónima de Albelda,, la más antigua crónica que relata 
este combate, no cuenta á la verdad la muerte de García, 
á' quien ni nombra siquiera, j dice tan sólo : « üt exerci- 
tarn- illius gladio defectum ipsius Muz jaculo vulneratum 
ab amico quondam e nostris verum cogniscitur fuisse 
salvatum, et in tutiora loca amico equo» esse sublatum». 
Sin ocuparnos en penetrar las reticencias del anónimo, 
no deja por cierto de llamarnos la atención , el que omi- 
tiera la muerte del yerno ó cuñado de Musa ; pudo suce- 
der también que García asistiera á la batalla , y que en 
ella no pereciese, sino que por el contrario fuera el amigo 
que le salvó la vida, y que sin duda no era extraño á los 
eristianos de Ordeño I (2): sea de ello lo que quiera, 
G^arcía Iñiguez vivia años adelante; el 861 ó 62 Mahom- 
Btad de Córdoba se dirigió contra él , estando apoderado 
de Pamplona y contando con la amistad del rey Ordeño; 
empero la expedición del Amir, tan sólo produjo la pri- 
sión de Fortún ben Al-Aziz? que las crónicas árabes lla- 
man hijo de García Iñiguez , á cuya especie no fueron 
completamente ajenas algunas memorias latinas (3); 
Fortán idem Alacela fué devuelto veinte años después, 
el 882 por Abu TWalid á Alonso III, según anteriormente " 



( 1 ) Sebastian Salmat. , copiado por el anónimo de Silos. 

( 2 ) De todos modos , las citadas crónicas no le llaman ni conside- 
ran como rey ni como< príncipe ni de Pamplona ni de ninguna otra, 
parte. 

( 3 ) Genealogía de Leire. 

12 
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tenemos referido. García Iñignez murió en combate con-» 
tra los musulmanes, pero en las circunstancias de la ca- 
tástrofe andan los historiadores divididos ; unos quieren 
fuese vencido y muerto por el amir Mohammad y su 
hijo Mondhir en Aibar hacia el año 882(1); otros- opi- 
nan que esta batalla la ganó Abu Abd-AUah Mohammad 
ben Lob (2); sostienen algunos que la sorpresa acaeció 
en Liédena (3), y el arzobispo D. Rodrigo asegura que 
en Larumbe; lo más probable en nuestro concepto es que 
García murió combatiendo contra los Beni-Musa, que eran 
sus más inmediatos é interesados enemigos, no contra el 
anciano amir, Mohammad, que largos años antes habia 
depositado en sus hijos el cuidado de las armas y cor- 
rerías (4). 

Fortún Garcés sucedió á su padre hasta- el año 905 en 
que le reemplazó su hermano Sancho Garcés I,* de escasa 
importancia su reinajlo, ha sido negada hasta su existen- 
cia misma por algunos historiadores; sin embargo, si los 
accidentes de su vida no constan, cosa nada extraña á la 
verdad tratándose de aquella antigüedad y circunstan- 
cias, y de un Rey de tan poca significación histórica, 
pocos hechos podrán darse tan fuera de toda duda como 
la realidad y sucesión de Fortún Garcés en Pamplona; 
memorias procedentes de diversos archivos, no originales 
sino de referencia ó narrativas , pero acordes todas ellas 
entre sí y conformes con la naturaleza de los tiempos y 
hechos que se sucedían , testifican la existencia de este 



( 1 ) Conde. Historia de la dominación , etc. 

(2) Oliver. Discursos leidos ante la R. , etc. , 1866. 
( 3 ) Traggia. Memorias. 

( 4 ) Por los años de 882 al 84 , Mohammad ben Lob , quizá con su 
primo Ismael , sorprendió y mató á Q-arcía Iñiguez : á nuestro juicio 
-esta es la versión que aparece más asequible. 
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Rey (1), para algunos objeto de tantas dudas; crónicas y 
genealogías (2) de diversa procedencia, hacen también 
especial mención de él, aunque conservando su noticia de 
una manera algún tanto estragada y confusa ; al infati- 
gable indagador Garibay fué al que le cupo la gloria de 
colocarle en el lugar cronológico verdadero; desde aque- 
lla época tan sólo ha sido omitido por algunos harto sus- 
picaces historiadores. ' 

Sancho Garcés sucedió á su hermano hasta el año 925, 
reinando por consiguiente veinte años , y siendo abun- 
dantes y muy auténticas las crónicas y memorias que á 
sus hechos se refieren (3). Las primeras guerras las diri- 
gió contra los Beni-Kaxí vengando la muerte de su padre 
y extendiendo su territorio hasta Nájera y Tudela; por el 
año 907 venció y dio muerte á Lob ben Mohammad ben 
Lob, hijo del famoso Abadela, quizá el vencedor de su 
padre; Mohammad ben Abd-el-Malek At-Tawel, señor de 
Huesca, ligado con Abd-AUah ben Mohammad, hermano 
del vencido y muerto Lob (II), marchó contra Sancho 
Garcés, pero retrocedió y huyó temeroso ante los vence- 
dores escuadrones del rey de Pamplona (4) : hacia el 
año 913 sucumbió At-Tawel y dos años después los Be- 
ni-Kaxí sufrieron nuevos reveses ; por fin , en el año 918, 
Sancho, después de haber limpiado el país de bandidos, 



( 1 ) Narración de la donación de Abetito ; narración de leus dona- 
ciones y demarcación de Fontfrida; explanación d^ términos de San 
Juan ; mojonación de San Julián de Labasal ; diploma del cabreo de 
Leire; privilegios de los roncaleses. 

(2) Genealogías de Leire y Roda, Crónica de San Juan de la 
Peña. 

( 3 ) Vigila ó Weila , Sampiro , Códice Rétense , Anales Compos. 
. y Burgs. , etc. , etc. 

( 4 ) Su aliado Abd-Allah se retiró también después de cebar sua 
|)ujante8 bríos con vanos alardes : según Ebn Adhari , murió en 915. 
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86 apoderó de Yaltíerra ( !)• El califa Abd-er-Rhaman in 
creyó yá necessurio abatir y contener la triunfante fortuna 
de los reyes de León y Pamplona : antes de referir em- 
pero las expediciones del califa Omeya al N. de la Pe- 
nínsula^ tenemos que retroceder para encontrar el origen 
del condado de Aragón. Hacía la época en que los Beni-- 
Musa se disputaban entre sf y con los walies afectos á los 
amires de Córdoba, diversos territorios comprendidos en 
lo que más tarde fueron los reinos de Aragón y Navarra, 
un caudillo desconocido llamado Aznar se apoderó de la 
ciudad de Jaca y de su territorio , mientras que Ramón, 
otro aventurero, se apoderaba de Pallas, fundando un es- 
tado independiente junto á la Marca Hispánica. Aznar 
sostuvo su conquista en medio de las luchas de los Ta- 
wel, Beni-Kaxí y Tojibíes, y con el título de Conde de 
Aragón, nombre4omado del rio más importante del país, 
asoció á los reyes de Pamplona su destino. Galindo Az- 
narez sucedió al conquistador de Jaca en la época de 
Fortún Garcés y dilató su vida por el reinado del belicoso 
rey Sancho I (2) ; á su muerte D.* Endregoto Galindez 
su hija (3), llevó en dote el condado de Aragón á su 
marido García Sánchez I, rey de Pamplona, con cuya 
alianza vinieron á fundirse en uno ambos estados. 

La expedición encaminada hacia el año 920 por el 



( 1 ) Ebn Adhari. Adiciones del monge Weila á la Crónica Albel- 
dense: advertiremos , que la breve indicación referente al rey Sancho 
Garcés I y sus sucesores y que empieza < Sancio Rez fílius Ckwseani* 
Regis, ete. >, en el códice de Albelda, parece intercalación posterior al 
monge Vigila Weila. 

( 2 ) La mujer de Sancho, llamada Theuda ó Toda , y en algunos 
diplomas Aznarez , fué probablemente hermana de Q-alindo, Conde de 
Aragón. 

(9) Endregoto equivale á Iñiga ó Iñigo. Escrituras de Ciresa. Ar^ 
chivo catedral de Huesca. , Ar. 2.°, L. 14 , núm. 897. 
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Amir Amuminm contra los reinos del N. de Espafia, cho^ 
eó en el sitio llamado Muez con las avanzadas ó campea^ 
dores cristianos ; García Sánchez , hijo del anciano San- 
cho de Pamplona, llamó en sn auxilio al rey Ordoño II 
de León: las huestes de ambos reyes reunidas, se en* 
centraron en Valjunqnera con los agarenos, pero el ejér- 
cito cristiano cedió á la pujanza y muchedumbre de los 
musulmanes que se esparcieron victoriosos devastándolo 
todo , y penetrando hasta el país galo-franco (1) ; en su 
retirada debieron sin embargo sufrir algún desastre de- 
bido al arrojo de los roncaleses , lo que dio lugar al pri- 
vilegio otorgado á estos hacia el año 922 en Pamplona. 
Ordoño y García Sánchez se apoderaron en 923 de Nájera 
y Viguera ; Ordoño II restauró el monasterio de Santa 
Columba en acción de gracias y conmemoración de tan 
faustos sucesos , y el anciano rey de Pamplona Sancho 
Garcés fundó el monasterio de San Martin de Albelda 
sobre las ruinas de la destruida ciudad de Albaida, cen- 
tro y capital de la dominación extinguida de los Beni- 
Musa. Abd-er-Rhaman envió una nueva expedición que 
llegó talando y destruyendo por doquier hasta los muros 
mismos de Pamplona (924) ; mas fatigado su ejército por 
las guerrillas de almogávares que impunemente les des- 
truian, se retiraron dejando yermos los sitios por donde 
habian transitado (2). Sancho Garcés, enfermo yá por 
aquel tiempo, murió bien presto (925) , sucediéndole Gar- 
cía Sánchez I, su hijo. 

Hemos visto surgir el reino de Pamplona lentamente; 
descúbrese en medio de la oscuridad y de las tinieblas 
cual una sombra vaga , delineados sus contornos ambí* 
jámente entre la bruma densa que le circunda ; pero 

( 1 ) Actas de San Félix y San Voto ; privilegios de los roncaleses. 
( 2 ) Sampiro ; el Silense : Ebn Adhari. 
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luego sus formas se colorean, las ligaduras que le emba-^ 
razan se desprenden , y la nueva individualidad histórica 
aparece determinada y ostensiblemente:, si buscásemos 
en la impenetrable antigüedad de los tiempos á los pri- 
meros campeones que cimentaron aquella obra tan luega 
gigantesca, tan sólo encontraríamos rudos almogávares 
y vascones, « hombres bravos cubiertos de pieles de osos 
y armados de chuzos y guadañas, sin tener otra cosa que 
las armas con que se defendian» ; agrupados en rededor 
de un caudillo, fuertes con la unión , con la oportunidad 
del momento, con la debilidad de sus enemigos , forman 
Tin principado con el auxilio de los reyes Ordoño I y 
Alonso ni el Magno, en torno de Pamplona; el sen- 
timiento religioso purifica la rudeza informe de los pri— 
meros elementos; la religión les dá vida y consistencia y 
el entusiasmo fecundiza, desarrolla, agiganta el nueva 
Reino: desde los primeros momentos vemos asociadas 6 
inseparables la idea de Dios con la causa de los hombres, 
la independencia con la religión ; los monasterios , desde 
los tiempos primeros de la conquista , aparecen cual bri- 
llantes luminares que despiden vividos fulgores en el 
fondo de un sombrío cielo ; desde los tiempos de Fortún 
Garcés y aun de García Iñiguez, empiezan á sonarlos 
nombres de venerandos santuarios y abadías, Santa Ma- 
ría de Fontfrida, San Salvador de Leire, San Julián de 
Labasal, San Pedro de Ciresa, San Millan de la Cogulla, 
luego San Juan de la Peña, y tantos otros , guarecen los 
países conquistados como solícitos centinelas que vigilan 
desde sus escuetas torres las asechanzas cautelosas de 
sus enemigos. 

De esta manera, sostenidos por el espíritu cristiano, 
defendidos por l^s enriscadas breñas y asperezas de los 
montes nativos, fueron manteniéndose durante los pe- 
]^íodos calamitosos de su historia, arrollando sin tregua á 
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8ns enemigos y preparando la ruina total de los sectarioB 
de Mahoma en España (1 ). 



CAPITULO VI. 

EL GALIFADO. 



EXPLENDOR LITERARIO EN LA ÉPOCA DE LOS ULTIHOS OMEYAS. 

912—1031? 

LOS AMIBÍESJ GUEREAS CIVILES; TERMINACIÓN Y RUINA 
DE LA UNIDAD POLÍTICA DE LOS MUSLIMES. 

Abd-er-Rhaman ben Mohammad ben Abd-AUah tomó 
el título de Amir Amuminin , ó sea Príncipe de los Cre- 
yentes, á semejanza de los califas de Bagdad (2). En su 
largo reinado, quiso reducir á la unidad, la soberanía 
fraccionada en la época de sus antecesores; con cuyo 
objeto, prosiguió con perseverante denuedo la guerra 
contra los Beni-Háfson y demás caudillos rebeldes, lo- 
grando apoderarse de sus plazas y desvanecer el fuego 

( 1 ) D. Rodrigo de Rada. Rerom in Hisp. Qest. Crónicas de Albel- 
da, Sebastian Salmaticense , Sampiro, Weila, adicionador anónimo 
del códice de Albelda ; Anales Composts. y Burgenses : Códice de Roda^ 
Kecrologio de id. , Academia de la Hist. Colee. Trag. T. II : Moret, In- 
vestigaciones : La Ajbar Majmua. Frags. de Ebn Hayen , Ebn Adbari, 
An-Nuwairí, anónimo citado por Gayangos. Ebn Jaldun, Al -Macearía 
etcétera. 

(2) Abd-er-Rhaman III fué el primer Omeya que en Espa&a batió 
moneda en su nombre, apellidándose con el renombre de An-Nazir 
ledin-Allah (defensor de la ley de Dios. ) 
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voraz de las ffebeliones: no anáaoB feliz ea. Las^algarae 
contra los cristianos, contado el empuje cada yez iBée 
irresistible de los reyes de León y Pamplona: en su tiem- 
po una gran parte de Al-Magreo se redujo también por 
la fuerza de las armas al poder de los Beni-Omeyas. Sin 
embargo, no fueron igualmeoita prósperos los sucesos 
todos pertenecientes á su califado: en Zaragoza goberna- 
ba el walí Abu Yahya Mohammad ben Haxím At-Toji- 
bí (1), más en nombre y poder propio que en el del califa 
Omeya; este walí, vencido en las guerras que sostuvo 
contra el rey Ramiro II de Lean, pactó alian2aa con el 
rey cristiano , y Abd-er-Rhaman vióse obligado á redu- 
cirle á su obediencia, aunque dejándole permanecer en su 
gobierno ; generosidad que no sabemos hasta qué punto 
fuese obligada. El rey Ramiro hizo probar también al so- 
berano muslim la fuerza de las armas cristianas, primero 
en la batalla de Osma (2) , luego hacia el año 939 en la 
batalla de Simancas , en que tan espantosa rota sufrieron 
los ejércitos musulmanes. Poco tiempo después se esta- 
blecieron treguas que dieron lugar á más tranquilos dia», 
en los cuales brilló con explendente fama la corte de los 
Omeyas , centro á la sazón de toda cultura y civilizaeicm 
oriental , cuyo brillante desarrollo favoreció con liberal 
munificencia el sucesor de Abd-er-Rhaman, Hakem II, 
que sucedió á su padre el año 961. Hakem, más inclinado 
á las letras que á las armas, consiguió sin embargo en el 
principio de su reinado fáciles triunfos contra el rey de 
León Sancho el Craso, que pocos años antes habia reci- 
bido de su padre Abd-er-Rhaman, socorros con que re- 
cobrar su perdido trono. 

( 1 ) Nieto de Al-Ankar , que se habia apoderado de Zaragoza hé^ 
cia el afio 891, «egun dijimos, en las -revaeltaa contra el Amir Abd- 
AUah. 

( 2 ) Sampiro. 
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Hakem murkS en 976 , y sn hijo y sucesor Híxem II, 
puede cou«iderarse eomo el último Califa que mau- 
tuvo la grandeza y podwío de los Beni Omeya, ai 
bien es verdad que, relegado á las delicias y pla- 
ceres del harem ^ llegó á ser Teemplazad>o en su au- 
toridad, en «u poder y hasta en su soberanía^ por su 
&moso hajib, Miohammad ben Abd-Allah ben Abu Amir, 
el famoso Almanzer, que con taaa tenaz y porñada lucha 
pareció iba á aniquilar el nombre cristiano en toda la 
Península. 

Desde el año 977 { 1 ) hasta su muerte , persiguió con 
multiplicadas guerras á todos lo8«stados cristianos , des- 
cargando su mayor furia contra el más poderoso reino de 
León , en el cual Ramiro III , sucesor de Sancho él Grase, 
fué sustituido mediante una rebelión aristocrática por 
Bermudo II , que sufrió el mayor número de las razias de 
Almanzor. Hacia el año (2) 983 ú 84, Simancas fué des- 
truida: el año 985 los ejércitos del Hajib, lanzados con- 
tra los estados orientales de España, hicieron huir á 
Borrell II, que perdió por entonces á Barcelona; en el 
año 986 Zamora y Sepúlveda ? fueron tomadas ; cúpoles 
la misma suerte el año inmediato á León , Astorga y Co- 
yanza, y el 988, á Ooimbra; Osma, Alcoba y Atienza 
fueron asoladas el año 989, y el castillo de Montemayor 
el 990 : el año 991 las algaras de Almanzor cayeron sobre 
Aragón y penetraron hasta Larrin, logrando apoderafise 
del castillo de Buil y aprisionar al obispo de Roda, Aj- 
merico. Por aquel tiempo Almanzor colocó de walí en 
Zaragoza á Yahya, en reemplazo de su padre Abd-er- 



( 1 ) Según algunos , las expediciones de Almanzor comenzaron 
más tarde , hacia el año 981 ; vide , fueptes g^enerales. 

( 2 ) La determinación de todas estas fachas , nos parece ouestien 
poco averiguada y que se presta á largas controversias. 
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Rhaman ben Motarrif At-Tojibí (1), que había intentado 
sustraerse de su autoridad. El año 994 S. Esteban, Go- 
ruña del Conde y el castillo de Aguilar, cayeron en poder 
del Hajib: el año inmediato el desgraciado García Fer- 
nandez (sucesor é hijo de Fernán González), fué vencido 
y hecho prisionero, muriendo pocos dias después á con- 
secuencia de las heridas recibidas en la pelea : Sancho 
Garcés, harto impaciente ya durante la vida de su padre, 
le sucedió en el condado de Castilla. Por el año 997 Al- 
manzor llegó en una impetuosa razia hasta Santiago de 
Compostela; dos años después murió Bermudo, dejando 
un niño que se llamó Alonso V, bajo la tutela del conde 
Menendo González de Galicia : en el año 1002 murió el, 
famoso Hajib, de vuelta (\e una expedición en la que^ 
según algunos, sufrió el terrible desastre de Calat-an 
Nosor; cuya batalla, sin embargo, parece hoy dia algún 
tanto dudosa (2) . A Almanzor siguió en el cargo de pri- 
mer ministro su hijo Abd-el-Malek , el que con vario 
^xito intentó proseguir la hazañosa vida de su padre; 
inferior á él en mérito y fortuna , sucumbió bien presto f^ 
su hermano Abd-er-Rhaman , indigno de tal hermano y 
tal padre , les superaba tan sólo en ambición y orgullo; 
muerto en una sedición en Córdoba (1008), se hundid 
del todo el edificio de la unidad política en la España 
musulmana, con tanto tesón sostenida por los Beni- 
Omeyas. A la muerte de Hixem, tan oscura como su 
vida, un gran número de amires le sucedieron, en cuyas 
intestinas contiendas diversos wah'es de las provincias se 

( 1 ) Abd-er-Rhaman era hijo de Motarrif, y éste hermano de Ya-- 
hya ; Motarrif y Yahya eran á su yez hijos de Aba Yahya Mohammad 
ben Hazim, & quien ya dejamos nombrado. 

(2) Dozy. Histoir. des musulm. d'Espag. T. 3.**: Recherches sor 
rhistoire et la littérature de l'Espagne pendant le moyen age. 1860. 
Ley den. 2 tomos. 8.^ T. 1." 
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alzaron con el poder soberano; Badajoz, Granada, Már^ 
laga, Sevilla, Almería, Murcia, Valencia, Toledo, Za- 
ragoza, sin mencionar otros menos importantes estados, 
arrancaron á Córdoba un girón del califado Omeya ( 1 )^ 



CAPITULO vn. 

LOS BEYES DE PAMPLONA Y ABAGON HASTA LA MUEBTE 

DE SANCHO EL mayob: 925-1035. 

Ya en otro lugar hicimos mención de la muerte de 
Sancho I y sucesión de García Sánchez que ocupó el tro* 
no hasta el año 970; su tio Jimeno Garcós y su madre 
Toda intervinieron en la gestión de los negocios en el 
comienzo de su reinado, de tal manera, que muchos han 
creido (2) fuera ocasionado por la temprana edad del 
rey García; error que no merece nos detengamos en su 
refutación. En aquellos tiempos no se habia ñjado to* 
davía de un modo estable la sucesión real; habia sí espe* 
cialmente en el reino de Pamplona tendencias marcadí- 
simas á convertir el trono en una herencia trasmisible 
por sucesión directa, pero sin excluir la cooperación de 
las líneas colaterales, de las que algunos individuos bajo 
el título de reyes ó de condes, prestaban un poderoso 



( 1 ) Sampiro, Chrónica ; Pelayo, Chrónica ; Cronicones Lusitano, 
Burguense, Conimbrícense y Barcinonense ; Anales Complutenses, 
Compostelanos , Toledanos y de Cárdena. España Sagrada. Ts. 14 , 23 
y 28: Masudi , Pras. Áureos. París. 1862-3. 8.°. L'Ajbar Majmua, Ebn 
Adharí: Dozy, Histoire des musulmans d'Espagne: Oayaigos, Di- 
nastías mahometanas. 

(2) Fundados en unas breves noticias acerca de estos reyes, qu» 
existen en el Códice Bótense 6 Meyanense. 
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«axilio, una mayor irama de antoridad, que contribuía e6r 
cazmente á añanzar la misma dignidad regia, y á defen- 
derla juntamente con el Reino , así en tiempo de guerra 
como de paz. Esta solidaridad snnárquica de la estirpe 
que ocupaba el trono de Pamplona, valía por cierto algo 
más que las sangrientas conturbaciones que más de una 
vez mancharon con nefandos crímenes, las gradas del 
solio de los reyes de Asturias y León. Jimeno Garcés no 
interrumpió por cierto la sucesión de García Sánchez, 
sino que más bien con la autoridad de sus canas y de su 
experiencia la afianzó. Los historiadores árabes mencio- 
nan una expedición de Abd-er-Rhaman III contra García 
Sánchez hacia el año 933 que volvió á repetirse por el 
año de 937, con grave detrimento del Reino y que obli-* 
gó á García á pedir la paz; hechos son estos que la crítica 
no puede sostener ni rechazar; no así el viaje de la Reina 
madre á Córdoba en el año 959 (I) , que tiene la aparien- 
cia toda de una invención oriental. Antes del año 948| 
García Sánchez habia colocado en frontera á su hijo San- 
cho, bajo la dirección del conde Fortún Jiménez (2), para 
sostener el territorio de Aragón contra los Tojibíes de 
Zaragoza. Sancho el Craso, sucesor de su hermano Ordo- 
ño ni en el reino de León, vióse despojado por Ordeño el 
Malo ayudado del conde Fernán González; el destronado 
monarca marchó á Córdoba (958-59) á curarse de la ex- 
cesiva obesidad que le embarazaba los ejercicios milita- 
res , y á buscar asimismo medios para volver en pro de 
su causa; el rey de Pamplona, obligado por su calidad de 
deudo y amigo, contribuyó por su parte al restable- 
cimiento de Sancho I en el trono de León, haciendo era- 

( 1 ) La reina viuda , en nuestro eoneepto , no vivía ya en esta 
época. 

(2) Fortún Jiménez era sin duda hijo de Jimeno Ghurcés, y por 
consigniente primo del rey Oaroía Sánchez. 
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da guerra al conde Fernán González^ i quien batió é biza 
prisionero el año 960 ( 1 ) « 

Sancbo G-arcós, bijo del Rey de Pamplona, mantuya 
también cruenta lucba con el walí cuasi soberano de Zara-« 
goza, con Yabya ben Mobammad At-Tojibí (963-á-5) (2): 
en aquella guerra fué donde Sancbo debió adquirir el 
•obrenombre de Abarca con que él mismo se apellidaba 
en sus diplomas. García Sánchez murió el año 970 y dejó 
dos hijos, Sancho y Ramiro; el monge Vigila compendió 
asilos hechos de su vida: «fué benigno y llevó á cab¡o 
muchas matanzas contra los sarracenos, y así murió. 
Está enterrado en el castillo de San Esteban (3). Dos 
hijos le sobreviven en su Reino , Sancho y su hermano 
Ramiro , á quienes Dios conserve por mucha sucesión de 
años». 

Sancho Garcés II Abarca estaba casado con Urraca 
Fernandez , de la cual tuvo tres hijos ; García, que le su- 
cedió; Ramiro, que murió el año 992, y Gonzalo, que más 
tarde, con el título de régulo, fuéle adjudicado el territo- 
rio de Aragón, aunque bajo la dependencia del Rey de 
Pamplona. 

El año 971 (4) concedió á Uncastillo privilegio con- 
firmatorio de mojonación y deslinde de términos ; el año 
972 fundó el monasterio de San Andrés de Cirueña, cuya 
carta de repoblación trae Yepes: sus donaciones á los 
monasterios de San Juan de la Peña, San Salvador de Lei- 



( 1 ) Anales Compostelanos : vide Lafuente. Historia de España, y 
CabaniUes , Historia de España. 

( 2 ) Al~Maccari. 

( 3 ) MoDJardin. 

( 4 ) En el mismo año, doña Endregoto Qalindez , con su hijo San^ 
cho y la mujer de éste Urraca Fernandez , hicieron una donación á San 
Pedro de Ciresa: aquella señora, segiin dijimos, heredera del condado 
de Aragón, sobrevivió poco á su marido. 
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re, San Millan, San Pedro de Taberna, fueron magníficas. 
Su hermano Ramiro, que durante su vida había obtenido 
con título de rey á Viguera, murió el año 991,- igndranse 
á la verdad los sucesos acaecidos á Sancho Abarca en la 
época de las impetuosas razias de Almanzor (1) ; las cró- 
nicas árabes mencionan tan sólo la batalla de la Rueda, 
cerca de Simancas, en que Ramiro III de León, García 
Fernandez, conde de Castilla, y Sancho Abarca, fueron 
vencidos por el famoso Hajib de Hixem II, 981 (2); al- 
gunas memorias latinas indican también por incidencia, 
las debelaciones llevadas á cabo en Ribagorza y Sobrarbe 
por aquel insigne caudillo hacia los años de 991 ó 92; el 
reino de Pamplona y Aragón fué indudablemente de los 
principados cristianos el que menos sufrió en sus no in- 
terrumpidas campañas y expediciones. En el año 994 ó 
principios del inmediato, murió Sancho Abarca (3) y le 
sucedió su hijo García Sánchez el Trémulo; cuyo rei- 
nado fué bien corto , puesto que el primer año del siglo 
nndécimo reinaba ya Sancho Garcés su hijo, apellidado 
el Mayor. 

Las memorias de García Sánchez II, se remontan has- 
ta por los años de 978, en que, juntamente con su mujer 
Jimena (4) , confirmó un diploma del monasterio de San 
Pedro de Cárdena; el año 987 hizo con su mujer una do- 
nación al monasterio de San Salvador de Leire, en vida 
también y reinado de sus padres ; posteriormente, y sien- 
do ya rey , efectuó varias donaciones en favor de los mo- 

( 1 ) < Almanzor habia efectuado machas campañas contra el conde 
de Castilla y el rey de Navarra , sobre las cuales no tenemos pormeno- 
res. » Dozy. Histoire des musulm. d'Bspag. n/ 5/ P. 193. T. 3.* 

(2) EbnJaldun. 

( 3 ) Su mujer Urraca le sobrevivió algunos años , pues en 1005 to— 
>davia vivia. Vide Moret. Investig. y Anales de Navarra. 

( 4 ) Jimena sobrevivió también bastantes años á su esposo. 
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nasterios de San Millan, San Juan de la Peña, San Pedro 
de Ciresa y San Salvador de Leire, en los años de 995, 
996 y 997, que fuera prolijo enumerar. Gonzalo Sánchez 
por aquel tiempo gobernaba el territorio de Aragón con 
título de rey , pero supeditado á la autoridad de su her- 
mano García, cuyos hechos particulares nos son por otra 
parte desconocidos; aunque sí podamos asegurar que 
no asistió á la batalla de Calat-an-Nosor, como presumió 
el arzobispo D. Rodrigo. 

Sancho Garcés III el Mayor, reinó 35 años, engrande- 
ciendo sobremanera sus estados en tan dilatado período. 
Las algaras del hajib Abd-el-Malek, hijo y sucesor de 
Almanzor, entorpecieron bien poco á la verdad la res- 
tauración de los reinos cristianos , especialmente el de 
Aragón y Pamplona; su temprana muerte, acaecida en 
1008? inició un período de trastornos y guerras civiles, el 
más favorable para que los príncipes cristianos se repu- 
sieran de los desastres sufridos , y comenzárun una nueva 
serie de conquistas. Sancho el Mayor se apoderó de parte 
de Sobrarbe y Ribagorza, ó por derecho de sucesión ó por 
conquista, que en los títulos no se hallan muy conformes 
ni los monumentos diplomáticos ni los historiadores : en 
su época se verificó la reforma de los monasterios con 
arreglo á la abadía de Cluni, en lo que tuvieron la prin- 
cipal parte Paterno y algunos otros mongos de San Juan 
de la Peña, que hicieron extensiva la regla y doctrinas 
cluniacenses á Santa María de Irache, Leire, Cárdena, 
Albelda, Oña y San Millan. Sancho Garcés tenia un hijo 
llamado Ramiro (1), de una señora llamada Sancha ó Gaya, 

( 1 ) En diploraas del año 1001 aparece ya Ramiro confirmando las 
donaciones de su padre ; es indudable que en esta época el futuro rey de 
Aragón era todavía muy niño : aunque parezca ridicula esta interven- 
ción , advertiremos que tal era la costumbre de aquellos tiempos , fun- 
dada en razones no despreciables. BofaruU. Los Condes de Barcelona 
vindicados. Barc.' 1836: T. 1." 
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á quien repudió 6 por veleidad ó por razones que hoy día 
quizá llamásemos de estado ; y casó con una hija, que 
otros dicen hermana, del conde de Castilla Sancho Gar- 
óes, llamada doña Nuña ó Elvira, (aunque en algunos di- 
plomas se la nombra D.* Mayor de sobrenombre Nuña), 
que fué madre de García, Fernando y Gonzalo. A la 
muerte de Sancho Garcés, conde de Castilla, le sucedió 
en el condado su hijo (1022) García Sánchez, pero asesi- 
nado pocos años después (1028?) (1), Sancho el Mayor 
ocupó todos sus estados; más tarde se ingirió también 
en el reino de León y se apoderó de no pequeña parte, 
con perjuicio de Bermudo III, que habia sucedido á Alon- 
so V, muerto en el sitio de Viseo (1027). 

Sancho el Mayor comenzó la restauración del monas- 
terio de San Victorian y de las sedes de Roda y Pamplo- 
na; concedió también algunos fueros ó privilegios á los 
de Roncal y á la ciudad de Nájera, á Castrojeriz y á San- 
ta María de Pampaneto ; y, por último, murió el año 1035; 
titulábase rey de Pamplona, Aragón, Sobrarbe, Riba- 
gorza, Castilla, Álava, León, Asturias, Astorga, y algu- 
nas veces de Gascuña, Pallas y aun de, Barcelona: es 
indudable que aspiró á reunir en sus manos todos los es- 
tados cristianos de la Península, y en verdad que no es- 
tuvo muy lejos de conseguirlo. Dividió su extenso Reino 
entre sus hijos, tocándole á García, Navarra con Nájera, 
Bureba y el país Vasco; á Femando, Castilla con parte 
del reino de León , del que no tardó en apoderarse ven- 
ciendo á su rey D. Bermudo, que pereció en la batalla; á 
Gonzalo, el menor de los cuatro, tocóle Sobrarbe y Ri- 
bagorza; y, finalmente, al primogénito Ramiro, el peque- 
ño territorio de Aragón , núcleo después de tan poderoso 
Reino. 

( 1 ) En 1026 , según los Anales Complutenses , seguidos por Mas- 
deu y Cabanilles. 
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Antes de tenninar el presente capítulo, debemos hacer 
algunas observaciones sobre la especie prenotada ya en 
otro lugar acerca de la sucesión de estos tres últimos 
reyes. 

Según Masdeu, Lafuente y algún otro historiador, 
Sancho Garcés el Mayor reinó sesenta y cinco años, ocu- 
pando el período que nosotros hemos asignado á Sancho 
Abarca, García el Trémulo y al mismo Sancho el Mayor; 
es decir, desde novecientos setenta hasta el año mil 
treinta y cinco. Ya en la primera parte de nuestra obra 
hicimos ver el origen de tan gravé error, que disimuló 
algún tanto la desarreglada cronología de la Historia de 
D. Rodrigo de Rada : los anales Compostelanos y los de 
Burgos, que no son sino una sola autoridad, pues los 
unos lo copiaron de los otros ( 1 ) , dieron más fuerza á la 
opinión del arzobispo de Toledo, que asentaba, que á 
García Iñiguez , hijo de Arista, sucedieron Sancho Abar- 
ca , García Sánchez el Trémulo y Sancho el Mayor. Mas 
desde el tiempo de Garibay, según lo que anteriormente 
dijimos, cambió por completo el parecer de la generali- 
dad de los historiadores , debido á la presentación de los 
documentos que exhibió, comprobados más tarde perlas 
investigaciones de todos los eruditos, entre los cuales 
descollaron Fr, Prudencio de Sandoval y el P. José Mo- 
ret. La cronología y la sucesión genealógica se alteraron 
pues notablemente á virtud de tales descubrimientos, 
resultando, primero: que entre García Iñiguez y Sancho 
Abarca reinaron Fortún Garcés, rey cuasi desconocido, 
Sancho Garcés I, confundido con Sancho Garcés 11 Abar- 
ca, y García Sánchez I, refundido también con su nieta 
de su mismo nombre; segundo: que el reinado de 65 años 

( 1 ) El necrologio de Roda y el códice rotense copiaron también el 
mismo texto. 

18 
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atribuido á Sancho el Mayor, habia que distribuirlo entre 
tres reyes, según se desprende del contexto de nuestro 
relato. Las pruebas eran bien claras, abundantes y ma- 
nifiestas ; sin embargo, bastaba negar la autenticidad de 
los comprobantes, ya que no manifestar su falsedad, para 
que la narración histórica, declinando la fuerza de la 
verdad descubierta en trabajosa y lenta investigación, 
retrocediera á los tiempos de Ximenez de Rada. Cierto es 
que en algunos de los archivos de donde procedian los 
diplomas , que se publicaban para documentar y justifi- 
car estos asertos , habia no escasas falsificaciones ; cierto 
es también que en algunos de los documentos citados y 
exhibidos en su apoyo, existian variantes ó yerros lige- 
ros , causados por el descuido ó ignorancia de los copis- 
tas ; pero no podrá negársenos que no se concibe siquiera 
que los archivos todos de Navarra , Aragón y Castilla, 
hayan podido ponerse de acuerdo para elaborar la misma 
ficción, y que sus diplomas dados á conocer desde el 
siglo XV hasta nuestros dias, convengan unánimes y 
acordes en la serie de los reyes , en la época en que se 
sucedieron, en sus nombres, en los de sus mujeres y en 
los de sus hijos; una tan uniforme y singular concor- 
dancia , no puede ser hija sino de la misma realidad. Por 
otra parte, á qué conduce el fútil pirronismo de los cita- 
dos historiadores? á colocar tres reyes, padre, hijo y 
nieto, ocupando un período de más de siglo y medio (1); 
absurdo que no puede sancionar la historia comparada (2). 

( 1 ) Contando, como eUos, desde la muerte de García Iñiguez. 

(2) Vide Qaribay Compedio historial: Blancas, Aragonensinm 
rerum comentarii : Sandoval , Catálogo que ha tenido, etc. : Briz. His- 
toria de San Juan de la Peña : Moret , Investig. Anales de Navarra : Te- 
pes , Chrónica de la Orden de San Benito : La-Ripa , Defensa de Sobrar. 
Historia, etc. : Berganza, Antigüedades de España: Pérez de Huesca, 
Iglesias de Aragón : Traggia , Memorias de la Academia de la Hist. La 
Canal. España Sagrada , etc. , etc. 



CAPITULO VIII. 

EL REINO DE ARAGÓN. 



EAMIBO I : EEINO MUSULMÁN DE ZABAGOZA ; 

LOS TOJIBÍES Y BENI-HUD; GUEBEAS CIVILES. 

SANCHO BAMIEEZ; EEUNION DE ABAGON Y NAVAEEA. 

El pequeño territorio de Aragón, cuya capital era 
Jaca, conquistada por el conde Aznar en el último tercio 
del siglo noveno, trasmitido á su hijo Galindo y luego he- 
redado por D.* Endregoto Galindez, mujer del rey García 
Sánchez I, continuó unido al Reino fundado por Iñigo 
Arista, hasta la división hecha por Sancho el Mayor; si 
bien es cierto que Sancho Abarca, bajo la dirección del 
conde Fortún Jiménez y Gonzalo Sánchez , su hijo , ob- 
tuvieron su gobierno y defensa, pero con subordinación 
á los reyes de Pamplona. En tiempo de Ramiro I, Ara- 
gón adquiere como Reino una existencia independiente, 
sus fronteras se ensanchan de dia en dia, prevalece su 
nombre sobre los de los países que se le agregan , absorbe 
al reino muslímico de Zaragoza, y al ñn, en tiempo de 
Alonso II, llega ya á contener dentro de sus límites el 
territorio comprendido hasta nuestros dias bajo el nombre 
de Aragón. 

Sancho el Mayor habia hecho jurar á su hijo Ramiro 
cuando le hizo donación de sus estados , que no inquie- 
taria á su hermano García, de Pamplona, en la posesión 
de los suyos; sin embargo', muerto su padre, Ramiro 
trató de reparar con las armas lo injusto del repartimien- 
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to, en el qué, á pesar de ser el primogénito, habia salida 
el menos favorecido; la fortuna de las armas estuvo, ná 
obstante, de parte del rey García, y Ramiro tuvo que- 
renunciar á sus ambiciosos deseos. Habíanle prestado 
auxilio en aquella demanda los Tojibíes, que desde últi- 
mos del siglo noveno tenian vinculado en su familia el 
gobierno de Zaragoza; la destrucción del califado de 
Córdoba rompió por completo los débiles lazos de de- 
pendencia que les unian con los Omeyas; Mondhir ben 
Yahya ejercia el poder en Zaragoza, en donde habia su- 
cedido á Yahya Simeja; y Mohammad Abu Yahya, de su 
mismo linaje, residia en Huesca participando también de 
la soberanía (1): Mondhir batió moneda en su nombre, 
invocando empero la autoridad, si bien nominal, del 
imam Abd-Allah , uno de los pretendientes al amirada 
soberano: un sangriento incidente vino á turbar bien 
presto la dominación de los Tojibíes; Abd-Allah ben Al-- 
Hakem asesinó á su pariente Mondhir y' Abu Aiub Suley- 
man ben Mohammad ben Hud, que gobernaba en Lérida, 
se apoderó de Zaragoza fundando la dinastía de los Beni- 
Hud; esto acontecía por el año 1039 (2): habia en^ 
tanto el rey Ramiro apoderádose del país de Sobrarbe y 
Ribagorza por muerte de su hermano Gonzalo, traidora- 
mente asesinado (1037) en la puente de Monclus. 

Suleyman invocó la autoridad del imán Hixem ü Al- 
Muyad billah, cuyo nombre hizo grabar en las monedas 
para encubrir la usurpación con la sombra de la legiti- 
midad, aprovechándose de la grosera ficción del régulo 
de Sevilla que habia hecho aparecer (1035) un sendo 
Hixem, del que se titulaba haj ib ^ para consolidar máa^ 



( 1 ) Mohammad fué arrojado de Huesca por Mondhir ; sus hijos se- 
establecieron en Almería, fundando un principado. 

(2) EbnAl Abbar:26de Julio. 
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"fácilmente su soberanía (1). La sustitución de los Toji- 
bíes por los Beni-Hud no fué empero un suceso exento 
^e graves desórdenes; al asesinato de Mondhir se suce- 
dieron grandes trastornos y creemos que la consolidación 
*de la nueva dinastia no pudo tampoco tener lugar sin 
luchar y vencer no débiles resistencias. Suleyman Al- 
Mustain billah murió hacia el año 1046 ó 48 : en las mo- 
nedas sé titulaba Suleyman ben Hud Ar-Rasin Tas ad- 
daullah (2); sucediéronles según las crónicas árabes sus 
hijos Ahmed Al-Muktadir billah en Zaragoza y Yusuf 
Al-Mudafar en Lérida. 

Ahmed I continuó haciendo mención en las monedas 
-del imán Hixem, y se tituló en ellas Imad ad-daullah; su 
vida fué una no interrumpida lucha contra Al-Mudafar 
de Lérida; las memorias latinas hablan de ellos con suma 
frecuencia , apellidando al primero generalmente Alha- 
gib (3) y también Almuctadir, y al segundo Almudafar; 
•en un diploma del año 1050 del archivo Mel real monas- 
terio de RipoU , se dice refiriéndose al último de los dos: 
«eo tempere eat (sic) in Ilerda civitate Sarracenorum 
dux quidam qui vocatur Almudafar qui tenebat jam dic- 
tam civitatem et alias civitates et castres in circuitu 
usque ad términos Christianorum» (4); en el año inme- 
diato (1051) Mudafar llegó á sitiar á el hajib Ahmed en 
Zaragoza ; ignoramos á la verdad las circunstancias y ac- 
cidentes de aquella encarnizada lucha que se prolongó 
-en el espacio de treinta años ; los príncipes cristianos se 
aprovecharon sobremanera de ocasión tan propicia para 
debilitar su poderío y amenguar su preponderancia. Al- 
Mudafar, después de varias alternativas, vino á quedar 

( 1 ) Dozy. Histoir. des musulm. T. 4.° 

( 2 ) Codera. Cecas arábigo-españolas. Madrid. Ribad. 

( 3 ) Alhag-ib y Alfagib , es decir, el Hajib. 

'^ 4 ) Los Condes de Barcelona vindicados. Bofarull. T. 2.** 
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reducido á merced de los condes de Barcelona; j su ene- 
migo vencedor Al-Muktadir, en medio de sus ventajas, 
veíase precisado á pagar parias ó tributos, no sólo á los 
reyes de Castilla, Navarra y Aragón, sino también á los 
condes de ürgell, Cerdaña y Barcelona: con la debilidad 
de los régulos muslimes se mejoró notablemente la si- 
tuación de los mozárabes de Zaragoza, consiguiendo te- 
ner un obispo propio , llamado Paterno , que asistió al 
concilio de Jaca del año 1063 , con el arzobispo de Aux, 
los obispos de Urgell, Bigorra, Oloron, Calahorra, Jaca 
y Roda y los abades de Leire, San Andrés y San Victo- 
rian. En aqueste mismo año, Ramiro I, que sitiaba á 
Graus, centro de la Ribagorza, fué acometido por el Ré- 
gulo de Zaragoza , pero habiendo salido vencedor en el 
combate, un soldado de Ahmed, con beneplácito suyo, le 
asesinó ( 1 ) . 

De su matrimonio con Ermisenda, antes llamada Gil- 
berga (2), dejó Ramiro cinco hijos; Sancho Ramirez, que 
le sucedió en el Reino; García, que fué obispo de Jaca; 
Urraca, monja de Santa Cruz de la-Seros; Teresa y San- 
cha; tuvo además un hijo natural llamado Sancho, á quien 
dejo Aibar y Javierre Latre. Sus testamentos fueron he- 
chos, el primero en Anzánigo, y el segundo en San Juan 
de la Peña, en cuyo monasterio está su cuerpo sepultado. 

Sancho Ramirez fué uno de los reyes más memorables 
de Aragón, pues no sólo extendió las fronteras de su 
Reino, sino que con él recibió un empuje siempre cre- 

( 1 ) Siraj al-moluc , de Ebn Aby Zandaca Tortoxí , en Dozy, Re- 
cherches. T. 2.° 

( 2 ) La reina doña Gilberga era hija de Bernardo Roger, conde de 
Foix, Coserans y en parte de Carcasona, y de Garsinda, heredera áet 
condado de Bigorra ; hermana de doña Estefanía , reina de Navarra; de 
Bernardo, conde de Bigorra; de Roger I de Foix y II de Carcasona, que 
murió en 1064, y de Pedro, que sucedió á su hermano Roger I de Foix. 
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cíente el desarrollo social de su pueblo, por medio de las 
cartas pueblas y privilegios, que eran el medio entonces 
más adecuado para contribuir y procurar su desenvol- 
vimiento. En el año de 1064 Al-Mudafar vióse obligado á 
abandonar la ciudad de Barbastro , de que se apoderaron 
los normandos (1) y el conde Armengol I de ürgell; 
pero en el año 1065 Al-Muktadir se hizo dueño de ella, 
y Armengol perdió la vida en la refriega. Sancho Rami- 
rez, sin desanimarse por el triunfo obtenido por el Rey de 
Zaragoza, emprendió con ardimiento heroico el designio 
de irse apoderando de los diversos pueblos colindantes 
con sus estados, especialmente de hacia la parte de 
Huesca; alarmado Al-Muktadir con sus rebatos, estable- 
ció un pacto con el rey Sancho Garcés de Pamplona (2), 
por el cual se sujetaba al pago de cierto tributo anual 
^on la condición de que el navarro interpusiera su me- 
diación, á fin de que su primo Sancho de Aragón saliera 
de la tierra de Huesca y no le dañara en la de Zaragoza 
con sus correrías, ó de lo contrario fuera en su ayuda para 
obligarle á ello. El presente pacto (3) se hizo en el año 
1073, pero con bien escasos resultados; las tentativas del 
rey de Zaragoza para recuperar las plazas perdidas en 
tierra de Huesca y que tan de cerca amagaban á esta 
ciudad, fueron inútiles; en el año 1075 tuvo que levantar 
el sitio de Alquezar y en el de 1076 perdió además el 
castillo de los Mojones; en este mismo año Sancho de 
Navarra fué asesinado por sus hermanos D. Ramón y 
doña Ermisenda, y el rey Sancho Ramirez tomó posesión 

( 1 ) Frag^mentos de Ebn Hayen. 

(2) Este rey, llamado g'eneralmente el de Peñalen por el sitio en 
que fué asesinado, sucedió á su padre García, muerto en 1054 en la 
desgraciada batalla de Atapuerca. Moret. Anales de Navar. Ts. 1." y 2.° 

(3) Archivo de San Juan de la Peña. L. 16. N. 6. Briz Martínez. 
Historia , etc. 
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de la mayor parte del reino de Pamplona, puesto que 
Alonso VI de Castilla se apoderó del resto; engrandecido 
notablemente el reino de Sancho de Aragón, pudo dedi- 
carse con mayores fuerzas á la reconquista del territorio 
de Ribagorza y Sobrarbe: entre tanto Ahmed Al Mukta- 
dir recrudeció con más fuerza la guerra contra Al-Muda- 
far y su aliado Aly, régulo de Denia : hacia el año 1078 
todavía conservaba Al-Mudafar alguna pequeña parte de 
sus estados , pero á contar desde entonces ignoramos las 
últimas circunstancias de su vida (1). 

£1 Rey de Zaragoza aumentó sus estados con los ter- 
ritorios de los desposeidos Al-Mudafar' y Aly , mas sin 
embargo, la debilidad de su poder era tal, que bien presto 
tuvo necesidad de colocar su Reino al amparo de las ven- 
cedoras huestes del famoso héroe popular de España, del 
Cid Campeador Rodrigo Diaz de Vivar (2). Ahmed I Al- 
Muktadir billah Imad-ad-dauUah murió el año 1081, y le 
sucedieron sus hijos Yusuf Al-Mutamen en Zaragoza y 
Mondhir en Lérida: Rodrigo Diaz se hizo el protector de 
Al-Mutamen, y Mondhir hubo de aliarse con los condes 
de Barcelona y con el rey Sancho Ramirez , de quien se 
hizo tributario; el Rey de Aragón, á pesar de la presencia 
del Cid, se apoderó de Pradilla en 1080, en 1081 (3) de 
Bolea , en 1082 de Naval y en 1083 de Graus , que donó 
al monasterio de San Victorian ; en el año 1085 murió 

( 1 ) Según M. R. Dozy murió prisionero en el castillo de Rueda 
hacia el año 1083 , si mal no recordamos : la época en que este historia- 
dor asienta la terminación del señorío de Al-Mudafar y de su aliado 
Aly en 1016 , nos parece de todo punto inexacta : ambos perdieron sus 
principados con posterioridad , según lo demuestran los monumentos 
diplomáticos Vide. Apéndice A. 

( 2 ) Véase el Apéndice B. 

( 3 ) En este mismo año ( 1081) Sancho Ramirez hizo penitencia en 
la iglesia de Roda por haber invertido los diezmos y primicias en la 
guerra contra los moros. 
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Tusuf (1) y le sucedió su hijo Ahmed II Al-Mustaín'í)i- 
Uah; hacia la misma época (2) mencionan los historiado- 
res un combate de Sancho Ramirez contra el Cid, en que 
según unos salió vencido, y según otros vencedor; es ne- 
cesario sin embargo advertir que cualquiera que fuese el 
resultado de la batalla, no atajó por cierto las armas del 
rey Sancho , que en 1086 comenzó á edificar el castillo- 
monasterio de Jesús Nazareno de Montearagon, que pre- 
sagiaba las postrimerías de la dominación muslímica en 
Huesca: en el año 1089 se adelantó la fábrica de tan po- 
derosa fortaleza ( 3 ) y se apoderó de Monzón; en el año 
1091 concedió carta de población al Castellar en fron- 
tera contra Zaragoza para mantener en jaque á su ré- 
gulo Al-Mustain; en 1092 otorgó varios privilegios á 
Arguedas y pobló á Luna; finalmente, decidido á pose- 
sionarse de Huesca , la puso formal asedio, en el que mu- 
rió de un saetazo que los sitiados le dispararon (1094) (4) 
estando practicando un reconocimiento. 

Hemos reseñado sucintamente los hechos del reinado 
de Sancho Ramirez , sin pararnos á enumerar , pues hu- 
biera sido prolijidad harto enfadosa, las exenciones, pri- 
vilegios y fueros por él concedidos á San Juan de la Pe- 
ña, San Viótorian, Santa Cristina, á la villa de Jaca, que 
«levó á la categoría de ciudad, á. Estella, y otros actos 
análogos. Estuvo casado con Felicia, de la estirpe de los 



( 1 ) Véase el apéndice C. 

(2) En 1084, según el anónimo Pinatense; en 1085, según 
Dozy. 

( 3 ) Se terminó en 1093. 

( 4 ) Parece indudable que Sancho Ramirez sostuvo combates con- 
tra los régulos de Zaragoza , sobre los cuales no podemos precisar cosa 
alguna : antiguos historiadores mencionan dos victorias obtenidas por 
-este rey, la una hacia el año 1081; la otra, posterior, en Piedra- 
pisada. 
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condes de Urgell (1) y tuvo á Pedro, Alonso y Ramiro, 
que fueron sucesivamente reyes de Aragón (2). 



CAPITULO iX. 

LOS ALMORÁVIDES 



PEDKO I Y ALONSO EL BATALLADOR; SU ENLACE 
CON DOÑA URBACA DE CASTILLA Y SUS DESASTROSAS 

CONSECUENCIAS. 

La levadura del fanatismo musulmán fermentó con 
espantosa furia en los abrasados arenales del África; de 
allí salieron en alas del fervoroso entusiasmo producido 
por las belicosas predicaciones de un imam, cuyo ascen- 
diente en ciertas poderosas tribus no tenia límites, los 
almorávides , que en breve tiempo consiguieron dominar 
la Mauritania y tierras de Al-Magreb, fundando el pode- 
roso imperio de Marruecos. La fama de las hazañas y 
conquistas de su amir Yusuf ben Taxfin, llegaron á oidos 
de los débiles régulos de los muslimes españoles. La 

( 1 ) Creemos que era hija de Armengol III el de Barbastro y her- 
mana de Armengol IV el de Jerp : según Abad y Lasierra tuvo otra 
mujer llamada Beatriz ; mas en esto no podemos sino señalar su opi- 
nión , que creemos infundada. 

(2) Bríz M. Historia de San Juan de la Peña : Moret, Anales de 
Navarra: P. de Marca, Marca Hispánica: Pérez de Huesca , Iglesias de 
Aragón, Muñoz, Colección de fueros y cartas pueblas: Bofarull, los 
Condes de Barcelona Vind., Casiri, Asso. Bibliotheca Arabico-Arago- 
nensis. n82-n83. Amsterdam. 2 tomos. 8.': Gayanyos, Dozy ; fuentes 
generales: Ebn Al-Abar, en Dozy : Notices sur quelques M. SS. árabes. 
184*7-51. Leyden. ( Texto árabe. ) Ebn Jaldun. 
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toma de Toledo acaecida en 1085 y las correrías cada vez 
más amenazadoras de Alonso YI, nieto de Sancho el Ma- 
yor, impulsaron á los caudillos agarenos á implorar en 
su ayuda el poder del Sultán .de Marruecos. Yusuf atra- 
vesó el estrecho, penetró en la Península y derrotó al rey 
Alonso cerca de Badajoz en la hatalla de Zalacah, 1086. 
Bien pronto se originaron temores y desconfianzas entre 
Yusuf y los reyes muslimes españoles , que concluyeron, 
por hacerse dueños los almorávides de toda la España 
agarena, exceptuando sin embargo el estado de Zara- 
goza, en donde reinaba Ahmed II Al-Mustaín billah. En 
Aragón, Pedro I, hijo y sucesor de Sancho Ramirez (1094), 
se propuso apoderarse de la ciudad de Huesca; estrechá- 
bala con riguroso asedio , cuando el ejército de Al-Mus- 
taín acudió en auxilio de los sitiados ; Pedro de Aragón 
presentó la batalla al ejército musulmán, que sufrió una 
espantosa derrota en los llanos de Alcoraz ( 1) ; el conde 
García Ordoñez de Nájera, el fundador de Logroño, el 
émulo del Cid , que combatia á favor de Al-Mustaín, fué 
hecho prisionero : pocos dias después se rindió la ciudad, 
que adquirió algunos privilegios municipales (2); el 
obispo de Jaca se trasladó á Huesca, cuya misleyda fué 
consagrada catedral , y los abades de Montearagon y de 
Temerás recibieron la Zuda y San Pedro el Viejo en 
cambio de sus pretensiones : Pedro I , siguiendo el curso 
de sus conquistas , se apoderó del castillo de Calasanz 
en 1099, y el año 1101 de Barbastro, á cuya ciudad con- 
cedió fueros privilegiados; en el año 1102 otorgó fueros á 
Caparroso y Santa Clara, y en el inmediato de 1103, hizo 
donación de la torre de Al-Malek á Sancho Fortuñon, 
esforzado guerrero que habia prestado relevantes servi- 



( 1 ) Tortoxí , en Dozy, Recherches. 

( 2 ) Ainsa , Excelencias y antigüedades , etc. , 1619. 
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cios en la batalla de Alcoraz con sus terribles maceres; 
el año 1104 sitiaba á Tamarite, y á últimos del mismo 
año terminó su gloriosa vida (1), sucediéndole su her- 
mano Alonso el Batallador : el inmediato murió también 
Sancho Ramírez , hijo natural de Ramiro I , dejando tres 
hijos, García, Beatriz y Atalesa; su testamento se con^ 
servó en San Juan de la Peña. 

En una donación de Alonso I de 1105, dice ser el pri- 
mero de su reinado; en el siguiente (1106), tuvo lugar 
un acontecimiento notable , y mucho más para aquellos 
tiempos; un judío famoso (2) llamado Moisés, se convir- 
tió al cristianismo , recibiendo el nombre de Pedro Alon- 
so, en memoria del rey Alonso I, su padrino. 

JIntre tanto los almorávides iban consolidando su do- 
minación en España, habiendo conseguido rehacer la 
unidad política, después de despojar á los diversos régu- 
los, entre los cuales se hallaba fraccionada; Al-Mustain 
de Zaragoza era el único que conservaba su Reino , aun- 
que reciamente combatido y amenguado por los reyes de 
Aragón, y quizá protejido en demasía por sus aliados 
africanos. El amir Yusuf murió en 1106 y le sucedió su 
hijo Aly; su hermano Temin ben Yusuf en el año 1108, 
penetró en tierras habitadas por cristianos haciendo atre- 
vidas correrías; el infante D. Sancho, hijo de Alonso VI, 
salió contra él , pero con bien desgraciada fortuna , pues 
que en la batalla de üclés fué vencido y pereció con la 
flor de la caballería castellana; su padre el anciano Alon- 
so murió lleno de años y amargura en 1109, y su hija y 
sucesora Urraca, casó con D. Alonso I de Aragón; esta 

( 1 ) Estuvo casado con Berta y tuvo una hija llamada Isabel , y 
además , según algunos , un hijo ; pero ambos murieron antes que él. 

(2) Escribió unos Diálogos , que se publicaron en la Biblioteca Pat. 
tomo 21 , y la Disciplina Clericales , que ha salido á luz en nuestros 
dias. París. 1824. 2 tomos. 8.° 
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alianza, que parecía augurar días más felices, fué un ma-^ 
nantial fecundo de sangrientas discordias civiles : para 
mejor inteligencia de los sucesos que se siguieron, con- 
viene, sin embargo, que anticipemos el relato de algunos 
precedentes. 

La influencia ultramontana que tan levantado vuelo 
iba tomando en Europa, dejó sentir su avasallador pre- 
dominio en la época de Alonso VI de Castilla y de San- 
cho Ramirez de Aragón ; el rito mozárabe , manifestación 
espontánea y nacional del culto religioso , fué sustituido 
no sin grande resistencia del clero y pueblo español, por 
la liturgia romana, primero en Aragón (1), luego en Ca- 
taluña, después en Castilla; la abrogación de la letra 
gótica reemplazada por la galicana fué una nueva victo- 
ria de la influencia extranjera en el desarrollo de la cul- 
tura española, y harto fué que Castilla no se reconociera 
tributaria del solio romano, como lo habia hecho Ara- 
gón (2), y más tarde lo hicieron Cataluña y Portugal. 

Alonso VI de Castilla, dominado por aquella tenden- 
cia, dio entrada (3) en su Reino colmando de honores y 
riquezas á los mongos de Cluni, que bien pronto desde el 
monasterio de Sahagun arribaron á las más altas digni- 
dades; Bernardo, monge francés, partió de los claustros 
de la feudal abadía de San Facundo^ para ocupar la sede 
de Toledo (1086) con la dignidad de primado; y el clero 
catedral de su diócesis, compuesto de compatricios suyos, 
fué el plantel de donde salieron los prelados que ocupa- 



(1) 22 Marzo lOTÍl. 

( 2 ) Reinando Sancho Ramírez y su hijo Pedro, puesto que en el 
reinado de Ramiro I es muy dudoso. 

( 8 ) Creemos que la presente fué la seg'unda avenida de Cluaiacen- 
aes , habiendo tenido lugar la primera en tiempo de Sancho el Mayor, 
que algunos niegan, considerando á ésta como la primera y única» 
Véase Masdeu. España critica. T. 15. 
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ron la mayor parte de las sillas del Reino de D. Alonso. 
Otra clase de advenedizos , pero del orden seglar, contri- 
buyó también y poderosamente á impulsar con mayores 
fuerzas la dirección cada vez más acentuada de aquella 
corriente extranjera, cuya preponderancia se hacia sentir 
tan notablemente , irradiando su influencia en todos los 
órdenes sociales. Enrique de Besangon y Ramón de Bor- 
goña fueron los más notables y favorecidos entre los 
aventureros que militaron bajo las órdenes de Alonso VI; 
casó este Monarca al primero con su hija ilegítima Te- 
resa y concedióle grande estado en la parte conquistada 
de la Lusitania , que fué el núcleo del futuro reino de 
Portugal ; dio á Ramón de Borgoña la mano de su hija 
legítima Urraca y le heredó en el reino de Galicia; pero 
ambos condes correspondieron con la más negra ingra- 
titud á aquellas regias mercedes; habian pactado (1) apo- 
derarse del Reino de su suegro , cuando la muerte de Ra- 
món de Borgoña desbarató aquel proye\3to ; la pérdida 
del infante D. Sancho en la desgraciada batalla de Uclés, 
fijó definitivamente la sucesión del reino de D. Alonso 
en la persona de su hija viuda doña Urraca , á la cual 
instituyó heredera antes de su muerte; 1109. 

Érase doña Urraca mujer que había gustado de las 
dulzuras del matrimonio con su primer esposo , y des- 
pués de la libertad é independencia de la viudez ; solici- 
tada por los poderosos de Castilla, acostumbrada á sus 
dulces halagos y rendimientos y celosa en demasía de 
su autoridad, esquivaba igualmente la sumisión de la 
mujer casada y la participación ajena en su heredado 
poderío; mujer de brava condición, reina de altivo carác- 
ter, desprestigiaba con sus pasiones su dignidad, y su 
varonil entereza con sus veleidades: tal era la esposa, 

( 1 ) Lúeas d'Achery. Specilegium. París. 1723. f.** 
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por cierto la menos á propósito para enlazar el Reino de 
Alonso VI con el de Alonso I de Aragón, que tan corto 
espacio de tiempo vivió con ella en conyugal armonía. 

En la primavera del año 1110 , Alonso el Batallador, 
venció cerca de Valtierra al rey de Zaragoza Ahmed 11 
Al-Mustaín billah, que pereció en la batalla (1); con él 
puede decirse ^ que concluye la dominación de los Beni- 
Hud; pues si bien es cierto que dejó un hijo llamado Abd- 
el-Malek Imad-ad-dauUah , pero su reinado, si así quiere 
llamarse, quedó oscurecido por la dominación de los al- 
morávides que ocuparon á Zaragoza^ dejando como guar- 
dador de aquella frontera al caudillo Ebn Al-Háj ; Alon- 
so I se apoderó por entonces de Ejea, y según algunos de 
Tauste: las querellas con su esposa y la guerra civil que 
las siguió tan de cerca comenzaron por otra parte bien 
presto; pues según la «Historia Compostelana» tuvieron 
principio en el año mismo de 1110, aunque algunos quie- 
ren, fundados en los diplomas (2), que no comenzara 
hasta el año inmediato. 

Dos eran los núcleos principales de resistencia á las 
pretensiones de Alonso I, varios los elementos que la ali- 
mentaron, famosos los personajes que imprimieron su ca- 
rácter y personalidad en la lucha, múltiples los intereses 
que se debatieron, trascendentales los sucesos que se rea- 
lizaron. Castilla fué el palenque en donde se desarrolló el 
primer acto de aquella sangrienta tragedia; allí, los pro- 
ceres castellanos abrigaban una enemiga poderosa contra 
el Monarca de Aragón que aspiraba á regir los estados 

( 1 ) Ebn Jaldnn. T. 2." Histoire des bérberos et des dynasties mu- 
sulmanes de TAfrique: Alger. 1852-56. 4 tomos. 8°: 24 de Enero, se- 
gn.n Ebn Al Abbar, que dice fué la batalla en las inmediaciones de 
Tudela. 

(2) Vide, Sandoval, Yepes, Moret, Berg^anza, Risco, Pérez de 
Huesca , Llórente , etc. 
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de su mujer, como Rey y Emperador que se titulaba^ 
díscolos y turbulentos se agruparon en rededor "del conde 
D. Gome de Campdespina , que aspiraba, sí no obtenía^ 
los favores de doña Urraca , cuya mano había en otro 
tiempo solicitado : este primer foco de oposición se des- 
vaneció bien pronto; D. Gome fué batido y muerto en 
Gampdespino, cerca de Sepúlveda, y sus valedores se pu- 
sieron en precipitada fuga (1100 según unos (1); últi- 
mos de 1111 según otros (2)). Disipada la primera resis- 
tencia, vencida la primera batalla, el ejército de Alonso I, 
compuesto en su mayor parte, y según en aquellos tiem- 
pos se acostumbraba , de aventureros que hacian de la 
guerra una manera de vivir lucrativa y de gente raez y 
allegadiza, penetró en los estados que habian pertenecido 
á Alonso YI, cometiendo los desmanes que siempre son 
de lamentar en análogas situaciones. Al tiempo mismo 
que los sucesos mencionados tenian lugar, se desplega* 
ba sordamente una oposición terrible , que habia de con- 
trarestar los esfuerzos de Alonso I, por supeditar á su di- 
rección la herencia de doña Urraca ; nos referimos á los 
poderosos elementos desarrollados al abrigo del conquis- 
tador de Toledo, que primero se declararon contra el Ba- 
tallador , luego sublimaron sobre la autoridad de doña 
Urraca, y ya durante su vida, la de Alonso VII su hijo, 
y de Ramón de Borgoña su primer marido; representante 
natural de los intereses creados á favor de los recien ve- 
nidos; vastago de una nueva dinastia, afine de los ele- 
mentos recien importados y de las reformas nuevamente 
introducidas: niño todavía, criábase en Galicia bajo la di- 
rección de su ayo el conde D. Pedro Frolaz de Trava y 
bajo la protección del obispo de Santiago , el famoso don 



( 1 ) Florez sigaiendo la Compostelana. 
( 2 ) Anales Compostelanos y Complutenses. 
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Diego Gelmirez, el personaje más importante de aquella 
contienda tenebrosa y complicada. 

D. Diego Gelmirez habia merecido elevarse á la silla 
de Santiago por su habilidosa astucia j no vulgares ta- 
lentos (1100) : sus primeros cuidados fueron restaurar y 
mejorar las iglesias y rentas de su diócesis, y elevarla á 
un alto grado de riqueza é importancia ; con la mira 
puesta en la realización de tales designios y sin escrupu- 
lizar en los medios para alcanzarlos , fué sucesivamente 
consiguiendo, primero ; una bula para revalidar los dere- 
chos concedidos á su catedral por la insigne falsificación 
conocida en la historia con el nombre de Voto de Santiago; 
en el año 1102, giró una visita por los alrededores, en- 
caminada á procurarse reliquias que dieran renombre 
y fama de santidad á su iglesia , con cuyo fin , arrebató 
de las urnas de donde se encontraban los^restos de diver- 
sos santos, como San Cucufate, San Silvestre, Santa Su- 
sana y San Fructuoso ; la Historia Compostelana , escrita 
por los familiares de D. Diego (1), refiere así el apodera- 
miento del último de estos santos: «Pero como San Fruc- 
tuoso era el defensor y patrono de aquella región (Braga), 
lo sustrajo por medio de un piadoso latrocinio con mayor 
temor y silencio, de la iglesia que él mismo habia edifi- 
cado en vida». En el año 1103, logró, también, quedar 
exento con su diócesis de la autoridad ordinaria del me- 
tropolitano y primado, y en el de 1104, el uso del palio: 
de esta manera y creciendo siempre en dignidad, influen- 
cia y riquezas , sucedieron los acontecimientos que lle- 
vamos referidos. Muerto Alonso VI, verificada la unión y 
luego el rompimiento de D.* Urraca con el rey de Ara- 



( 1 ) Está escrita haata el año 1112 por D. Ñuño y D. Hug^o, que en 
este año fueron ascendidos á las sedes de Mondoñedo y Porto : conti— 
nuóla hasta 1189 el canónigo Qerardo. 

14 
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gon, é iniciada la guerra cítíI, D. Diego Gtelmirez coro- 
nó por rey de Galicia al niño Alonso Raimondez, acogíd 
laego á la reina D.^Urracay y se preparó á hacer frente 
i D. Alonso I, que allí se dirigía Toncedor de la batalla 
de Campdespino. En Yilladangos, el ejército gallego faé 
roto, muerto el conde D. Femando ^ preso D. Pedro de 
Trava, y fugitivo el obispo con el niño Bey de Galicia; el 
vencedor se encaminó á Astorg^ y la puso asedio, pero 
tuvo que retirarse amenazado por nuevas tropas , refor- 
zadas con los auxilios del conde Enrique de Besangon, y 
además un destacamento de su ejército acaudillado por 
Martín Muñoz, fué sorprendido y destrozado: los horrores 
de la guerra civil y extranjera se desplegaron á la vez 
con sangriento lujo, y sus hábiles eaemigos hicieron re- 
caer la odiosidad de todas las calamidades consiguientes 
recargadas y desfiguradas por ellos, sobre el nombre de 
Alonso 1, cuya memoria denigraron con viperinas inju- 
rias y calumnias groseras ; si sucedia que algunos obis- 
pos ( 1 ) huyesen de sus sillas por considerarse sus ene- 
migos calificados , era D. Alonso que los desterraba ó 
aprisionaba como hereje perseguidor de obispos; si sus 
soldados cometian excesos y vejaciones, era el tirano 

m 

D. Alonso el autor de ellas ; si las necesidades de la 
guerra le obligaban á disponer de las alhajas ó tesoros 
de las iglesias para pagar sus mesnadas, era el sacrflego 
depredador de los bienes eclesiásticos , el objeto de terri- 
bles anatemas; finalmente, si una devoción tal vez indis- 
creta pero sincera, le hacia tomar algunas reliquias del 
Bio>na8terio de Sahagun con el objeto de llevarlas en su 
itapilla portátil y ofrecer á Dios ante ellas el sacrificio de 
la misa (2), era el detentador de las riquezas sagradas un 

( 1 ) Tales como los de Toledo, Burgos , León , Osma y Falencia. 
( 2 ) Chronica Adephonsi Imperatoris. 
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impío y codicioso ladrón de iglesias y de cosas santas (1). 
Birigida la guerra por tan insidioso camino, la causa de 
D.Alonso, impolítica ya desde un «principio, no podia 
prometerse grandes resultados: al fín llegó (1112) Pedro, 
ftbad de Clusa, Legado pontificio^ para establecer la paz; 
pero la concordia establecida entre D. Alonso y D.* ür- 
i«ca era imposible, y comenzaron de nuevo las hostilida- 
des: cansado el aragonés de tan larga y estéril contienda, 
^nvió sus mensajeros á la Reina (1113); un tratado de 
«mistad parecia próximo á establecerse, cuando D. Diego 
Oelmirez tercia en el debate, condena el matrimonio de 
D. Alomso y D.^ urraca, calificándolo de unión ilícita j^ 
impide laya adelantada reconciliación: las esperanzas 
del Monarca de Aragón se frustran, las atenciones de su 
Reino le llaman, y abandona sus proyectos, limitándose 
á conservar su preponderancia en Castilla y en el reino 
de Toledo. Aquí concluye la primera parte de la lucha, 
para dar comienzo á un segundo período , en que apare- 
-oen; la Reina legítima burlada, el arzobispo D. Bernardo 
humillado, la personalidad de D. Pedro de Trava rehar- 
tada, inquieta la nobleza , tumultuarias las municipali- 
dades, y descollando sobre todo aquel abigarrado cuadro 
la figura ambiciosa, artera, dominante, de D. Diego Gel- 
mírez, obispo de Santiago. 

Ya antes de su alocución en contra del mensaje de 
B. Alonso, habia establecido D.^ Urraca con él i^n pacto 
íntimo de amistad y mutua confianza, que, sin embargo 
•e desvaneció bien presto. D. Diego comenzó á trabajar 
en pro de la causa de D. Alonso Raimondez, lo cual 
'«quivalia á completar su comenzada obra; en el año 1114, 
hbI conde D. Pedro de Trava dirigia al obispo las siguien- 



( 1 ) Historia Compostelana y anónimo de Sahagtin. Vide Apéndi- 
tiQ D. 
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tes sig^ifícativas frases: «Pero acerca de la suilimacton 
del infante D. Alonso y de dar ó conferir sus honores, 
obraremos según vuestro mandato y consejo». Por poco 
suspicaz que fuese el ánimo de la Reina, tales confabula- 
ciones habian naturalmente de alarmarla , y no tardaron 
por tanto en surgir grandes altercados entre «Ha y el 
obispo (1115), que terminaron con juramentos recíprocos 
de seguridad, y con la humillación de D.* Urraca, que 
llegó á asegurarle, «Que si en lo sucesivo llegaba á saber 
algo malo de él ó de sus intereses, se lo baria conocer en 
tiempo conveniente para su provecho». A pesar de tan 
solemne compromiso, estallaron de nuevo profundas ex- 
cisiones que se resolvieron en una guerra civil (1116): 
persiguió la Reina á los partidarios de su hijo , protegido 
por D.* Teresa de Portugal, viuda de Enrique de Besan- 
Qon, que eclipsaba á D.* Urraca en todas sus menos re- 
comendables cualidades ; aliáronse Alonso Raimondez y 
el obispo, mas por fin se estableció una nueva alianza, y 
el príncipe se reconcilió con su madre. Eu el principia 
del año inmediato madre é hijo llegaron hasta Nájera, 
logrando distraer la atención de Alonso I, preocupado coi^ 
sus conquistas; poco después sobrevinieron tumultuosas 
sediciones en Santiago en contra del obispo y de doña 
Urraca , que fué objeto de los ultrajes más ignobles y 
brutales: la autoridad de la Reina decrecía á la sazón rá- 
pidamente; ligada por no sabemos que vínculos con don 
Pedro González de Lara, tenia ya de él varios hijos; entre 
ellos D. Femando Pérez y D.* Elvira: semejante unión, 
tan sospechosa y reprobable siquiera por lo clandestina, 
redundaba grandemente en su desprestigio, en tanto que 
el poder de su hijo se extendia y consolidaba. En el mis- 
mo año de 1117, estando Alonso Raimondez muy favore- 
cido en el monasterio de Sahagun, de cuyas riqueza», 
habia echado mano para subvenir á los gastos de la guer^ 
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Ira contra su madre, se titulaba rey en León, Toledo y 
'Sahagun: en el año 1118 logró apoderarse de Toledo, 
que pertenecía á su padrastro Alonso de Aragón, distraí- 
do entonces con el sitio de Zaragoza, y le concedió fue- 
ros. La exaltación á la cátedra de San Pedro de su tio 
Caliste II (1119), hicieron subir de punto su grande in- 
fluencia, así como también las esperanzas del obispo 
Gelmirez, que aspiraba á la dignidad de metropolitano; el 
abad de Cluni era el principal agente de D. Diego para 
recabar en Roma gracia tan apetecida ,* habla la Historia 
Compostelana: «Después que con estos y con otros 
ablandó la voluntad del Papa, llevando consigo al obispo 
de Porto, convirtió á los cardenales prometiendo á unos, 
rogando blandamente á otros, para que todos unánimes 
suplicasen al Papa en favor de la elevación de la iglesia 
de Santiago». Al fin cedió el Pontífice, y D. Diego fué 
nombrado arzobispo; corrieron todos á llevarle tan grata 
noticia, excepto el obispo de Porto, que aguardó en Boma 
á que llegasen las bendiciones destinadas para los carde- 
nales y el Papa , cuyas bendiciones consistían en 260 
marcos de plata, una arquita de oro con 100 mars. 
^dentro, 50 sueldos de Poitiers, 100 mars. más que el 
obispo tenia consigo y algunas otras alhajas : «¿Quién re- 
<;ordará, dice la Compostelana, lo que gastó (D. Diego), 
del tesoro de Santiago y aun del suyo propio para conse- 
guir éste su justo y santo deseo?» 

En el año 1121, hallándose empeñada la Reina en 
nueva guerra contra doña Teresa de Portugal, se vio 
obligada á prender al arzobispo, no sabemos si movida 
por alguna defección de D. Diego ; mas poco después 
tuvo que ponerle en libertad y además satisfacerle. Nue- 
vas discordias se suscitaron en 1123 entre el arzobispo y 
doña Urraca, y entre el mismo arzobispo y el primado 
^e Toledo, D. Bernardo, por la legacía apostólica que 
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ambos contendían; pero en Boma, yaflído de su incon^ 
trastable valimiento, se confirmó la disputada dignidad 
á D. Diego, que regaló 400 onzas de oro en calidad de 
bendiciones; y el inmediato año, por conferirle perpetua- 
mente la dignidad de metropolitano, 300 onzas más, me- 
nos 27 que se extraviaron en el camino. 

En el año 1124 se estableció una concordia definitiva, 
entre D. Alonso y su madre, terminando aquel intermi-^ 
noble conflicto: dos años después (1126), murió doña Ur- 
raca totalmente oscurecida y postergada , y Alonso YII 
su hijo fué elevado por sucesión natural (1): coronado en 
León revolvió sus armas contra su padrastro Alonso I, 
que todavía señoreaba á Burgos, Carrion, Villafranca de^ 
montes de Oca , Oastrojeriz y Belforad'o : Sancho Amal- 
dez, castellano de Burgos, fué muerto , y el Monarca de 
Aragón, irritado por extremo, se acercó á fortificar áNá- 
jera, Oastrojeriz y otras plazas amenazadas: aproximóse 
el castellano con su gente, avistáronse ambos ejércitos, 
pero por mediación de varios, en vez de darse la temida 
batalla, se estableció un pacto en el valle de Támara: 
1127. Dos años después el aragonés penetró en tierras 
de Castilla, hacia Medinaceli y Morón y se apoderó de 
Almazan, que habia anteriormente poblado; acudió Alon- 
so VII , hubo de nuevo entrevistas , interpusieron su in- 
fluencia el obispo de Pamplona, el conde Suario y Gon- 
zalo Pelaez, y se disipó la tormenta: Alonso I regresó á 
Aragón y ya nunca volvió á Castilla: en 1131 el rey don 
Alonso VII le arrebató también á Castrojeriz, obligando á 
retirarse á su alcaide Oriol García; tiempo adelante y con 
posterioridad á la muerte del Batallador, volveremos á 
encontrar al Monarca castellano mezclándose en las co- 
sas de Aragón. Mas , qué se habia hecho del arzobispa 

( 1 ) Recto tramite surrexit. Chronica Adephonsi Imp. 
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mientras tanto? qué de doña Teresa de Portugal y del 
conde D. Pedro de Trava? D. Pedro había muerto; doña 
Teresa había sido sustituida por su hijo Alonso Bnriquez, 
cansados los portugueses de sufrirla, y el arzobispo, víc- 
tima de las exacciones de su protegido, después de una 
vida agitada y activa, murió hacia el año 1140 : hora es 
ya que volvamos á la relación de los hechos de D. Alon- 
so I de Aragón (1). 



CAPITULO X. 

TERMINACIÓN DEL REINADO DE DON ALONSO I: 

SUS aüBBRAS, BXPBDICIONBS Y CONQUISTAS. 



DESTRUCCIÓN DEL REINO MUSLÍMICO DE ZARAGOZA. 

La batalla de Valtierra habia dado el golpe mortal al 
quebrantado poder de los Beni-Hud; Abd-el-Malek, hijo 
de Al-Mustain, pretendió en vano conservar el menguado 
Reino de sus ascendientes; pues Zaragoza, desdeñando 
á su débil príncipe, solicitó el apoyo de los almorávides 

( I ) Ebn Al-Abbar. Ebn Jaldun. Dozy, Recherches. D. Rodrigo 
Ximenez. Rerum in Hisp. gest. : D. Lúeas de Tuy, Chronicon Mundi, 
en la Hispanise illustr. Ts. 2.° y 4.° : Briz , Historia de etc. : Moret, 
Anales, tomo 2°: Aguirre, CoUectio máxima concil. T. 4.°: Historia 
del Real Monasterio de Sahagun, por los RR. MM. Pérez y Escalona. 
Madrid. 1*782. F. : España Sagrada. Ts. 19 , 20 , 21 , 25 , 35 y 41 : Igle- 
sias de Aragón. Ts. 5.° al 9.^ : Martinez Marina. Ensayo sobre la histo- 
ria de la legislación de León y Cast. Madrid. 1834: D. Y. Lafuente. 
Historia eclesiástica de España. T. 2.° : Lafuente. Historia de España. 
Tomos 4.** y 5.°: Muñoz , Fueros y cartas pueblas: Marichalar y Manri- 
que. Historia de la legislación , etc. , etc. 
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contra el riesgo inminente que les amenazaba, y Moham- 
mad ben Al-Háj, gobernador de Valencia (1), se pose- 
sionó pacíficamente de aquella frontera, mientras que el 
desposeido Abd-el-Malek, recelando de sus propios sub- 
ditos, tomaba seguro en la fortaleza deRota-F Yehi;id (2), 
con su familia y tesoros. 

En tanto que la guerra civil ensangrentaba los reinos 
cristianos , sus enemigos talaban las fronteras y devas- 
taban los pueblos con rápidas y destructoras incursiones. 
Ebn Al-Háj, aprovechando la ausencia de D. Alonso, 
babia logrado penetrar hasta Ayerbe (1112) (3), en una 
de sus atrevidas correrías; los progresos de las armas 
muslimes llamaron la atención del Monarca , que burlado 
en sus aspiraciones por la política tortuosa del obispo 
Gelmirez , determinó acudir á la defensa de sus propios 
estados , limitándose á conservar en los de su esposa los 
países que todavía se hallaban á su devoción, mantenién- 
dose á la defensiva: los asuntos de Castilla se embrolla- 
ron en lo sucesivo más y más , surgiendo nuevas compli- 
caciones (4), que dejaron á D. Alonso desembarazado 
para llevar á cabo su principal propósito , la toma de Za- 
ragoza y la guerra incesante contra los moros. 

Ebn Al-Háj murió regresando de una expedición de 
hacia la parte de Barcelona (1114) (5); mas de esta sor- 
presa no nos han quedado pormenores : únicamente po- 
demos conjeturar que fué debida á tropas aragonesas, 



( 1 ) Ebn Al-Abbar. 

(2) Rueda, sobre el Bbro. 

( 3 ) Cartuaño de San Pedro el Viejo, de Huesca : escritura de Iñi- 
^0 Sane. Traggia, colección tomo 11. A. de la Historia. 

( 4 ) Téngase presente la relación del anterior capítulo. 

(5) Habd-el-Halim en el Rud-al-Cartas . Histoire des souverains 
du Maghreb, etc. París. 1860. 8.*" (Traducción de M. A. Beaumier.) 
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mandadas entre otros caadillos, por el famoso obispo de 
Huesca, Esteban (1). 

El gobernador de Murcia, deudo inmediato del Sultán 
j caudillo muy calificado , obtuvo el gobierno y defensa 
de Valencia, Tortosa, Fraga y Zaragoza. Abu Bekr ben 
Ibrahym (2) midió bien pronto sus armas con el aguer- 
rido Monarca de Aragón, logrando deteneí por algún 
tiempo la pérdida para el islam de la ciudad reina del 
Ebro. Abu Bekr se esforzó inútilmente en tranquilizar y 
reorganizar la capital del reino de los Beni-Hud, prote- 
giendo las letras y rodeándose de filósofos y poetas (3), 
oomo pudiera hacerse en medio de la paz más profunda y 
al abrigo del más remoto peligro; aquella reacción ficti- 
•cia y estéril fué el moribundo resplandor de una llama 
que se extingue. 

Alonso I, rodeado de las barones, optimates y potes- 
tades de Aragón y Navarra, y de los señores y poderosos 
del Languedoc, del Bearne, de la Pro venza y de Tolosa, 
entre los cuales se hallaban Gastón, vizconde de Bearne, 
€entulo, conde de Bigorra, el conde de Cominges, el 
vizconde de Gabarret, el obispo de Lascar, Auger de Mi- 
remont, vizconde de Soult, Arnaldo de Lavedan, Rotrou, 
<5onde de Perche, y Alonso Jordán, conde de Tolosa, se 
apercibiapara la grande empresa; inútilmente el año 1116 
Diego López de Haro, protegido por D. Alonso de Cas- 
tilla y su madre D.* Urraca, trató de usurpar á Fortún 
Garcés Cajal, sobrino del rey, el señorío de Nájera; en 
vano el año inmediato distrajo al Rey de su empresa el 
Monarca castellano ; pues que con actividad suma acudia 

( 1 ) Véase la relación de los pleitos de los obispos de Roda y Hues- 
ca. España Sagrada. T. 46. Ap. X. 

(2) Abd-el-Halim. 

( 3 ) Abd-el-Halim y Ebn Jalicam. Diccionario biográfico. 1842-71 . 
París. 4 tomos. 4.** 
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á todas partes, multiplicándose maravíUosameiite. En. el 
año mismo de 1117 tuvo lugar no lejos de Lérida una 
sangrienta batalla con~el nuevo gobernador de Zaragoza 
Abd-AUah ben Al-Muzdalí, y poco después sintió esta 
ciudad oprimidos sus muros por el ímpetu de un ejército 
firmemente resuelto á apoderarse de ella á todo trance: 
los ricos hombres de Aragón y Navarra, los auxiliares 
francos , multitud de caballeros y peones bloqueábanla 
estrechamente , combatiendo sus torres , muros y repa- 
ros con diversos ingenios, entre las que sobresalian dos 
altísimas torres de madera que dominando las murallas 
prevenian el ataque é inutilizaban la defensa. La toma 
de Tudela aumentó el entusiasmo de los sitiadores ; poco 
después fué anunciado al ejército que el pontífice Gela- 
sio n les otorgaba los privilegios de cruzada. El obispo 
electo de la futura sede Pedro de Librana, y el Justicia 
de la ciudad sitiada Pedro Jiménez, moraban ya en el 
campamento cristiano; tal era la confianza de los sitia- 
dores, igual sólo al desaliento de los sitiados; al fin la 
ciudad, agotados sus medios de defensa, abrió sus puer- 
tas á las huestes de D. Alonso ( 1) : imposible seria poder 
formarnos al presente, la idea más remota del espectá- 
culo grandioso que entonces comenzó á desarrollarse; la 
media luna abatida hasta en la real mansión de la Zuda 
y la cruz de Cristo tremolando victoriosa por todas par- 
tes; los mozárabes, los descendientes de los cristianos so- 
metidos cuatrocientos, cinco años antes por el conquista- 
dor Musa, saludando ebrios de júbilo á sus libertadores; 
emigrados que abandonaban su patria, sus bienes y sus 
afecciones más queridas; otros, que por no dejar su suelo 



( 1 ) Según Bbn Al-Abbar, en el mes de Ramadhan (24 d^ Abril á 
24 de Mayo de 1118) : véase Abd-rHalim; creemos, sin embargo, que 
fué á fines de afio por el mes de Diciembre. 
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Batal^ aceptaban y se aeogian á las concesiones otorga* 
das por los vencedores: fieros almogáyares, lucidos caba- 
lleros, poderosos ricos hombres, magnates extranjeros^ 
obispos ; dignatarios y una muchedumbre, en fin, que 
ávida, acudía de todas partes á gozar de los despojos y 
dé los fueros privilegiados otorgados á sus habitado- 
res (1118). 

Mas no fué largo el vagar que D. Alonso concedió á 
su vencedora espada: puesto de nuevo en campaña, se 
apoderó de los pueblos de la ribera derecha del Ebro; 
Alagon, Mallen, Magallon, Borja y Tarazona (1119) ca- 
yeron en su poder, y en esta última ciudad fuó erigida 
una nueva sede. El año inmediato púsose á correr los 
pueblos ribereños del Jalón; Épila, Riela y otros lugares 
cayeron también en su poder, y después de un corto ase- 
dio, vencidos los musUmes en la gloriosa batalla de Cu- 
tanda (1), no lejos de Daroca, se apoderó de Galatayud 
(1120). Bubierca, Alhama, Ariza, los pueblos ribereños 
del Giloca, Daroca y su comarca hasta Monreal, fueron 
recuperados ya sin grande esfuerzo por los ejércitos vic- 
toriosos del Batallador. 

Las artes de la guerra y de la paz se hermanaban fe- 
lizmente en D. Alonso, produciendo fecundos é impor- 
tantes resultados; y si sus talentos militares le han colo- 
^ eado á la altura de los héroes más esclarecidos que regis-^ 
tran las páginas de la historia, como monarca cristiano 
celoso propagador de la fé y como gobernador pruden- 
te y entendido organizador de sus pueblos, no es á la 

( 1 ) Al-Maccari : Analectes sur rhistoire et la littérature. . . par 
Abu r Abbas Abmed ben Mohammad el Maccarí . texto árabe , publicado 
por Dozy, Dugat, Krehl y Wright. Leyden. 1855-61. 2 volúmenes. 4.'*, 
y Ebn Al-Athir. Cronicón quod perfectissimum inscribitur ; texto ára- 
be , publicado por Tornberg. Upsal y Leyden. 1851-75. 13 volúmenes. 
8." T. 10. 
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I 

verdad menos acreedor á iguales y aun mayores ala- 
banzas. 

Su fervor religioso así resplandecía y brillaba en el 
furor de los combates y en la guerra incesante que sos- 
tenia contra los muslimes , como en la fundación y erec- 
ción de iglesias y sedes catedrales , y en la munificencia 
con que las dotaba ; y lo que es más , en el celo con que 
las amparaba contra las demasías de los poderosos; véase 
si no la enérgica carta conminatoria que dirigió al zalme- 
dina de Zaragoza Sancho Fortunen, porque no protegía 
al obispo, clérigos é iglesia de Zaragoza contra los seño- 
res que tenian usurpadas algunas de sus posesiones (!)• 
Frecuentes y no menos magníficas fueron también sus 
donaciones á los monasterios: ,en ellas depone que en 
Dios y en la intercesión de los santos funda toda su es- 
peranza, y que de ellos fía el acrecentamiento de su 
Reino (2). Su solícita actividad y recta justicia acudia á 
todas partes, así á galardonar los servicios que le pres- 
taban sus vasallos, ya fuesen naturales del Reino 6 ex- 
tranjeros, como á proteger á los que imploraban su 
auxilio y ayuda, sin distinción de muslimes y cristianos; 
qué más, hasta el estudio encontró en sus disposiciones 
estímulo y apoyo (3). 

El fomento y desarrollo de la población, que entonces 
era una de las necesidades más apremiantes, fué también 
una de las preferentes atenciones de D. Alonso; ora fun- 
dando nuevas poblaciones, ó yá repoblando las antiguas: 
conveniente creemos apuntar en este lugar , siquiera sea 
á la ligera, los principales de estos actos tan trascenden- 

( 1 ) Véase Blancas Aragonensium rer. comen. 

( 2 ) Briz Marti. Historia de la fund. y antig. , etc. Pérez de Hues- 
ca. Iglesias de Arag. España Sag. , etc. 

( 8 ) Escolano non prengat posada á abirto in casa de caballero in 
"casa de pedon III noctes. Fuero de CarcastlUo. 
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tales en aquel tiempo, para que se advierta cómo el Reina 
86 iba rápidamente desarrollando, merced á su acción 
poderosa, actividad incansable y relevantes dotes. 

Yá en el año 1110 habia dado carta de población á 
Ejea; en 1114 hizo extensivo al Burgo nuevo de Alque- 
zar los fueros de Jaca; en 1115 erigió la población del 
Prago; y en 1116 concedió notables fueros á Belforado y 
Castrojeriz ; en 1118 aseguró con varias franquicias á los 
mudejares de Tudela; y en fin, el año 1119 otorgó nota- 
bles privilegios á Zaragoza, y fundó la municipalidad de 
Belchite, dándole fuero de asilo. A contar desde aquella 
época las cartas y privilegios se aumentaron considera- 
blemente, creciendo también en importancia y desarrollo 
por el número y carácter de sus disposiciones: en el 
año 1121 concedió á Zaragoza el célebre privilegio lla- 
mado de tortum per tortum , y en Febrero del año inme- 
diato estando en Ainzon, dio fueros al Burgo nuevo de 
Sangüesa: fundó después á Puente la Reina con el fuero 
de Estella, y en Setiembre del mismo año otorgó á Tu- 
dela los memorables fueros de infanzones de Sobrarbe; 
en Abril de 1123 se hallaba en Pamplona, y en Febrero 
del año inmediato en Sos, en donde aforó á Cabanillas al 
fuero de Cornago ,• asistió por este tiempo á la consagra- 
ción de la catedral de Pamplona , y fundó á Santo Do- 
mingo de la Calzada: en Agosto del año inmediato (1125), 
estando en Almazan, extendió también á Araiciel el fuero 
de Cornago. 

Preparaba por entonces una expedición que quizá nos 
pareciera al presente fabulosa, si al testimonio de las me- 
morias cristianas no apoyaran los minuciosos detalles 
contenidos en los relatos historiales de las crónicas mu- 
sulmanas. Los mozárabes venian sufriendo desde la in- 
vasión almoravide una persecución encarnizada : asola- 
das^ sus iglesias y objeto de toda clase de vejaciones^ 
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sentían con más rigor el peso de aquella intoleranda 
fanática de los nisieTos invasores, después de la tranqui- 
lidad relativa que habian disfrutado en la época de la 
dominación de los reyes de taifas: colmada la medida de 
sus sufrimientos y agotada su paciencia , volviéronlos 
ojos hacia el Monarca de Aragón, cuyo renombre llenaba 
entonces la España cristiana; tratábase de inducir al Rey 
á penetrar con su ejército en el interior de la dominación 
agarena, alzarse en masa contra sus opresores , y apode- 
rarse de Granada, para desde allí combatir la Andalucía 
entera: la empresa á la verdad era tan vasta, que por sí 
misma se condenaba de temeraria y arriesgada ; reitera- 
dos mensajes , seguridades de todo género , movieron al 
fin el ánimo del Rey, decidido* al menos á libertar á la 
oprimida g^y cristiana: véase cómo refieren la expedi- 
ción las crónicas de sus enemigos. 

El Rey reunió tropas escogidas y se puso en marcha 
acompañado de cuatro mil caballeros aragoneses , segui- 
dos de sus gentes de armas, que habian jurado sobre el 
evangelio de no abandonarse jamás los unos á los otros. 
Partió de Zaragoza uno de los primeros dias de Setiem- 
bre de 1125 ocultando su objeto. Pasó cerca de Valencia, 
donde habia una guarnición mandada por el jeque Abu 
Mohammad ben Bedr ben Warcft , y mientras que ata- 
caba á esta ciudad, un gran número de cristianos rebel- 
.des (mozárabes) vinieron á reunírsele, ya para engrosar 
su ejército y servirle de guia, ya para indicarle lo que 
debia hacer, á fin de obtener los mejores resultados. Poco 
después llegó á Alcira, que atacó durante muchos dias 
consecutivos, pero perdió mucha gente sin fruto. Después 
se dirigió á Dénia, atacándola la noche de la fiesta de la 
ruptura del ayuno, (31 de Octubre); y recorrió todo el Este 
de jornada en jomada y de etapa en etapa, haciendo ra- 
zias en todos los distritos que encontraba á su paso. Ha- 
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biendo pasado el desfiladero de Játira llegó á Murcia, 
luego á Vera, después i Almanzora , enseguida marchd 
hacia Parcheua, permaneciendo ocho dias en las riberas 
del Tíjola (1). Desde allí se encaminé á Baza , y viendo 
^ue esta ciudad estaba situada en una llanura, y que la 
mayor parte de sub barrios carecian de murallas , quiso 
apoderarse de ella, pero Dios no le ayudó. El viernes 
(4 Diciembre) púsose sobre Guadix atacando á esta ciu- 
dad por la parte de los cementerios hasta el lunes. El 
martes partió hacia Sened (2), desde donde preparó sus 
emboscadas. El miórcoles abandonó á Sened y se estar- 
foleció en la aldea de Gayena (Graena) y embistió otra 
vez á Guadix por la parte occidental. Después, habiendo 
acampado en la aldea que tiene el nombre de Alcázar, 
renovó su ataque contra aquella ciudad sin conseguir 
tampoco ventajas, ün mes empleó en tales tentativas. El 
autor del libro intitulado Al Anwar Al-Jalia se expresa 
en estos términos: «Entre tanto se descubrió el complot 
formado por los cristianos aliados (muzárabes), y se supo 
que el Rey habia sido llamado por ellos. El gobernador 
de España Abu-1-Tahir Temín ben Tusuf que residia en 
Granada quiso entonces encarcelarlos, pero se vio obli- 
gado á renunciar á su deseo. Los cristianos aprovechaban 
las circunstancias para deslizarse, siguiendo diversos 
caminos, en el campamento real, en tanto que las tropas 
musulmanas acudian de todas partes á reunirse con el 
gobernador; y que su hermano el príncipe de los cre- 
yentes le enviaba del África un grande ejército. De este 
tnodo nuestras fuerzas formaban, por decirlo así, un 
círculo alrededor de Granada. 

Habiendo partido de Guadix, Ebn Ramiro (el hija de 



( 1 ) Bntre Purchena y Serón ^ hoy dia no eonserya este nombre. 

( 2 ) Montaftas septentrionales de Sierra Nevada. 
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Rgimiro ó sea D. Alonso), se estableció en el lugar de 
Dejma (Diezma), el dia de la fiesta del sacrificio (7 de 
Enero de 1126); los granadinos armados de pié á cabeza 
rezaron la oración del peligro , y al otro dia á medio dia 
distinguieron las tiendas de Ips cristianos hacia Nibar, 
al E. de la ciudad. Hubo combates por algunos dias á dos 
parasangas de Granada, de donde habia huido el popu- 
lacho , mientras que los demás habitantes se arremolina- 
ban en las calles. Al tiempo de llegar á Granada Ebn- 
Ramiro, contaba 50.000 combatientes bajo sus banderas. 
El dia de la fiesta del sacrificio se habia establecido en la 

ribera del Fardes, dirigiéndose desde allí á y luego á 

la aldea de Nivar, cerca de Granada, donde permaneció 
más de diez dias; pero como Uovia sin cesar y se hallaba 
envuelto entre nieblas , no podia enviar tropas á los alre- 
dedores, y tuvieron los cristianos (mozárabes) que abas- 
tecerle de víveres. Viendo que no conseguía apoderarse 
de la ciudad, levantó el campamento el 22 de Enero 
de 1126, después de haber reprendido á los que le habian 
llamado, especialmente á su jefe Ebn Al-Callás; mas 
ellos se excusaron diciendo; que él mismo habia sido la 
causa del mal éxito de la expedición , pues que por su 
lentitud y sus frecuentes detenciones, habia dado tiempo 
á que llegasen socorros ; y añadieron , que al menos lo 
habian todo sacrificado, pues mal podian prometerse ya 
perdón de los musulmanes. 

De Maracena, el Rey, se dirigió á Pinos; al otro dia 
llegó á As-Sica (Laseca), en el distrito de Alcalá la Real, 
luego á Luque, después á Baena, más tarde á Ecija y á 
Cabra, y finalmente, á Lucena; mientras que el ejército 
muslim le andaba á los alcances. Habiéndose detenido 
algunos dias en Cabra, se encaminó á Poley (Aguilar, 
cerca de Córdoba),. seguido siempre por las tropas mu- 
sulmanas que de vez en cuando picaban su retaguardia. 
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Al fin él y el amir Abu-1 Tahir hicieron alto en Arnisol, 
cerca de Lucena. Los musulmanes atacaron al rayar la 
aurora y arrebataron á sus enemigos un gran número de 
tiendas; hacia el medio dia, Ebn-Bamiro vistióse el ar- 
madura y ordenó sus haces en batalla, formando cuatro 
divisiones, cada una con su bandera. Entonces los cris- 
tianos atacaron á los musulmanes , y como éstos, en lugar 
de permanecer en su puesto, se habian desordenado y re- 
tirado al campamento (falta por cierto bien grave), los 
designios de Dios se cumplieron y los musulmanes su- 
frieron una vergonzosa derrota. A la noche el Amir 
mandó trasladar su tienda desde un hondo, donde se ha- 
llaba , á una altura ; mas esta orden infundió sospecha, y 
yendo todo de mal en peor, cada uno encomendó su sal- 
vación á la huida. El enemigo se apoderó del campa- 
mento á hora avanzada de la noche y lo saqueó (9 de 
Marzo de 1126). Después de esta jornada Ebn-Ramiro 
marchó hacia la costa atravesando el Iclin (distrito de 
Regio) y las Alpuj arras, en donde los habitantes no es- 
peraban nada parecido, ün jeque de aquel país asegura, 
que cuando el Rey atravesaba los valles del rio Salo- 
breña, que están estrechamente cerrados por rocas escar- 
padas, esclamó en su lengua, dirigiéndose á uno de sus 
principales caudillos: «¡Qué gentil sepulcro si desde la 
alto alguno nos arrojara arenal» Enseguida tomó á la 
derecha y llegó á Velez, cerca del mar; allí hizo cons- 
truir un barquichuelo con objeto de pescar y comer de la 
pesca ¿Era esto un voto que cumplía ó lo hizo solamente 
para que se hablara de ello en lo sucesivo? lo ignoro. 
Sin detenerse, volvió á tomar el camino de Granada 
acampando en el lugar de Dilar, á tres parasangas al S. 
de la ciudad. Dos dias después llegó á la aldea de Alhen- 
din y durante su permanencia en ella los musulmanes 
le libraron sangrientos combates. Pesaba sobre los gra- 

15 
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nadinos cierta profecía acerca de los hechos que en aquel 
sitio habían de realilzarse: esta llanura, dice Ebn As- 
Sairafy, se encuentra indicada en algunos libros de adi- 
vinación por una letra que significa huérfanos y viudas, 
y en aquel dia pareció iba á cumplirse el pronóstico ; pero 
Dios protegió á los granadinos. Dos dias después Ebn 
Ramiro se trasladó á la Vega, que llenó con sus tropas; 
mas la caballería musulmana le obligó á evacuarla y si- 
tuarse cerca del..'... rodeado de nuestra gente. Continua- 
mente se veia precisado á combatir y maniobrar, con 
tanta prudencia, que era imposible sorprenderle. Atra- 
vesando por Sierra Nevada llegó á Alicun (Alicun de 
Ortega) y luego á Guadix; pero entre tanto muchos de 
sus mejores caballeros habian perecido. Continuando su 
marcha hacia el E., pasó cerca de Murcia y Játiva, mo- 
lestado siempre por las tropas musulmanas y más aún 
por la peste que se había cebado en su ejército. Al fin 
llegó á su Reino en donde se vanaglorió de haber derro- 
tado á los musulmanes y recorrido su país de uno á otro 
extremo, apoderándose de mucho botin y prisioneros. 
Sin embargo, no habia logrado tomar ninguna ciudad 
murada pequeña ni grande , destruyendo solamente en 
el campo casas abandonadas por sus habitantes , mien- 
tras que su ejército, sin combatir, habia sufrido inmensas 
pérdidas, sucumbiendo sus mejores guerreros, ün año y 
* tres meses invirtió Ebn Ramiro en su empresa» : Hasta 
aquí los cronistas musulmanes (1). 

Un hecho tal (2) puede imaginarse el espanto que 
produciría en los muslimes y el entusiasmo y confianza 

( 1 ) Ebn Al-Jatib y Holal Al-Moxia , en Dozy. Hecherches. T. 1.**: 
véase además Ebn Al-Athir. T. 10. 

( 2 ) Ano quo venit illa hoste de térra de Malaka : escritura del mes 
de Diciembre de 1126: donación de Barbatuerta: escrituras de San Pe- 
dro el viejo de Huesca. 
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que infundiría en los pueblos cristianos: no obstante, los 
resultados materiales no fueron los que se prometían: don 
Alonso, sin conseguir el principal objeto de su expedi- 
ción, pprdió sus mejoras guerreros, contándose entre las 
víctimas de la peste, el santo obispo de Barbastro y Roda, 
ílamon ; y si bien rescató algunos millares de familias 
cristianas , dejó las más abandonadas á la feroz vengan- 
za de sus enemigos. 

Una vez de vuelta en sus estados tuvo D. Alonso una 
entrevista con el conde de Barcelona, Ramón Beren- 
guer III, según creemos, para ponerse de acuerdo con él 
á fin de arrojar á los musulmanes de las fuertes ciudades 
situadas á orillas del Segre y del Ebro ; mas un suceso 
importante vino por entonces á impedírselo ; la muerte 
de doña Urraca y los progresos alarmantes de su hijo 
Alonso VII de Castilla : felizmente el tratado de Támara 
dejó desembarazado al Batallador de este cuidado, per- 
mitiéndole consagrarse de nuevo al acrecentamiento y 
desarrollo de los intereses de su Reino. 

En Enero de 1129, estando en Sos, concedió á Encisa 
el fuero de Cornago; en el mismo año otorgó á Carcas- 
tillo el fuero de Medinaceli ; á Uncastillo , diversas fran- 
quicias ferales ; al Burgo de San Saturnino de Pamplona, 
los fueros de Jaca, y últimamente, á Caseda, los que go- 
zaban Daroca y Soria, en el mes de Setiembre; hallán- 
dose sobre Fraga que era por entonces el objetivo de sus 
conquistas. Un incidente inesperado vino á distraerle 
nuevamente de su empresa; la muerte del vizconde de 
Labourd, García Sánchez , sin herederos, y la pretensión 
á sucederle del vizconde Gastón de Bearne: decidido 
D. Alonso á protejer á su leal vasallo contra el duque de 
Guiena, puso sitio á Bayona el año 1130; el inmediato, ha- 
llándose todavía en el asedio, dispuso su testamento por 
tantos conceptos notable, y del cual nos hemos de ocupar 
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más adelante. Poco después , bien fuese que la muerte- 
del vizconde Gastón su protegido, le viniera á relevar de 
todo compromiso, ó que la ciudad reconociera su señorío, 
es lo cierto que D. Alonso regresó á su Reino en donde le 
encontramos en Diciembre de 1131, sancionando los fue- 
ros de Calatayud y su comunidad; en la suscripción de 
estas célebres franquicias se dice reinar desde Belforado 
hasta el Pallares y desde Bayona á Monreal. En Mayo 
del año inmediato estando en Logroño, otorgó fueros á 
Asin, y en. el siguiente mes de Junio, estando en Novi- 
llas, pobló á Mallen con los mozárabes por él libertados, 
concediéndoles los fueros de Zaragoza y Tudela. 

Proseguia por entonces D. Alonso con perseverante 
empeño el plan de combatir y arrojar á los muslimes de 
los fuertes presidios que sobre el Segre y el Ebro le im- 
pedian dilatar los límites de las fronteras orientales de 
su Reino; ardua era la empresa y por demás arriesgada: 
colocados sus enemigos en ventajosas y bien fortificadas 
posiciones estratégicas, contaban, además de los grandes 
recursos naturales, con el auxilio del ilustre caudillo Yah- 
ya ben Gania, sosten á la sazón del poder almoravide 
en España ; la estrella del Batallador declinaba hacia su 
ocaso; la nieve de los años, cierto , no habia mitigado ni 
su entusiasmo religioso ni su ardor guerrero ; mas , sin 
embargo, su ejército se hallaba mermado por tantos com- 
bates, y sus mejores guerreros habian perecido ; por otra 
parte, su situación, en caso de una derrota, era por extre- 
mo peligrosa y comprometida, no pudiendo contar ya. 
con el auxilio combinado del conde de Barcelona Ramón 
Berenguer III, que habia muerto en 1131. Los progresos 
rápidos de sus armas hicieron, á pesar de todo, esperar en 
un principio un feliz resultado ;.en 1133 tenia puesto sitio 
á Fraga; en Febrero de 1134 se apoderó de la fuerte plaza 
de Mequinenza y estrechó el sitio de Fraga ; cuando un 
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•desastre horroroso vino á destruir las más lisonjeras espe- 
ranzas; el 19 de Julio, dia de Santas Justa y Ruñna, Ebn 
Gania cayó de improviso sobre D. Alonso y destruyó su 
ejército: Arnaldo, obispo de Huesca, y Pedro de Roda, 
Auger de Miremont , Lope Garcés Cajal, sobrino del Rey, 
y otros caudillos de cuenta (1), murieron el dia de triste 
memoria que los cristianos dijeron de Fraga. Obligado á 
levantar el asedio, operó entonces el Batallador una há- 
bil retirada; en Agosto de este mismo año se hallaba si- 
tiando el castillo de Lizana; el 4 de Setiembre reiteró de 
nuevo su testamento, y pocos dias después (el 7 de Se- 
tiembre, según algunos), sorprendido entre Almuniente 
y Poliñino, sucumbió el glorioso Monarca rodeado del 
resto de aquellos ilustres capitanes que tantas veces habia 
conducido á la victoria. El Reino quedó consternado ; el 
pueblo , idólatra de su Rey, no pudiendo persuadirse que 
hubiera perecido el vencedor de tantos combates, imagi- 
nó que, avergonzado por su derrota, se habia dirigido á 
Palestina á continuar su eterna cruzada contra los mu 
sulmanes (2). 

(1) Ordevico Vital enumera á Centulo, Conde de Bigorra , Bertrand 
de Lodeve, Aimaro de Narbona, etc. Vide Ebn Al-Athir. Apéndice B. 

( 2 ) Ebn Al-Abbar. Abd-el-Halin , Ebn al-Jatib , Holal Al-Moxía. 
Ebn Jaldun. Ebn Jalican, Al-Maccari. Ebn Al-Athir, etc.: Colección 
Traggia. T. II : Acad. de la Hist. Libro de oro de la catedral de Bayo- 
na. Ximenez de Rada , Crónica de San Juan de la Peña , Zurita , Blan- 
cas , Briz Martinez, Abarca, Ainsa, de Baylac, Martinez del Villar,, 
Nuñez Quilez , Traggia : Ilustración del reinado, etc. Pérez de Huesca. 
Tomos n°, 8° y 9." : España Sagrada. Ts. 10, 21 , 46 , 48 , 49 y 50. Lló- 
rente , Muñoz y Romero. Bofarull, etc. Ts. 4.° y 8 • 



CAPITULO XI. 
RAMIRO II EL MONGE. 

■ 

DESMEMBRACIÓN DE LOS BTSTADOS DE DON ALONSO 
EL batallador: UNION DEL REINO DE ARAGÓN CON EL 

CONDADO DE BARCELONA. 

Ramiro II, el menor de los hijos de Sancho Ramírez, 
pasó los primeros años de su juventud en el monasterio 
de San Ponce de Temerás , á cuyo abad Frotard lo habia 
entregado su padre el 3 de Mayo de 1093. El joven prín- 
cipe no manifestó sin embargo por la vida del claustro 
una vocación muy decidida, puesto que ya en el año 1110, 
siendo todavía de edad juvenil, le encotramos, según me- 
morias coetáneas , figurando en la comitiva de la reina 
doña Urraca. Durante el período de las guerras civiles, 
obtuvo por algún tiempo la abadía de Sahagun (1112), 
siendo objeto con este motivo de iguales ó parecidas im- 
putaciones que su hermano D. Alonso por parte de los 
cluniacenses : designado más adelante para ocupar la si- 
lla de Burgos (1114) y luego la de Pamplona, no llegó 
á posesionarse de ninguna de estas dos sedes ; ignoramos 
á la verdad por qué motivos. El año 1134, muerto el 
obispo Poncio de Roda en la batalla de Fraga, fué ele- 
gido para la vacante que dejaba, pero antes de su consa- 
gración acaeció el desastre de su hermano, y cambió por 
completo la faz de su destino. 

El testamento de D. Alonso llamaba á sucederle en 
el trono, á las órdenes militares del Sepulcro, Hospital 
de San Juan y Templo de Jerusalem ; fuerza es confesar 
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que en esta parte obró el Batallador, más que como previ- 
sor político, como un ardiente y fervoroso cruzado ; pues 
que aun sin pararnos á reflexionar ep Jos inconvenientes 
y peligros que entrañaba el cumplimiento de una dispo- 
sición de esta naturaleza, fácilmente se concibe la re- 
pugnancia que habrian de sentir el clero , los nobles , las 
municipalidades , las clases todas de aquella sociedad, á 
someterse á unos extranjeros, ni frailes ni guerreros bien 
definidos; extraños por completo á su país, lengua, le- 
yes y costumbres: esto, sin contar con que, arraigada en 
Aragón la forma monárquica de gobierno, no era muy 
factible por cierto reemplazarla repentinamente por una 
oligarquía extranjera: asilo debieron comprender los 
mismos interesados, cuando años adelante , al arribar al 
Reino, sólo trataron de sacar de su llamamiento el mejor 
partido posible, recibiendo, en cambio de su renuncia, 
pingües heredamientos y señoríos. 

La muerte súbita del Batallador dejó á sus estados 
sumidos en una situación harto difícil y angustiosa: su 
hermano D. Ramiro, si atendemos al orden que hasta 
entonces se habia seguido en la sucesión á la corona, era 
el llamado á sucederle legítimamente : pero D. Ramiro, 
era monge, sacerdote y á la sazón obispo electo; y lo que 
es peor, su educación monástica le hacia poco á propósito 
para empuñar la espada, único cetro que entonces con- 
venia al monarca que recogiera la herencia del Batalla- 
dor: sin embargo, D. Ramiro no carecia de partidarios (1); 
tal vez tampoco de ambición ; cercano del teatro de la 

( 1 > El año 1134 hizo una donación D. Ramiro á la iglesia y obispo 
de Huesca , en recompensa del apoyo que habia encontrado en ellos ál 
ascender al trono ; por igual concepto el año siguiente concedió á los de 
Jaca el fuero de los burgueses de Montpeller: el año 1136 otorgó asi- 
mismo á los de Uncastillo cierto privilegio por la fidelidad y apoyo quo 
le hablan prestado contra el rebelde Arnal de Lastun y sus secuaces. 
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catástrofe de su hermano y sabedor del suceso , sin dila- 
ciones , pues así lo exigian las circunstancias , y sin que 
mediara intervalo ninguno de tiempo (1), tje arrogó la 
autoridad regia , comenzando inmediatamente á titularse 
Rey y á ejercer como tal actos de soberanía. 

Si D. Ramiro abrazó esta resolución, no movido de am- 
bición ni codicia, sino por la necesidad del pueblo y tran- 
quilidad de la iglesia , y llevado del mejor deseo , como él 
mismo asegura en un notable documento (2), no nos 
toca á nosotros decidirlo, sólo sí hacer constar, que con 
este acto estuvo muy lejos de conjurar los peligros que 
de todas partes an^ienazaban al Reino. 

Un Rey monge, alejado por su profesión de los ejer- 
cicios militares, á quien el sacerdocio de que se hallaba 
investido no habia detenido ante las gradas del trono, 
no era ciertamente el más á propósito para contener mal 
encubiertas ambiciones. Alonso VII de Castilla , sabida 
la muerte del Batallador , se dirigió á Aragón , al decir 
de su crónica anónima, para proveer á D. Ramiro de con- 
sejo y ayuda, pero en rigor^ para apoderarse de los do- 
minios conquistados por D. Alonso en la orilla derecha 
del Ebro , comprendiendo á Tarazona, Daroca, Calata- 
yud y Zaragoza, en cuya ciudad se hallaba á fines de 
Diciembre de 1134, cuidadoso de congraciarse á las dos 
clases más poderosas del Reino, el clero y la nobleza; 
confirmando á ésta sus fueros y privilegios, y otorgando 
á aquella una donación expléndida (26 Diciembre . 

Mientras de esta manera se segregaba tan rico florón 
de los estados del Batallador, un descendiente de San- 

( 1 ) Vide. Apéndice F. 

(2) Donación de D. Ramiro á la iglesia y obispo de Roda en No- 
viembre de 1137 estando eñ Jaca. España Sagr. T. 46. Ap. 23 : Traggia. 
Memor. déla Acad. de la Hist. T. 3.": Ilustración del reinado de don 
Ramiro. Ap. 
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cho rV de Pamplona , el asesinado en Peñalen , sumiso 
servidor de D. Alonso durante su vida , se alzaba con el 
reino de Navarra : según cierto antiguo documento del 
archivo de la Corona de Aragón (1) , después de algunas 
reyertas, los compromisarios del Rey Monge y de García 
Ramírez de Pamplona, se reunieron en Vadoluengo para 
tratar de la concordia de ambos Monarcas; con cuyo fin, 
Ladrón , Guillen Iñiguez de Oteiza y Jimen Aznarez de 
Torres, procuradores por el navarro, y Fortún Garcés 
Cajal, Ferriz de Lizana y Pedro Talpsa, que lo eran del 
aragonés, establecieron los siguientes pactos: D. Ramiro 
seria considerado como de mayor autoridad, y los dos 
Reinos como en uno ; el Monge se encargaria de regir el 
pueblo y D. García de acaudillar los ejércitos. Aproba- 
das estas bases por el Monarca aragonés , se encaminó á 
Pamplona para establecer un arreglo definitivo ; y como 
prueba de sus buenas disposiciones , entregó desde luego 
al navarro varias tenencias y estados, aunque bajo ho- 
menaje y sólo de por vida ; pero B. García no obraba en 
esto de buena fé; avisado D. Ramiro de sus maquinacio- 
nes huyó precipitadamente, burlando á su huésped, que 
en desquite , aprisionó á Cajal , haciéndole pagar por su 
rescate una crecida suma. 

Tales fueron, según la memoria citada, los sucesos que 
acompañaron y siguieron á la proclamación por los na- 
varros de D. García Ramirez; y si bien es verdad que su 
autoridad ha sido negada por algunos, hay que advertir, 
sin embargo , que sus asertos , que por otra parte nada 
tienen de inverosímiles ni de incongruentes con los he- 
chos conocidos , se hallan confirmados por diversas me- 
morias de distinta proQedencia. Sea de ello lo que quiera, 
D. Ramiro reconoció en algún modo la autoridad de don 

( 1 ) Bofarull. Colección de documentos , etc. T. 4.** 
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García, cuando en las suscripciones de sus diplomas en- 
coiitramos con frecuencia referirse á él, diciendo que rei- 
naba en Pamplona bajo su poder y gobierno. 

Los hechos de la vida de D. Ramiro, se hallan con- 
signados en un reguero de importunas donaciones y mer- 
cedes , que señalan su paso por todos los ámbitos de su 
Reino; desde el mismo mes yá en que murió su hermano, 
hasta muchos años después de la renuncia de sus esta- 
dos : no creemos que nosotros debamos seguirle en este 
camino (1) . 

El año 1135 contrajo matrimonio con D.* Inés de Poi- 
tiers, cuyo matrimonio disgustó sobremanera á los dos 
Monarcas, navarro y castellano, originándose con tal mo- 
tivo nuevas diferencias. El año 1136, Guido, Cardenal 
legado, dirigió una epístola á los reyes García y Ramiro 
encaminada á reconciliarlos: en el mismo año, Alonso VII, 
en unas vistas que tuvo con el Monge en Zaragoza , se 
avino también con él (2), y le reconoció vasallaje por loa 
países. que le tenia usurpados. 

Las esperanzas del Monarca aragonés se vieron muy 
pronto coronadas con el nacimiento de una niña, que fué 
la reina D.* Petronila, con cuya mano bien podia tras- 
mitir yá la sucesión del Reino sin causar humillacionea 
ni herir susceptibilidades ; el conde de Barcelona Ramón 
Berenguer IV fué el elegido para recibir entrambas mer- 
cedes; el 11 de Agosto de 1137, D. Ramiro, estando en 
Barbastro , le concedió con la mano de su pequeñuela el 
señorío real de sus estados , con la condición empero de 
conservar fueros y costumbres; bajo cuya salvaguardia 
los ricos hombres prestaron al Conde juramento de fide- 

( 1 ) Véase la citada memoria de Traggia. 

(2) In anno quando Imperator Adephonsus... fecit concordiam 
cum rege Ranimiro et cum sua uxore regina Agnes : escritura citada 
por el M.^ Espes en su Hist. eclesiást. de Zaragoza, m. s. 
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lidad y homenaje: en 13 de Noviembre del mismo año^ 
estando en Zaragoza, volvió á renunciar en D. Ramón la 
dirección del Reino (1). 

A partir de esta época, D. Ramiro, que nunca perdió 
el hábito de conceder importunas mercedes, anduvo er- 
rante conservando sólo de rey el nombre ; y pudo antes 
de morir (1154 al 57), contemplar su feliz acierto y la 
unión asegurada de ambos estados, con el nacimiento de 
su nieto Alonso II: el papel, pues, de D. Ramiro, si bien 
desairado , no fué en atención" á sus consecuencias infe- 
cundo para el porvenir y engrandecimiento de su Reino; 
su cuerpo yace en San Pedro el Viejo de Huesca (2) (3). 



CAPITULO XII. 

DOÑA PETRONILA. DON RAMÓN BERENGUER. 

El reinado de D.* Petronila desaparece y es absorbido 
por completo por la personalidad y dirección de su marido 
el conde de Barcelona Ramón Berenguer IV. El año 1151 
se ratificó su matrimonio, contando apenas quince años: 
estando grávida de su primer hijo Ramón , que más ade- 
lante cambió el nombre por el de Alonso, testó en 4 de 
Abril de 1152. Después de la muerte del Conde (Agosto 
de 1162), ejerció el único acto político que de su vida se 

( 1 ) otra carta de remisión se cita , atribuida al año 1148 , sin duda 
equivocadamente. Véase Ainsa. Hist. de Huesca, y Trag. 1.° citato. 

(2) D. J. Traggia , Ilustración del reinado de D. Ramiro II de 
Aragón. Memorias de la Acad. de la Hist. T. 3.°, Briz Martinez : Ainsa, 
Moret , Muñoz y Romero. BofaruU. 4.** España Sagrada. Ts. 21, 46jv 
48. Pérez de Huesca. Ts. 6.°, 7.'*, 8.° y 9.** Pérez y Escalona , etc. 

(3) Apéndice G. 
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conoce , y faé , el establecer paces con el rey D. Sancho 
«1 Bueno de Nayarra (1163) . En 11 de Octubre de 1162 
se publicó y elevó á escritura el testamento nuncupativo 
de D. Ramón Berenguer, de 6 de Agosto del mismo año, 
en el cual disponia del reino de Aragón en favor de su 
hijo mayor. D.* Petronila, su viuda, con aquella pruden- 
cia de que tan altas pruebas dio en los pocos actos que 
de su reinado se conocen , no obstante ser la Reina pro- 
pietaria de Aragón, y bajo tal concepto, la única persona 
que en derecho le tocaba el disponer de él, lejos de opo- 
nerse á la voluntad de su difunto esposo, la robusteció y 
dio fuerza renunciando la corona en su hijo D. Alonso 
el 18 de Junio de 1164. 

Desde entonces quedó D.* Petronila totalmente os- 
curecida y eclipsada; el 5 de Octubre de 1173 volvió á 
otorgar nuevo testamento, que adicionó el 24 del mismo 
mes con un codicilo: con posterioridad á esta fecha nada 
sabemos de la Reina, que sin duda debió morir poco des- 
pués. Con ella concluyó la sucesión directa de los reyes 
de la primera dinastía, que de once generaciones dio 
catorce Monarcas tan ilustres por sus hazañas como por 
sus virtudes; de los que, cuatro perecieron en el campo 
de batalla, derramando su sangre en precio de la recon- 
quista tan gloriosamente iniciada , como heroica y rápi- 
damente llevada á cabo. 

Ramón Berenguer, digno consorte de D.* Petronila, 
resolvió con prudencia suma y no desmentido valor, los 
muchos y graves empeños y dificultades que se hallaban 
pendientes al tomar á su cargo la dirección de los esta- 
dos de su esposa. 

A muy poco tiempo de haber tenido lugar la renuncia 
de su suegro D. Ramiro, logró yá rescatar el territorio 
que D. Alonso de Castilla tenia usurpado en Aragón 
desde la muerte del Batallador, si bien es cierto que para 
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ello tuyo que prestarle homenaje; de cuya obligación 
relevó á su hijo Alonso II, el rey de Castilla Alonso VIII 
en el año 1177, en pago de los socorros con que le había 
auxiliado en el sitio de Cuenca. 

Menos feliz en la guerra que sostuvo con el rey de 
Navarra García Ramirez, no obstante los convenios que 
á fin de apoderarse de su Reino estableció Ramón Be- 
renguer con el Monarca castellano, en Carrion (21 Fe- 
brero de 1139), en Tudilen (27 de Enero de 1150), y 
finalmente, en Lérida (18 de Mayo de 1156), no sola- 
mente no logró resultado alguno favorable, sino que 
hasta con la manera misma de conducir la guerra, redu- 
cida á ligeras escaramuzas y talas de frontera, manifestó 
bien á las claras que nunca se propuso seriamente despo- 
seer de sus estados á García Ramirez ni á su hijo Sancho 
el Sabio. Mayores ventajas alcanzó ciertamente contra el 
enemigo común, los sarracenos: el año 1148, regresando 
de la expedición de Almería (verificada en favor de Alon- 
so VII), puso sitio á la ciudad de Tortosa con ayuda de 
los genoveses, de la que no tardó en apoderarse (1148), 
así como también de Lérida y Fraga en el año inmediato: 
el 1153 arrojó á los moros de las montañas de Prados y 
conquistó el fuerte castillo de Siurana: consiguió ade- 
más que Mohammad ben SaÉtd ben Mardenix (1), que 
se habia hecho señor de Murcia y Valencia en las postri- 
merías del imperio almoravide, destruido y reemplazado 
por el de los almohades, se le reconociera tributario y le 
pagase parias. 

Las pretensiones de las órdenes militares llamadas á 
poseer el reino de Aragón, según el testamento del Bata- 
llador, tuvieron en su tiempo también un arreglo satis- 
factorio. El 16 de Setiembre de 1140 renunciaron las ór- 

( 1 ) El llamado rey Lobo por las crónicas latinas. 
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denes de San Juan y del Santo Sepulcro (1) sus derechos 
á la corona aragonesa, recibiendo grandes heredamientos 
en Zaragoza, Huesca, Barbastro, Calatayud, Daroca y 
Jaca; el 27 de Noviembre de 1143 hicieron otro tanto los 
templarios, obteniendo en compensación rentas y seño- 
ríos en Monzón, Chalamera, Barbera, Remolinos, Cor- 
bins y el honor de Sancho López de Belchite , cuyas do- 
naciones confirmó el Pontífice Adriano IV. El 21 de Julio 
de 1151 recibieron en cambio de Borja, que les había 
donado doña Talesa ó Atalesa, á Ambel, Alberit y 
Cabanas. 

Distinguióse asimismo D. Ramón Berenguer por 
las cartas pueblas y fueros que concedió durante su go- 
bierno, ó si se quiere reinado: los más notables fueron 
los de Daroca (1142), que establecian su célebre Comu- 
nidad á semejanza de la de Calatayud (2) , y los de Tor- 
tosa, Lérida y Alcañiz (1157). 

Sus intereses y asuntos en la Pro venza, le obligaron 
á efectuar diversas expediciones á aquel país : primero, el 
año 1143, con motivo de la muerte de su hermano: des- 
pués á Narbona el año 1151 ,'en el que dio al Vizconde de 
Beziers á Carcasona y otros feudos bajo homenaje : más 
tarde, en 1157, con ocasión de la guerra promovida por 
los Baucios (3); y finalmente, el año 1162, en que se 
dirigió á Turin , á fin de recibir con su sobrino , la inves- 
tidura de la Provenza y del Condado de Fplcaquier, de 
manos del emperador Federico Barbaroja; asaltado en el 
camino de grave dolencia, á luego de declarar su última 

( 1 ) Los caballeros del Sepulcro renunciaron de nuevo el 29 de 
Agosto de 1141. 

( 2 ) Reinando Alonso II se constituyó la tercera y más famosa de 
nuestras Comunidades, la de Teruel (Octubre de me) ; ciudad ganada. 
á los moros el año de 11*71. 

(3) Anales. Zurita. 
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Toluntad, murió en el Burgo de San Dalmau. Sucedióle 
su hijo Alonso II (1162-1196), en cuyo feliz reinado se 
terminó la reconquista de todo el territorio conocido en 
la actualidad con el nombre de reino de Aragón , adqui- 
riendo su repoblación un notabilísimo desenvolvimiento, 
así como también su constitución civil y política, pues 
que á su época deben atribuirse el origen y principio de 
sus dos más célebres instituciones, las Cortes y el Justi- 
ciazgo; si bien hasta el tiempo de B. Pedro II, no apare- 
recen con entera distinción y claridad. 

Hemos terminado con esto lo que nos proponíamos 
tratar acerca de los .primeros tiempos de nuestra vida 
histórica, completando en cierto modo y según la medida 
de nuestras pocas fuerzas, el vacío que Gerónimo Zurita 
dejó, en sus nunca bastantemente alabados (1) Anales 
de Aragón (2). 



A.péndice Js^. 

El tantas veces citado en el curso de nuestra obra 
sabio y entendido arabista M. Reinhart Dozy , determina 
la época en que Al-Mudafar y Aly Icbal-ad-daullah fue- 
ron vencidos y desposeidos, fijándola en el año 1076: ya 
en una nota que es la 8.^ del tomo 2.° de sus Investiga- 



( 1 ) Véase Apéndice último. 

(2) BofaruU. Los Condes de Barcelona vindicados. T. 2.°: Bofa- 
rull. Colección de documentos inéditos , etc, Ts. 4.° y 8.° : Zurita. Ana- 
les de Aragón. T. 1.°: Moret. Anales de Navarra. T. 2.°; España Sa- 
grada. Ts. 21 , 29, 46 y 4'7. Pérez de Huesca Iglesias de Aragón. To- 
mos 8.° y 9.°: Nuñez Quilez. Antigüedades de Daroca : Ebn. Al-Abbar. 
Ebn Jaldun. T. 3." : Abd-el-Wahid , The history of the Almohades bi 
R. Dozy. 184'7, Leyden. 8.° (Texto árabe) . 
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clones, parece i^eformar sa opinión por lo que al primero 
se refiere, citando un diploma alegado por el cronista 
Diago (1) en que se testifica que en 18 de Junio de 1078 
todavía Al-Mudafar conservaba parte al menos de su se- 
ñorío: en otro documento del archivo de la Real Coro- 
na de Aragón (2), no sólo se corrobora la especie vertida 
de que el desastroso fin del reinado de Al-Mudafar fué 
posterior al año 1076, sino que quizado él se desprenda 
también la misma afirmación respecto del régulo de Denia 
Aly Icbal-ad-dauUah ; la escritura en cuestión no tiene 
fecha, pero siendo expedida á nombre de los condes her- 
manos Ramón Berenguer II y Berenguer Ramón , que 
gobernaron juntos desde Mayo de 107Q^á Diciembre de 
1082, pertenece naturalmente á este intervalo de tiempo; 
un dato hay además para suponer que los condes herma- 
nos llevaban ya algún tiempo de gobierno después de la 
muerte de su padre , cuando se extendió el convenio en- 
tre ellos y el conde Armengol de Urgell , puesto que en 
él se dice, «que el conde Armengol conviene en ayudar- 
les á mantener todo su honor y las parias que su padre 
habia obtenido ó fué convenido que le diesen, ó que ellos 
despms de la muerte de su padre habían recibido 6 habianr- 
les convenido dar»; y claro es que, si ellos después de la 
muerte de su padre habian yá recibido parias y hecho 
convenios para ello, debia ya de haber trascurrido algún 
tiempo desde aquella época ; esto sentado , diremos que 
entre las parias se cuentan las de Al-Mudafar , prueba 
patente que su Señorío no habia terminado: respecto de 

( 1 ) Historia de los Condes de Barcelona. L. 2.'* C.'' 68 : este diplo- 
ma no se halla ya en el Real archivo. 

(2) Escrit.* 69 mod."" del conde Ramón Berenguer II. Debemos 
una copia íntegra de ella al Sr. D. Francisco de BofaruU , por cuya es- 
quisita amabilidad le tributamos pública , si bien insuficiente espresion 
de nuestra gratitud. 
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Aly, en verdad que no le nombra, empero se alude á la 
Potestad de Denia como una de las que debían rendir 
tributo," y siendo así que varias veces se nombra á Al- 
Muktadir sin confundirle con aquella Potestad, y se dis- 
tinguen, por otra parte, perfectamente, las parías que 
debian entregar Al-Muktadir y Al-Mudafar, de las de 
Denia, Murcia, Valencia, etc., lo cual parece indicar, á 
nuestro modo de ver, que Al-Muktadir no era la potestad 
de Denia, y que todavia no se habian refundido en uno, 
entrambos señoríos. 



A.péndice B 



EL OXD. 



El Cid es uno de los tipos más característicos de la 
edad media y quizá el más popular de todos; su historia^ 
sin embargo, oscurecida por tradiciones poéticas y crÓT- 
nicas fabulosas, ha llegado á nuestros tiempos como un 
compuesto de crasísimos errores y romancescas heroici- 
dades: M. R. Dozy, con prolijo esmero y minuciosas inda- 
gaciones, ha tratado en nuestros días (1) de compaginar 
las noticias más verosímiles y recibidas acerca de nues- 
tro héroe ,* confesamos ingenuamente que desconfiamos 
sobremanera de todas aquellas minuciosas historias de 
hechos y personajes oscurecidos, cuyas particularidades 
nada parece dejan desear. ¿Qué podemos nosotros afir- 
mar acerca del Cid ? Que desconocemos sus hechos en la 
época de Sancho II de Castilla muerto en 1072; que en los 
años primeros del reinado de Alonso VI anduvo de cor- 

(1) Le Cid d'apróB de nouyeaux documenta. Leyden. 1860^ 
Brill. 8.** 

16 
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rerías y algaradas al frente de allegadizas tropas , hasta 
ponerse á las órdenes de los régulos de Zaragoza; que en. 
las guerras sostenidas en favor de éstos encontráronse 
sus huestes con las del conde de Barcelona en Almenara 
sirviendo á Al-Mutamen, luego con las de Sancho Ramí- 
rez, en que ambos partidos cantaron la victoria; y final- 
mente, segunda vez con las del conde de Barcelona 
Berenguer Ramón el fratricida en Tovar: en tiempo de 
Ahmed II Al-Mustain billah, creciendo en poder, fortuna 
y aspiraciones , se dedicó á más provechosa manera de 
ejercer la guerra, logrando con su astucia y pujanza co- 
locar bajo su protección, mediante gravosísimos tributos, 
no sólo á los Beni-Hud, sino á los Beni-Razin, al rey de 
Valencia Yahya Al-Cadir billah y á los señores que en 
Játiva, CuUera, Murviedro y Jérica, se alzaban con sus 
gobiernos, en medio de aquel general desconcierto; de 
buena en mejor fortuna, el Cid se apoderó de Valen- 
cia (1094) y se conservó allí hasta su muerte, acaecida 
en 1099. 

Después de estas ligeras indicaciones, réstanos enu- 
merar las más famosas memorias que las edades pasadas 
nos dejaron acerca de tan insigne guerreador; estas son, 
los cantares de gesta que recopiló Pedro Abad en 1307 y 
son conocidos generalmente con el nombre de Poema del 
Cid ( 1 ) ; un cantar latino, sacado de un códice de Ripoll, 
que publicó Mr. Du Meril; la crónica latina titulada Gesta 
Roderici Campidocti , á la que tan inmerecida autoridad 
se ha concedido en nuestros dias (2) ; una crónica rima- 
da, que dio á conocer M. Michel, publicándola por vez 



( 1 ) Véase Colección de poesías anteriores al siglo zv, publicadas 
por D. Tomás A. Sánchez. 

( 2 ) Cabanilles. T. 2.'' Historia de España. Academia de la historia. 
Códice A. 189. 
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primera, llena de caballerescas ficciones ( 1) ; una genea- 
logía, que, entre otras, publicó el R. P. M. Fr. Enrique 
Florez en sus Reinas Católicas : los historiadores árabes 
Bon en el dia un nuevo venero de importantes noticias 
Bcerca del Cid , de que ha hecho tan erudito uso el pre- 
citado orientalista M. Dozy. 



A.péndice O. 

LA NUMISMÁTICA ÁRABE APLICADA Á LA HISTORIA. 

Los historiadores árabes señalan la muerte de Yusuf 
Al-Mutamen en el año 1085; esta época, confirmada de 
una manera unánime , es aceptada por los más distingui- 
dos orientalistas (2) , pero hé aquí que nace una duda del 
examen de los monumentos numismáticos ; las monedas 
que fueron batidas en Zaragoza en parte de su reinado 
(1083-85), dicen así: 

El Hajib 

Seif ad-daullah 

Ahmed. 

Ahora bien; cómo interpretar esta leyenda? quién es 
este Hajib Ahmed, á quien se refiere el apelativo Seif ad- 
daullah? Hay más; esta inscripción persiste después de 
la época en que generalmente se supone la muerte de 
Yusuf, por lo menos hasta 1088; es acaso que Yusuf no 
murió hasta esta fecha? entonces el calificativo Seif ad- 
daullah pudiera corresponder á Yusuf Al-Mutamen , así 
^omo á su padre Al-Muktadir llaman las monedas Imad 



( 1 ) Romancero español de D. Agustín Duran. T. 2." Edición Ri— 
radeneyra. 

( 2 ) Casiri , Qayangos , Dozy, etc. 
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ad-dauUah y á su abuelp Al-Mustaín I, Tas-ad-dauUah; 
en cuyo caso el Hajib Ahmed pudiera ser su propio hija 
Ahmed II Al-Mustaín bíllah, de quien se conocen mo- 
nedas con tres diversos cuños ; unas en que se dice 

AI-Mustaín 
billah Ahmed 
ben Javar? 
Otras: 

Al-Mustain billah 
Ahmed ben Al-Mutamen ; 
T finalmente, las terceras, 

Ahmed ben Al-Mutamen (1). 



A.péndioe D. 

YINDICAOION DB LA MBMOBIA DB DON ALONSO BL BATALLADOR. 

La relación de la vida y hechos de D. Alonso el Ba^ 
tallador, en especial lo referente á sus diferencias cont 
doña Urraca de Castilla, y á las guerras que se sucedie- 
ron, ha sido torpemente bastardeada en las historias an- 
tiguas y modernas, por haberse inspirado sus autores en 
las crónicas encomiásticas de sus enemigos más irrecon^ 
ciliables y calificados. 

Las memorias panegíricas del arzobispo D. Diega 
Gelmirez, conocidas con el nombre de Historia Compos- 
telana, han suministrado el principal caudal de noticia» 
á los detractores de la fama de D. Alonso; ya en su lugar- 
dejamos manifestado las armas á que apelaron sus auto- 
res para hacer aparecer como atentados y crímenes feli- 

( 1 ) Véase el notable opúsculo de nuestro querido amigo D. Fran^ 
eisco Codera, catedrático de lengua árabe en la Universidad de Madrid^ 
titulado ^ecM cvrhhigo-españolas. Madrid. Rivadenejra. 1875. 



245 

^íosos, las medidas que D. Alonso se vio obligado á 
tomar contra sus más encarnizados enemigos ; ni aun al 
Romano Pontífice, al referirse á ellas algún tiempo des- 
pués, le plugo clasificarlas sino de escándalos políticos 
(scandala regni), á pesar de hallarse investidos con el 
carácter episcopal los que con su conducta particular 
las provocaban. 

Y á la verdad, que ningún medio pudieron excogitar 
sus contrarios que perjudicara más á la causa de D. Alon- 
so, ni que más atrajera la odiosidad hacia su persona, 
que presentarle ante la multitud , como un impío sacri- 
lego, apóstata é idólatra; cuoliásiáes que, á boca llena, 
le atribuyen los autores de la Compostelana, entre la 
multitud de epítetos denigrantes que le prodigan. 

Las memorias de Sahagun, monasterio poblado de 
cluniacenses (los más poderosos é inteligentes entre sus 
enemigos), hicieron coro en este sentido con la Historia 
Compostelana, y de maravillar es el crédito que en esta 
parte se ha dado á escrituras, tan despreciables, bajo 
•cualquier punto de vista que se las considere. 

La crónica de su rival y contrario el rey D. Alon- 
so VII, que aunque escrita algún tiempo después de los 
«ucesos, respira todavía no pequeña animosidad contra 
'el Monarca aragonés, secundó el empeño de la Compos- 
telana, complaciéndose en señalarle ante el desastre de 
Fraga, cual á un reo precito, objeto de las iras de un 
Dios vengador y de antemano entregado á su justicia. 
Por largo tiempo en la edad media y gran parte de la mo- 
derna, se consideró el éxito de las batallas como el resul- 
tado del juicio de Dios, haciendo intervenir á la acción 
de la Providencia directa é inmediatamente en el desen- 
lace de los actos y vicisitudes humanas; no debe causar 
extrañeza, por tanto, que una especie que tan encarnada 
^e hallaba en los sentimientos é ideas de la época ^ se la 
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diera completo crédito desde luego , y que muy en breve^ 
fuese generalizada y divulgada por todas partes. 

Ni aun después de su muerte perdonaron los cluniacen- 
ses la memoria de D. Alonso; el libro de los milagros (que 
mejor dijéramos patrañas) de Pedro de Cluni, completó 
en su obra de difamación á la Compostelana y á la crónica 
de D. Alonso VII: un monge llamado Pedro Enjelberto 
habia sabido, merced á ciertas apariciones de difuntos, 
los tormentos horribles que D. Alonso sufriera después 
de muerto en castigo de sus sacrilegios. Ciertamente que 
las preocupaciones y creencias que alimentaron y dieron 
pábulo á imputaciones de este linaje, se hallan en el 
dia completamente desvanecidas y desacreditadas ; no así 
la enemiga y espíritu hostil que las dictó , que ha sobre- 
vivido tenazmente á la larga vida de que disfrutaron 
aquellas legendarias consejas. 

Historiadores modernos, no sabemos si desalumbrados 
por la falta de cronistas propios, por parte del Batallador, 
ó guiados por un mezquino antagonismo provincial ó ex- 
tranjero, han acudido de nuevo á la Compostelana en 
busca de textos y citas con que vituperar sus acciones y 
denigrar su gloriosa memoria; increíble parece el uso 
que han hecho escritores , generalmente bien reputados, 
de cierta epístola que los compostelanos ponen en boca 
de D.* Urraca, llena de inverosimilitud y anacronismos, 
ya para atribuirle el haber querido asesinar á su hijas- 
tro (1), ó ya también para convertirle en un grosero y 
bárbaro marido, cruel ofensor de su inocente esposa: mas 
para qué cansarnos? en vano nos esforzaríamos inten- 
tando resumirlos cargos y calumnias de diversas especies, 
que los historiadores de todos tiempos han acumulado 



( 1 ) De esta especie se apoderaron los historiadores de Avila para 
formar con ella una extravagante leyenda. Vide Ayora y Ariz. 
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sobre D. Alonso, por el uso apasionado 6 indiscreto que 
hicieron de aquellas memorias: no se crea por eso que 
pretendamos nosotros eximirle del tributo general que 
todos los hombres rinden á la mísera condición humana; 
mas creemos imposible que al presente pueda el histo- 
riador penetrar el velo del misterio que encubre la con- 
ducta privada de D. Alonso para con su in... feliz es- 
posa, ni tampoco nos parece empresa fácil, deslindar 
en el desarrollo del sangriento drama que tan de cerca 
siguió á aquellas disensiones , el límite divisorio entre los 
derechos y las pretensiones de D. Alonso; ni menos aún 
señalar hasta qué punto le arrastraban sus compromisos 
personales y hasta qué otro las desatentadas provoca- 
ciones de sus enemigos; unos, despreciando su autori- 
dad y mancillando su tálamo; otros, interponiéndose 
entre él y su mujer , socolor de religión para atizar el 
fuego de la discordia en pro de sus intereses particu- 
lares. 

Algunos historiadores han atribuido á D. Alonso otro 
atentado que, por estar siquiera fuera del orden sobrena- 
tural, pudiera tal vez en el dia dársele más fácil crédito: 
fundados , pues , en la Historia Eclesiástica de Orderico 
Vital, aseguran , que como hubiese venido en auxilio del 
Rey y á su instancia Rotrou de Mortagne , con varios 
aventureros francos, los naturales del Reino trataron de 
descartarse de ellos por medio de un horrendo crimen, al 
que el Rey no era extraño; pero avisados á tiempo, huye- 
ron del lazo que les tendian , dirigiéndose á su patria. 
Tiempo adelante, vencidos por los ruegos de D. Alonso, 
olvidaron sus resentimientos, volviendo de nuevo á po- 
nerse á sus órdenes, prestándole en la guerra relevantes 
servicios. Lo primero que hay que advertir acerca de 
esta acusación es , que Orderico Vital no asegura positi- 
vamente que el Rey estuviera en el complot, sino que se 
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limita á decir con consentimiento del Rey ut opinantv/r, 
lo cual como se vé es muy diferente : lo que quizá dio 
ocasión ó protesto para formular contra D. Alonso una 
imputación tan g^ave, fué, que entre los naturales del 
Beino acaso se despertaron animosidades y celos contra 
los mercenarios que servian á las órdenes del Rey, á 
causa de la excesiva munificencia con que se les remu- 
neraba; y de aquí tomaron pié gentes temerarias y apa- 
sionadas para atribuir al Monarca un crimen que, ni aun 
sus mismos querellosos subditos tal vez imaginaron : de 
todos modos, ninguna otra crónica, que sepamos, confir- 
ma los dubitativos asertos de la Historia de Orderico Vi- 
tal, sino que por el contrario demuestran, que aquellos 
aventureros acompañaron constantemente al Rey en sus 
empresas , en las que perdieron la vida un gran número 
de ellos. 

Para concluir, vamos á ocuparnos de otro suceso que 
revela bien manifiestamente la religiosidad sincera de 
D. Alonso y la grandeza y magnanimidad de su alma; 
menester es que para ello hagamos antes una digresión 
en la historia eclesiástica de su tiempo. 

En aquella edad en que todo aparecía vago é indeter- 
minado, la demarcación de las sedes episcopales fluctua- 
ba constantemente. Las iglesias de Pamplona , Huesca, 
Roda y ürgel , contendían por diversos territorios ; y bien 
sabido es que , cuando los obispos tenian una tan grande 
consideración política y militar en virtud del cargo que 
ejercian , anhelaban extender los límites de sus diócesis, 
para de esta manera aumentar su importancia y sus ren- 
tas. Entre otros pueblos que Huesca y Roda se disputa- 
ban, figuraba la ciudad de Barbastro: García Ramirez, 
hermano del rey Sancho Ramirez, obispo de Huesca 
(1076-1084), habia sostenido un ruidoso pleito con el 
obispo de Roda Ramón Dalmau (1078-1094), por diversos 
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territorios, á los que jazgaba tener derecho fundado en 
el concilio de Jaca y en cierta bula del pontífice Grego- 
rio VII; prevenido empero, Sancho Ramírez , contra su 
hermano por indignas maquinaciones, protegió á Ramón 
Dalmau , que , astuto y cortesano , estipuló con el obispo 
de Huesca varios pactos, que para García equivalían cuasi 
á su apartamiento del proceso. Pedro I puso al obispo de 
Roda, Poncio, en posesión de Barbastro (1101), de cuya 
ciudad acababa de apoderarse , con la aprobación de ur- 
bano II: éste Pontífice habia confirmado también las pre- 
tensiones de los obispos de Pamplona y Huesca (1098), 
y de aquí nuevos confiictos. Reinando Alonso I, Esteban, 
obispo de Huesca, y Ramón, que lo era de Roda^ dispu- 
taron de nuevo su mejor derecho á la ciudad de Barbas- 
tro; Ramón de Roda alegó el pacto de su antecesor en la 
mitra, Ramón Dalmau, con García de Huesca, cuyo do- 
cumento fué redargüido de falso; el Rey los envió al Pon- 
tífice para que ante él dirimiesen su litigio, mas San 
Ramón se atuvo á la posesión de que gozaba : poco des- 
pués (1114 ó poco más), Esteban arrojó violentamente á 
Ramón de la ciudad de Barbastro , apoyado por el Sobe-» 
rano. Entonces otro obispo limitáneo , contado también 
hoy en el número de los santos, se apoderó de parte de 
la sede de Ramón, el cual, encerrado en la pasibílidad 
más completa , reclamó al Pontífice la vindicación de su 
justicia: Pascual II escribió á San Odón, que al fin rein- 
tegró lo usurpado , dirigiendo asimismo al rey Alonso la 
siguiente epístola: «Pascalis Episcopus Servus S. D. Di- 
lecto filio. Ildefonso Hispanorum Regi Principatus tui 

tempere multa mala et multa pericula in regno Hispanise 
contigerunt. Scandalis itaque regni, EcclesisB scandala 

non oportet apponi ünde monemus ne términos 

Ecclesiarum a personis ullis patiaris presumtione 

confundí etc.» 
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El Rey, sin embargo , se desentendió de su mandato, 
y siguieron en este estado hasta que Calixto II excomul- 
gó al obispo Esteban , porque ni restituía á Barbaste, ni 
habia tampoco acudido al concilio de Clermont: absuelto 
después por el obispo de Lascar con la condición de pre- 
sentarse al Pontífice, fué de nuevo excomulgado y lue- 
go absuelto por Honorio II : así las cosas , murió de peste 
el obispo Ramón (1126) de regreso de la expedición á la 
Andalucía, dejando con sus virtudes títulos bastantes á 
la piedad y devoción de su pueblo. A poco de su muerte, 
extendida por doquier la fama de su santidad y milagros, 
comenzó el Rey D. Alonso á sentir graves remordimien- 
tos por haber coadyuvado á su expulsión de Barbastro; 
con el objeto, pues, de acallar su conciencia y tranquili- 
zar su espíritu, se decidió á dar una satisfacción tan gran- 
de como su ánimo religioso le dictaba; veamos cómo la 
refiere el arzobispo San Olaguer, metropolitano de Tar- 
ragona: «Tándem Pió Raymundo defuncto, Stephano 

interfecto (1130) ipse Rex convocatis episcopis et reli- 
giosis viris confessus est malum quod egerat et ait coram 
ómnibus: Ego pro peccato meo illum virum religiosum 
sine judicio et ratione expuli de Sede sua barbastrensi, 
nunc autem Dei judie ium timens Petro Rotensi episcopo 

Sedem Barbastrensem restituo » Este era el impío y 

sacrilego Monarca de Aragón. 

Concluyamos, empero,, con los pleitos de Roda y 
Huesca. Muerto Pedro en la batalla de Fraga fué electo 
obispo D. Ramiro y poco después Gaufrido. Inocencio II 
se declaró entonces en una bula á favor de Dodon, obis- 
po de Huesca, y Gaufrido fué echado violentamente de 
Barbastro; siguióle en la silla Guillen Pérez; presen- 
tó éste la bula de urbano H , confirmada por Pascual H, 
en favor de su causa ; pero el pontífice^ Eugenio IH la 
declaró apócrifa, dando lugar á nuevas complicaciones 
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(1145). El pontífice Alejandro III en 1179 impuso perpe- 
tuo silencio á entrambas partes ; mas Inocencio III en 
1203 declaró que la bula de Urbano II era auténtica, He- 
yándose á cabo con tal motivo una transacción entre las 
dos sillas, en virtud de Ijt cual Barbastro quedó definiti- 
vamente adjudicada á Huesca, hasta el siglo xvi en que 
fué erigida en nueva sede. 



Apéndice E. 

LA BATALLA. DE FRAGA. 

Creemos que nuestros lectores verán con gusto el 
presente relato que de la batalla de Fraga hace un fa- 
moso historiador árabe, cuya traducción nos ha remitido 
nuestro querido amigo el Sr. D. Francisco Codera, cate- 
drático de lengua árabe en la Universidad de Madrid; 
dice así: 

En este año. Aben Radmir, el franco (maldigale 
AUah), sitió la ciudad de Fraga del Oriente de Al- 
Andalus. El amir Texufin ben Ali ben Yusuf estaba en 
Córdoba de gobernador por su padre , y envió desde allí 
á Az-Zobair ben Anru el Lantumi y con él 2.000 ginetes, 
enviando al mismo tiempo á Fraga abundante trigo. 

Yahya ben Ganiyah, el célebre amir, se hallaba de 
gobernador de Valencia y Murcia, en el Oriente de Al 
Andalus, y á él le correspondía el mando de ella (de Fra- 
ga) , en nombre del amir de los muslimes Ali ben Yusuf. 

Marchó, pues, (Yahya) con 500 ginetes en tanto que 
Abd-AUah ben Ayadh , gobernador de Lérida , salió con 
200 ginetes, y habiéndose reunido, llevaron el trigo avan- 
zando hs^ta hallarse cerca de la ciudad de Fraga: Az- 
Zobair se colocó á la retaguardia del convoy , Aben Ga- 
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niyah delante , y en la vanguardia Aben Ayadh , pues era 
valiente, lo mismo que todos los que con él se encontra- 
ban. Estaba Aben Radmir con 12.000 ginetes y despre- 
ciaba á cuantos musulmanes iban llegando, así que dijo 
á sus soldados: «Salid y tomad este regalo que os envían 
los musulmanes», apoderándose de él la vanagloria; envió 
una fuerte división de su ejército, y cuando estuvieron 
cerca de los muslimes, cayó sobre ellos Aben Ayadh, 
rompiéndolos ; y volviéndose unos contra otros hizo en 
ellos matanza, trabándose una gran refriega: llegó Aben 
Badmir en persona con todas sus gentes demasiado con 
fiado en su número y valor, y cargando con el grueso de 
sus ejércitos Aben Ganiyahy Aben Ayadh, se generali- 
zó el combate, y después de una encarnizada lucha , fué 
grande la mortandad de los francos. 

En este punto salió al campamento de los francos la 
gente de Fraga en masa, varones y mujeres, chicos y 
grandes, y los hombres se ocuparon en matar á cuantos 
encontraron y las mujeres en robar: lleváronse á la ciu- 
dad cuanto hallaron de alim^entos , provisiones , utensilios 
y otras cosas, lo mismo que de armas y otros efectos. 

Mientras que los muslimes y los francos estaban com- 
batiendo, hé ahí que llegó Az-Zobair con su ejército, de- 
clarándose en derrota Aben Radmir y los suyos, no que- 
dando de ellos sino muy pocos. Ebn Radmir . se acogió 
á la ciudad de Zaragoza, y cuando vio los que habian 
muerto de sus soldados, sucumbió aturdido, 20 dias des- 
pués de su derrota. 

Era el más fuerte de los reyes de los francos en va- 
lor (1), y el mayor de ellos en la solicitud por hacer la 



( 1 ) El monge Hermán , escritor del siglo xii , dice de él, que 
«exaltó tanto su gloria, que unos le llamaban nuevo Julio César y 
otros segundo Cario Magno.» 
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guerra á los muslimes y en el sufrimiento : en sus expe- 
diciones dormia sin cama; dijéronle una vez: «Por qué 
no tienes ocultamente por concubina alguna de las hijas 
de los magnates muslimes que has hecho cautivas?» y 
respondió: «El hombire de guerra conviene que ame á 
los hombres, no á las mujeres». AUah concedió descan- 
so de él, y libró á los muslimes de su maldad. 

Ebn Al-Athir. Cronicón quod Perfectissimum inscri- 
bitur: tomo xi. 



A.péiidice F. 

LA.S CÓBTBS DB BOBJA T MONZÓN. 

Refieren algunos historiadores desde los tiempos del 
arzobispo D. Rodrigo, que á la muerte de D. Alonso que- 
dó vacante el trono durante algún tiempo , y que después 
de varias vacilaciones y conferencias en las Cortes de 
Borja y Monzón, fué al fin proclamado por los aragone- 
ses como rey D. Ramiro. Ya el erudito Traggia probó 
suficientemente en su Ilustración del reinado de D. Ra- 
miro, que no existió tal interregno, sino que el Monge 
sucedió á su hermano inmediatamente después de su 
muerte , como lo prueban los diplomas auténticos y ori- 
ginales que cita, además de que así lo atestiguan tam- 
bién las más antiguas memorias que se refieren á los he- 
chos de su vida: por esta razón, nosotros creemos inútil 
volver sobre un punto que juzgamos ya suficientemen-^ 
te esclarecido; solo sí observaremos, que en el tiempo 
en que se presuponen las Cortes de Borja y de Monzón, 
todavía no se conocian Cortes, á lo menos con el valor y 
sentido que después se ha dado á esta institución. 
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A.péiidioe G-. 

LA. CAMPANA DB HUESCA. 

La noticia confusa de varios sangrientos castigos eje- 
cutados por D. Ramiro y reminiscencias clásicas, dieron 
origen á la conocida leyenda de la campana de Huesca, 
que ocupa ya un lugar histórico en la crónica de San Juan 
de la Peña; relegada á la condición de fábula, hay mo- 
tivos fundadísimos para creer que esta ficción fué, sin 
embargo, hija de algo. La muerte del Batallador dejó en 
el trono un vacío irreparable; Aragón no habia ejercido 
el derecho electivo para la sucesión á la corona, que cons- 
tantemente se verificaba por herencia, y Ramiro, según 
la arraigada forma de suceder, era el llamado legítima- 
mente á heredarle ; sus tachas de monge y sacerdote eran 
á la verdad graves , pero en defecto de otro sucesor, y en 
la situación en que el Reino se hallaba, el arrogarse la 
dignidad suprema fué tal vez para D. Ramiro, cuestión 
tanto de deber como de derecho; se comprende fácil- 
mente que los navarros prefirieran un sucesor legítimo, 
asociando á la elección su autonomía, y recobrando con 
ella la estirpe de sus reyes propios ; la ocasión que se les 
presentaba para ello no podia ser más favorable . 

La autoridad de D. Ramiro en Aragón, si bien la más 
legítima^ no dejaba de ofrecer según hemos visto lados 
vulnerables ; y no es de extrañar que bajo este concepto 
no fuera universalmente acatada, que algunos la menos- 
preciasen y que otros se declararan en rebelión. D. Ra- 
miro no era viejo cuando ascendió al trono , y si bien su 
educación le habia separado de los ejercicios militares, 
no carecía en ciertos casos de entereza: en cierto privile- 
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gio que otorgó á los de üneastillo en 1136, dice que los 
declara francos é ingenuos por haberle apoyado contra 
'Arnalde Lastun y otros rebeldes, los cuales, añade, 
habian muerto á cuarenta de los suyos: los Anales Tole- 
danos (primeros) apuntan que en el año 1136 fueron 
muertos las ^potestades de Huesca; ignoramos qué relación 
exista entre uno y otro hecho , pero no nos parece vero- 
símil que las potestades fueran rehenes como algunos han 
pretendido ; y aun es probable que la palabra potestades 
sea un nombre genérico y no propio , usado en sentido 
de optimates ó señores ; en tal caso , muy bien pudo su- 
ceder que rebelados algunos señores poderosos contra el 
Rey, éste los mandara ejecutar. 

Ahora bien; ¿ nació de aquí la tradición de la campana 
de Huesca? Dejamos la resolución al juicio de nuestros 
lectores. 



A.péndice láltimo. 

INFLUENCIA DE LA DINASTÍA CATALANA EN BL BBINO DE ARAGÓN. 

* El matrimonio de la heredera de la corona de Aragón 
con erConde soberano de Barcelona, dio por resultado la 
reunión bajo un sólo cetro de estos dos estados , mas con- 
servando cada uno su fisonomía especial y su diversidad 
de idioma, organización y tradiciones. 

La predilección excesivamente catalana de los reyes 
de la segunda dinastía y la afición extremada que siem- 
pre mostraron por todo lo que á su originaria patria se 
referia, no influyó como algunos han ere ido en la manera 
de ser del reino de Aragón, ni en su desarrollo progre- 
sivo: mas, sin embargo, es innegable que algunos resul- 
tados produjo dignos de ser tenidos en consideración, por- 
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que sólo así se explican los errores en que cayeron ciertos 
reputados eruditos, tanto nacionales como extranjeros. 

La única institución catalana que en Aragón sei ge- 
neralizó algún tanto fué la enfeudación señorial. Desde 
el año 1160, en que el conde Ramón Berenguer otorgó 
en feudo al arzobispo de Zaragoza el castillo de Deuslibol 
( Juslibol), hasta el 31 de Agosto de 1458, en que el rey 
D. Juan II entregó bajo el mismo concepto á D. Antonio 
de Palafox la villa de Ariza y sus aldeas , fueron varias 
y muy repetidas las concesiones feudales que los reyes 
de la segunda y aun tercera dinastía hicieron á ricos 
hombres y caballeros aragoneses , de pueblos y señoríos 
enclavados en el territorio de Aragón: y, no obstante lo 
cual, siempre se consideró el feudo en nuestro Reino 
como importación extranjera, hasta el punto de tener 
que regirse en ellos, por carecerse de legislación propia 
en nuestros fueros, secundum morem eú consuetudinem 
barchinonensis. A los feudos catalanes sustituyeron en 
Aragón las honores; y cuando por falta de objeto y aplica- 
ción cayeron en desuso, no quedaron ya en él más seño- 
ríos, que los alodiales ó de absoluto dominio; reconocidos 
como institución genuinamente aragoneses desde el greu- 
je del señor de Anzánigo, resuelto en las Cortes de 1391. 

La influencia que en la lengua aragonesa ( llámesela 
si se quiere española ó castellana) produjo la preferen- 
cia exclusiva que los reyes de la casa catalana dieron á 
su nativa lengua, se limitó á tal ó cual palabra ó giro y 
nada más: el error tan autorizado por el Marqués de 
Mondejar^ de que en Aragón se habló el catalán hasta 
los tiempos de D. Fernando I, no merece ya refutarse 
después de los notables trabajos que en nuestros tiempos 
han salido á luz (1). Sin embargo, el aragonés (que 

( 1 ) En especial el Diccionario de Toces aragonesas de D. Geróni- 
mo Borao , en la introducción. 
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así le llamaban nuestros antiguos historiadores), quedó 
durante largo tiempo postergado, por preferir el catalán 
los Monarcas y toda la cortesanía ; y á esto se debió que 
no se cultivara como lengua literaria en nuestro Reino, 
hasta la segunda mitad del siglo xiv ; en cuya época el 
trato y comunicación que los aragoneses tuvieron con los 
partidarios del pretendiente D. Enrique de Trastamara, 
con ocasión de las guerras que sostuvo contra su her- 
mano D. Pedro el Cruel , contribuyeron á que mientras 
los castellanos se aficionaban por el gusto y peculiar es- 
tilo de la poesía provenzal, los aragoneses tomaran de 
ellos el empleo de la lengua española en sus produccio- 
nes literarias. Desde entonces floreció en Aragón una ra- 
ma viril y fecunda de la literatura patria, de cuya histo- 
ria y vicisitudes tal vez tengamos algún dia ocasión 
oportuna de ocupamos en particular. 
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RETES DE PAMPLONA T CONDES DE ARAGÓN. 



«A/\AAA/V 



PRIMERA dinastía. 



Iñigo Arista — 84x ó 5x. 
García Iñiguez — 882 ú 84. 

Fortún Garcés,— 905. 
Sancho Garcés I, 905-925. 

Jimeno Garcés García Sánchez I, 925-9*70. 

■Ramiro , rey de Vi- 

güera Sancho Garcés II Abarca, 

9*70-994. 
Gonzalo, rey honorario 
de Aragón • García Sánchez II, Trému- 
lo, 994-1000. 
Sancho Garcés III , el Ma- 
yor, 1000-1035. 



Aznar 86x ó *1z. 

Galindo Aznarez. 

Doña Endregoto 

Galindez. 



K^/•>^/V(^^«/^iW«^A/^/^/v^/^A/^^» 



RETES DE ARAGÓN. 



REYES DE NAVARRA. 



Ramiro I, 1035-1063. 

Sancho Ramírez , 1063-1094. 

Pedro 1 , 1094-1104. 

Alonso I el Batallador, 1104-1134. 

Ramiro II el Monge , 1134-1137. 

Doña Petronila, 1137-1164. 



García Sánchez , 1035-1054. 
Sancho el de Peñalen , 1054-1076. 



García Ramírez , 1134-1150. 
Sancho el Sabio, 1150-1194. 
Sancho el Encerrado, 1194-1234. 
Doña Blanca , 1234. 
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RETES DE ASTURIAS. 

Pelayo, 718-3^. 
Favila, 'ÍS'Í-SD. 
Alonso I, •739-5'7. 
Fruela I , TÍBI-BS. 
Aurelio, 168-14. 
Silo, 774-83. 
Mauregato, '783-88. 
Bermudo I, 788-91. 
Alonso II el Casto, 791-843. 
Ramiro 1 , 843-50. 
Ordoño 1 , 850-62. 
Alonso III, 862-910. 
García, 910-14. 
Ordoño II, 914-23. 
Fruela II , 923-24. 
Alonso IV, 924-27 . 

Ramiro II , 927-50. 

Ordoño III , 950-55. 

Sancho 1 , 955-67 . Fernán González ,—970 . 

Ramiro III , 967-82. García Fernandez , 970-995. 

Bermudo II , 982-99. S?incho Garcés , 995-1022. 

Alonso V, 999-1,027. García Sánchez , 1022-1028 ? 

Bermudo III , 1027-1037. Sancho el Mayor.— Doña Elvira, 1028?-1035. 



REYES DE CASTILLA, LEÓN Y ASTURIAS. 

Fernando 1 , 1035-37—1065. 
Sancho II; 1065-1072. 
Alonso VI, 1072-1109. 
Doña Urraca, 1109-1126. 
Alonso VII, 1126-1157. 



CONDES DE CASTILLA. 
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WALÍBS cuasi soberanos de ZARAGOZA. 

TOJIBtES. 

Aba Yahya Mohammad ben Abd-er-Rhaman Al>Azikar, 891. 

Hazim,930. 

Aba Yahya Mohammad ben Haxim. 

Yahya I ben Mohammad , 963a:Motarrif. 

Abd-er-Rhaman benMotarrif,— 989. 

Yahya II. 

RÉGULOS. 

Mondhir ben Yahya— 1039. Mohammad ben Yahya. 

Beni-Húd. 

^uleyman Tasso daallah Almustain billah Aba Ayab — 1048. 
Aba Jafar Amed I, Imado Daallah Almuktadir billah ^ 1048-1081. 

YasafAlmatamen, 1081-85. 

Aba Jafar Ahmed II , Almastain billah — 1110. 

Abd-el Malek Imado daallah— 1130. 



60BEBNAD0RES ALMORÁVIDES. 



Mohammad ben Al-Háj, 1110-1114. 

Aba Beck ben Ibrahym. 

Abd-Allah ben Al-Mazdali. 



EEBATAS MÁS NOTABLES. 



PÁGINA. 


LÍNEA. 


moa. 


LÉASE. 


38 


7 


voga 


boga 


33 


18 


con esta ocasión 


con tal motivo 


SI 


10 


Anico 


Annio 


38 


3 


escitor 


escritor 


42 


6 


en esta parte 


en todas sus partes 


4Tf 


3y7 


Ordoño II 


Ordoño I 


55 


7 


reidifícadá 


reedificada 


70 


9 


reina. Toda 


reina Toda 


•70 


12 y 22 


de Cario Magno 


del rey Carlos 


•72 


28 


asi que este rey murió 


así que murió 


75 


25 


interpelación 


interpolación 


76 


26 


reposaban también en él 


reposaban también en 


t, 




N 


su recinto. 


78 


17 y 18 


de esta 


de la que nos ocupa. 



Nota. La precipitación con que se hizo la tirada de los pliegos 3.° 
y 5.°, ha dado lugar á que aparezcan en ellos varias incorrecciones y 
erratas , de las que hemos apuntado á lo menos las más importantes. 

Adviértase además , que en los mismos citados pliegos , algunos de 
los números de llamada que sirven para indicar el lugar á que las no- 
tas corresponden , deberían preceder á los signos de puntuación que les 
acompañan en vez de hallarse pospuestos. 
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